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DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTA OBRA.

B 
ferevm S la, varias drde.ee que ae han dado para

el 
n z_- 

de la coa —Rallar y persona. eu ..gadaa de
.le fomento.

Hssxonra .enanaz naz r. sa de av decadencia en
Espata y rnoJo Je fam r ar la a de caballos.

Desaa.eeson ve zas oaeanantas aA.,, de caballos y en pa Ii-
cular de lo. árabes. Se demuestra que loa raball. eepsáolea

, 
"'—i. del Pala, y luego madifi. 1.. por lo.

delae 
arm 

o., 
f.aa ra s de caballo. inglex, y cdmo lu

hav f.rmaduy su ,.
fau asyefecl. de e.te cruzamiento; in-

Bujo sd. las pad- en la progeniwra; churo han de er
aquellm para lograr caballw para tolo género Je arabaj.a
y cbmo deben cuidar..e.

Da z a sus dikrenlu especies; enlaja, é incov-

ee.,ee 
desuda u

Daze a - yy cuidado.ne e i- las madres y lo,
Lij.~ Lu a qu 

s '. 
m

ll—.. del caballo, ys 
e 
cbmo loro de xr la. caballeriza.,

Ca. n a y moda de ueguir hm' s y bue a,
mulo u perjui o del foro lo de la la delan ball..

C- nez seso., cuidad. que nensila y cbmo ha de ,er un

Pe——11 11 11,111n. Parla eatervaa del e,
hallo' Modo ade ed— y duc r 1. ub,lloa

Po,snon o z Ra ar A 11 zzor:rr'e au firmeza ayuda, y
casligm: del bouJo y 

_:1.1¿

MA.I. : su dieision y mecanismo.
Ama. ..esos. S. descripcion y modo de enxgarloa.
A.nSe —T.. Lijes rueda de su ejecucion.
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P . son los que rgaoran el rp,e dese la mas reme
M antig&F dad no ha'hnbid...croa alguna que no haya
¢jade t~ aa atr.ci.n en t cria del eada!!o por laa
grandes ventojas que !an prreioro aMmal'pr.porciona.:

Lae ..ligo.. le tomaron p.r gerogl~ro para sfgnol

grond- y victorier, dende an imdgen en laa medallas
PKWieea e p,-Wñ di la gran Carrage.'E. lda de! r r
1*~»; la, *It-,im;y hoeorw cenaeguinba'en los 

ryegoselémpiroa. 
Un -Ullb amado. era diviso de un gran ge

eral. La i.aignfa de loa tErfaroa v de !os tarta es ..
cola ,le cabo[!. arada d la punto de nna loma. Teniendo
como h.. tenido red., en Tonto aprecio al rabel!., no ey
de earrehar se jngier. en la antigüedad haber roloead
el de Reler f U corre l.a aatroa deapnra de haber ven

etdo d la Quimera: que el de Jugo Cisar; ll~^ d Rema
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desd Espmta, +e le pariera en Wátua en el templo d

V ...: que Alejwdro hiciera magnos f —cale, en la

muerte d su Bucéfalo, poniendo <1 nombre d Bucéfah'a

d la ciudad que f dó en su honor: que Nerón d'e,e d su

caballo la 4nidad de cónsul: qae Roldan llamase al

suyo Meknte: que R4Sndl, eno d loé cuatro hijos de Ai-

rt, diese elnombml& Barard .lyue t.,e: que k, d—

les hagan un precepto religioso del amor d k, caballos:

que d un general d las tropas de Ricarde ude ingloter-

costase un cabo!!- 40o bueyes: que el relincho de un

potro diese el imperio d Darlo, protector de los hebreos,

durante su ca.tioidad en Babilonia; y que los rryes d la

Persia impusieran un t,M.to anual d cab.U-s d las

provine as que les estaban subordinadas, oseguronda Slra-

bon que Sat,apa de Armenia enviaba cada aíro ao,ooa

.Para comprobar nun mas k e,tkna yaprecio en que

se tenia al caballo dsdu los. tiempos mes remotos, se ro-

fiera por vonós historkdores que S.Imeeo lavo par una

de su, grandes, en ras cobalkriea, 4... o caballo,, y
, a;ooo. para las. carro— .y sus guardas 

óy 
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des los, soberanas le regakh.ncaballos egtre otras e~
gsviaba. d buscar otros p F»,lo, y d k. Arabia, para

a f tar con ellos su gratitud y beaeeolencio d loa
prkcipes d. k Siria y d la otra parte del Eufrat- Lo

mo AU. 1. hermana d1 rer de Leo..,¡-d. o ,n

hermano alguno caballos despues d haber, casarlo eoa
d rey Abro de Toledo, y el Sdbio don Ale... remitiendo
d da,líahú copioso regalo d ello, par u yerno el morfi
quss de Menferrat: Carlos 111 y Lúrlos N hia—. Ig



riimm en —in, p--, y Fernando VII enrió 6 N¿~

d pero rk ,u último enloce precie,¡,¡.. —Uu.,. E,tc
n}Anla ku srgnido y a ,igue —t- 1 s oberanos dd
mundo; pero entre ~otro. ha habido y aun hay ¿, di-
f—ia que .¡-P" dama, 1. mejor que poeeemes, por
d eardek, gen ra note narstro, m- la, mon-

de otra, partes cnan lo han qm ink, echarla tambien de
desprendido,; no han corre,pandido los h-h-, y - e.te .
,msmo nao U.., s¡da testigos ek antro preci-a, perla,
q- salieron (regalad-) para Inglaterra, &,d,"do .
cuatro (P."¿ d,'nero) no sabana, que,. de aquel paje,
de lo que mnricron das 6 bordo, otro -Vigo, %-d.

pa• lo tanto ano, que - gana - nodo ni aun se aproxi-
ma 6 loe caballo, ecpadoks; pero dicen - t peor de 1-
cuatro. Qué camalidad!^

Pambien se conoció, en las tiempo., mas remotos, que
en la abundancia de bueno, cabo4os estado f dado la,

def-. de lo, rabo,. Por e o tenia Nino - - ejérci-
to noo,ooo caballos, de,p-, de haber f ndadola gran cia-
, d de Ninire. el gran Gro p-o la mar- fuerzo rl s

tropas en -celebrado cabaUeria, diciendo qae no hobia

mejor eci.ri-de uaa batalla que lo, !,coas e,raadro-
nee d caballa. Anibal se hizo el ferrar del ,n..d. pe -
gran raballema africana. De la cahall-ia e,pahala dire-
m ,t que And-da, e[m~a[ e-ibio - 1 einnd. de Fe-
[im III, afirma qw ,e hahian acalwdo los gromks y

fuerte, .-.d,- 1, eaballerla que hablan ido defen,
sa formi. 61e, - habiendo mah'od. mas que el reina

de Fe[[pe II - lo que refiere Fstrada hablando rk lar

gaerr- de Flandes, donde se hizo e[ terror d. la E.



.m _`no..

rapa d —adet. & los eoballw de la lnsigna Ord del

T.úon; experimentando posteriormente los franceses ro

..-¡al vigor en a,¡. mentros que, en drtintas

épocas y algunas muy b'medintas, tuvieren con Iw es-
cuad,e- españoles, llegando d preferir siempre el ca.
bato opado! d los que ellos !raían, porque siempre se ha
tenido d este por el mo, vaU-t,; de aquí el que todas

las -,¡..e, han enitodo cuanto podan los encuentres
r nuestra eobalkria; eiendo tal m fama que haz-

lo de Roma y Antioquía, segun Alderete, venion d bar-
nuestros caballos, y aun se &ce que también las he-

breos para Salumon, porque no estaba prohibida <a' e—

t accion, hasta que f prem n las guerrw contra
1. sarracenw, así como el uso dl garadon en vorlas
provincias y reinos d: Esp0da. llegaron d ser tan ab-
dmte. nuestres cu .11oe que, segun el padre Peñalwa,
podan contribuir la, provea ,. w 79,900 m la forma
que se demuestra al hablar de los caballas e,p.",
debiendo notaroe que cuando aquel escribió, que lo fw
en el reinado & Felipe N, iba &e yen& la cría, &
umta que cuando el moro Abomehé vino & gobernador

d Córdoba, se admiró cuando entró en E poma, dlclen-

do que w habia vista tierra de ma. eubullw, d pesar
& venir &l Af ice, donde e-¿,ti- excelentes críos..

Sin embargo de que eo el cuerpo & la obra mani-
¡extanw k causa de la &cadencía & c.baU., m Epa-
ña, haciéndolo muchas veces ron las múmú~mox palabree
& los que antes que nwotros lo han dicho, pemuila.enos

decir, au )uc se terq u por una rcpeticmn, que ——d
par &sapa.- 4p,40, famolo, juegos olímpit'w, las
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grandes y machas escuetas, las maestraneos que tanto
su fomento, el aso d las caballos m

1. coches y loanejercicios de la nobleza. L. abundancia

de la crla d malas, introducida en el mando contra el
órdn natural, y qae se ha a mentad por el peal De-

creta de .y d Febrero d .834, que sa citará mas ade-

lante, ha sido y u sin duda una d las mayores co

d su dcaducia Por es en tiempo de Felipe II hizo
presente el Reino qae ninguno andl-iese en coche ni cati
ro un cuatro cabal., 1. que se mando' observar

-578, cquedando por rey d! Reino. El fronde intro-
dujo 1 carros largos y carricoches, y el Remo volvió á
representar, y se mandó lo mimo con pird'd de las
mulas oches y udrez., a ser que f —en d camino
poro cinco kgoas 6 mas. E. 1 reinado d FcGpe III .
prmmdgó la Pragmática d .Gao pro/u'bknd llevar seis
cabo!!., no obligar fuesen cona a, sino dos, c-cedí ad.

v coche con dos murusfuera de la enríe d cualquiera
que labrase y sembrase veinticinco fanegas d tierra. Fe-
lipe IV en .6 8, en una Pragmático que mandó publicar,
ordenó se obseroara lo dispuesto por su abuelo, aimdiendo
d aquellas penas la de 4o,ooo maravedis contra el d-4-
d,¡ coche y destierro por un arlo al cochero. Luego dió U.

recia para que lkearan dos mulos en el coche los que la-
bren y sembrasen veinticinco fanegas d tierra. Viendo
Carlos II que no se observaba /o mandado dio en .678
un bando por el que prohibia sin distincion d persona el
uso de mulas y mochos n los och ,s est f s y calesas
y cualqurér otro género d carrunje, no haciendo moved l
en los d camúm, dando un to de término para que pu-



aleran haeersa con caboüos inaruiri,, y pasado apd
solo pa*'er n lkaar res nudos por te:m;no de otro, -seis

curnp(alo el cual quedaba mteramente estmgufdo
el o ri la, mula, y macho,, perd'enrlo el cantr—-
tor e! cache y mulos. Macho, ercntores morirnos han
propuesto eatosy otros medias muy pareeiii para f
mentar la cris caballar.

La rh'reccion de ta er , mejora y multiph'eacim
del caballo ha, estado mire personas muy db.ersas, que
aunque lo, monarcas -baban lo, sW,I- ron la mejor
inteocion, como para desempeñar aquel cargo ae necesita-

á- m lentos que lao que propordona una fi-

M. p. decld,'da que sea, pues u ~,e an estadio -
pedal, mnca ae lograron los reaultador que ee ansiaban.
Aunque ea muy dificil anem'guar el gobierno rk la erra
caballar m la antigiledad, debe suponerm que m tim"
de los ~anos, época en que tan celebrada f la abun-

dancia de es ,electos caballos españoles,«.,ia bajo la
dlr,miun de los Procónauk,, Pretores, Legados &c. ó
bien de lo, Duques, Conde,, Marq-s y Virarlos que

tenían el gobierno de una capital d mate da lk,a,luia
Gótica. E. tkmpo del santo Rey don Férnando, dan

Alo- el oncmo , Earigne II y de Felipe III esta d
negociado de caballeria en el eonseio, ya Supremo, ya de

Casr;l(a. Viendo Felipe N lo demida que esru/a la eda

cabotlar, la separó del (—jo y nombró m ,G5g onh

Junta compuerta de personas de la mayor grorlnocloa.

Notando Cortos II lo poco que se adelantab, con esta
Junta —Uó la rb'reccion al Consejo de Castilla en,669,
el que dio la Pron+'sion del mismo año qac repit ó en .67 11
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y 1. Pragmática M de -695 que quedan eit.das. C -
yemío que la &,.d . ,a que notaba n tos abollo,
proc,di. de s e,part—*e. u1 estrjro se espidó u
Decreto en -697 prohibieódolo. Felipe V,ep¡t¡ó por .,,Un
del (:oncejo este Decreto ea -loa y en -709, mandando

Pa' su inabcervancia en -q4 + ms cartas errcalwes
d roda Andulacía eacurgando la maro, vigilancia y que

actigasen los delinc entes. E. 17a5 restableció la
Junta do cal,.llería, 1. cual debe,¡. —pon— en 1. —

a del Gobernador del Coasejo, Cubalkri,, Al yor,
Ministro decano del (:oncejo, Asesor de las Reales Ca-
b.üerr'ws, Maístros de capa y espada de1 Concejo de la
Guerra y de .n Secretorio. Par mobLos iguales d las re-
feridos quedó supronida en 17 46, agregando sus depen-
dencias d 1. &-t.,¡. del Despacho Üniversal de 1.
Guerra. Por Real O,den del -3 de Setiembre de -796
—Uló otra vez d cr r e. Quedó de ....o suprimid. por
otra de a6 de Noakmb,e de -8a., haciendo sus veces
la Sala tercera del Consejo de la Gu,ma. En - a de Mar-
zo de .8.9 se estableció 1. S.p—na J.W. perpetua de
e.balk,iú presidida por el —In¡ante don C.,los. Esto
se suprimió por un P al Decreto de 17 de Fbrero de - 834,
m el que además se dejaba en toda hbe,tad la cría ca-

kedí— como lo está la de los demás g.n.d.. no ....
.¡túndase galas, tormgais, despachos m ninguna otra
formalidad para la venta de potros, caballos y yeguas,
n, su traslacian de una p—incia d otra. Se mandgba

Innoble- en el lo siguiente. Que los productos ,....tres
esp.a.l. queden exentos d, ak.b.l-, cientos, derechos
de puertas y caekaqui,ra otros en sns verstas y cam-
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dios, coa tal que rm haya pejuieiode tercero. Que lar ra-
&Un, españoles que tuvieran diez dedos sobre la meren
quedaran libres de portazgos y bagajes; d e,te último
serle ea-[q.ier tiempo toda ca6.11o padre y yegua
erril, los potros reeien atados ea los meses de la d-.

Que na se pudiera en las ejecuciones hacerlo mn 1 ca-
ballos padres, yeguar miles, con ros potros reo a
atados en los meses ele lu doma,rra no en el caso de q-
,1 ejecutado ne tuviera absolutamente otros bienes. Que
s vendréran m las ferias y mercados sia dar eepeca ni
preferencia á las remontistas del ejbeit. Quedar Ubre
la esportacrort fuero de1 reino de todo producto ecuestre,

.si en tortas las provincias el uso Mgorañon.:1ba
¡ir todo o iinpuesto aplicado ú 1. cria -6.11ur. P.,q- 4.
reales mensuales para este objeto todo producto ecuestre
estranjero y de lujo que no esté destinad d la repto-

duceion: las mulas estranjeras en las aduanas de la f~
tera las mismas 4. reines por cabeza. Quedar e,,.t- ds

todo dreeho Ms caballos y yeguas —tranjeras que se in-

trodujeran mn destino á hr propagado., con tal que
tuvieran la marca y diez dedos. Que m propusrcan pro-

ms y el modo de distribuirlos. Toda se ll d á debido
efecto, menas estos dos últimas estrenaos, habiendo po-

as que r'go-n los resultad, que han tenido muchos da
las rrfervdas determinndones.

El impuesto de 4. rm/e, ron epli-tim, al fomento
de ?a'cr;u caballar fue negado por le, Cortes eo la le.
gislatura de ,836 á ¡837, porque habiendo quedado m

toda libertad ella sola debia fomentarse, y á pesar de
M. no ho dejado de cobrarse y yU-se aura las gostos
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que—igia llevar d -6. la Orden de la Regencia nk a8

ck Marzo de 18,/1, la cual r n otras tiraremos es
adelante y en el eu po & la obro. W. diremos ahora
que el haber querido imitar ú la Inglaterra ron el Real D,

creta de 17 de Febrero ck .834 no ha producido los re-
sultados que se propuso 1. comrs¡ en z.. de que no
tenemos la mania uestre que es ton palpable en la, in-
gleses, r por eso el tal Decreto ha dado origen d a
daños que .entejas, relativamente al fomento de la 

cría;
d 1, que no ha d9ád de copera, mas de lo que parece
el abuso que se K. de las requisiciones.

Por Provisiones, Pragmáticas y Reales Ordenes an-
teriores á los últimas mencionados se 11egó unas veces
d entender r otras d disminuir el terreno que debla et
clus+vamente dedicarse d 1. cmá d í cabal!. c n prohi-
¿km. M uso a 5l garañ.n, y en cuáles era este permi-
tM; prohibiendo tanubiea la saca de yeguas y potrancas

ck aquellos parajes, que por mas que se hacia era imposi-

ble, pues los manchegos rabian buen el mndía d quebran-
tar la ley , d pesar de que se ¿es concedia echa e cada aho

la tercera parte de las regans al natural y las restantes
al contrario. Para Costilla se permitió la est,acci- d
reguae de Andalucía con tal upe el comprad., juntfwase
en debida f ma gua tenia caballo padre aprobado q.e lao
cubriera; pero d spues quedó totalmente prohibid . Para
descubrir el fraude se inoentaron los yerros ele yeguada
y & p—incia, pero no bastaba el hendir d lo largo la
ore¡a de las potrancas ; lo cual no lo estorbó, pues seguía
con el mismo furor que antes ; mas ron el Decreto dr. 17
de Febrero de 1834 han quedado en libertad absoluta.
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E. su consecuencia, que todas las cuidados aa
Ama referido d —torrar en 1, posible la multlplicaeion el.
!as mulos, como si de esto solo procediera la decadencia
d -t- caballos, y bwtabo solo par omprobar 1.
rontrario 1 9-, en otras naciones las ti,... tan he-
aw y si cape ma, que alguno, de !w nvesfra, r no por
eso han de-U. ni decaen sus buena, raza, d robellos. L.
c n negar el gran de e,ta, ha, qae bus-
carla ea lo, medios de ele-Am, tanta del padre cuanta de
la madre, e scogitar personw inteligente, paro esta
,k,Mn evitando sea camal; en que el Gobierno proteja 6
lo, criadores y no se apodere de la propiedad de ca-
tos, ap-,,há.d.. de las z f... que los ha costado par
M- ó mas años el criar las productos que ae los han
rrebatado, cuando en Alas fundaban sw esperan-

y tal vez s capital, en que tengan las potranca, y
,yegua, m salida que la que e el día tienen, lo que
sala el Gobierna puede hacer imitado á lo, de otra, u.-
mnea que ponen todo su camera en proteger y f mentar

la cría e,.0,,, porque esta. cowencal.s de las ventaja,
que de ello saltan. Alolir totalmeate !w regvirieiones,

porque de ellas ,ala es momerztáneo el mayor n mero de
caballas en los cuerpos del ejército, en raza. de que mes-
clándose el caballo doctrinado can el rocín, indócil y
resabiado, el cuidado con esmero y regalo con el que sol.
ha comida verde ó paja, el poltron con el fatigado, el
de pasa de andadura can el troto. &c. &e, mudan toda,
de pronto su régimen habitual de vida, enferman, quedan
inútiles ó mueren, como por desgracia lo ha comprobado
la esperiencia desde el aim 1836 rae los cinco aizos, da-
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mata los que se estronernn rurtiemk la regimientan de

robados requisados, aro eperieravú c as que W

los razonamientos quo pah'ira- hac- L.~.dador en

lo ekcm n, precauciones para el cruramento r demás que

debe tenerse presente en pauto de trasca,kncia tanta,

querían apresados en la parte primen de ma Biee.o-

regp, pro, 1. cual parecerá poco to que en esta segando
digamos;. en ambas se encuentra lo que debe has

se para lograrlo, y na como quiso el gobierno e,,segui lo

media de la Ha1 O,den da a8 de Marra de .84.,
mandando s sacaran de los regimientos caballos para
padres de los que empezaran á dejar de ser útiles paro
el servirlo activa, sobre c giros malos resultados dijeran lo
bastante las papeles públicos y la Sociedad Eronómira
Matr;tense.

Debemos por último ad-tir que en esto segunda

parte hemos compilado ,noto de una, —t. .re ho di-
cha robra !a Ma del caballo, pera fir d.A. tod o!
suelo e.opaiml, y no romo han hecho algunos, sin que se

tome esto por .cites ni censura, que quericutio escribir
de cría ecuestre e pahola, lo han hecho ya para el suelo
¡ron is, ra pan el ingle:. ó para los d., á u msmo
tic p,, y ruando han tratado de dar epliariones ana-
tómicas ó fisiológicas, no han hecho mas que r pefi, M,
e es de los m,torra que los tomaban y que no estaban
arel caso de cona... por se, pr f nos d la m kcia. Si

algo se encuentra que se haga en los paises eshanj.ras y
que nosotros an lo partigwmos, lo ied;ramos, bien ron-
-.,¡das de su nulidad, puesto que debemos imito,los en
aquellas cosas que propornónen ventajas conocidas y que
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han salid mejor que nosotros conseguir. De aquí el que
no dbc parecer ú muchos e,t,aáo, teniendo presente
esta manifestacion, el encontrar e esta seguro! ¡larte

en las dmús, enromendod, algunas prúcticas nue-

eas h)os de la olservac;ors r que pueden co —tajn
plantearse para la cría, propagarion y mejora Manimal
mas precioso que ha salido de las mano, del Giador y
lo conquista mas útil que e1 hombre llegó ó hacer.
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SEGUNDA PARTE,

No hay uno que desconozca la elegante mnforma-
cion del caballo, animal que el hombre ha sujetado
desde tiempo inmemorial y que emplea para tantos
usos útiles como agradables; así como no hay .-
que no haya mil veces admirado la regularidad y
exacta prnporcion de sus miembros, la nragestad de
su alzada, la fereza de sus miradas, nobleza de su
aire, gracia y precision ó cadencia de s movi-
mientos, y que in le haya sorprendido su instinto,
memoria, intrepidez y demás cualidades preciosas
con que le Ira dotado la naturaleza. Así es que su
elogio resuena en todas las bocas, es el objeto de
numerosos escritos tanto antiguos cuanto modernos;
los poetas, prosistas y pintores le han tomado ron
frecuencia por objeto de sus trabajos; pero por oru-
cho cuidado que hayan tenido para dar perfeccion á
sus obras, todas esta. distantes de imitar el modelo.

La utilidad del caballo en los pueblos salvajes
ó semi-salvajes sc limita á Ilcvar á su anm y pro-

P-TE 11.
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piedades movible., á hacerle la guerra mas fácil y
menos dañnsa; pero n los pueblos civilizados tiene
una estension mas vasta. Todas las artes se glorían
del servicio que sacan, y ha venido á ser tan nece-
sario en bts diversas naciones europeas, que su ri-
queza y seguridad consiste en gran parte en el nú-
mero y calidad de sus caballos. Sin ellos la agri-
cultura, comercio y guerra se verian privados de
infinitas ventajas. La nacion que perdiese sus caba-
Ilos y al mismo tiempo los medios de proporcionár-
selos d adquirirlos del extranjero, quedaria al mo-
mento miserable y esclava. Por estas consideracio-
nes los estados bien gobernados han mirado siewr
pre la educacion de los caballos como un objeto iuf-
portante y digno de la mayor atencion, dando lr
yes sobre el modo de esubiplicarlos, mejorar lá
especie &c. &c.

Segun Gmelin, Pallas y ntrns viajeros se enr
cuentran caballos salvajes en los vastos desiertos de
la Baja Arabia y de la Tartaria, pero en la Amé-
rica NIcridinnal es donde existen en mayor número;
pues los caballos que trasportaron y abandonaron
los españoles han multiplicádet y producido los que
ae enatentrau. Ln E-.pa casi no existen. Sus dife-
rentes regiones estan muy pobladas y los hombres
han cazarlo estos antiguos buéspedea csclavivándolos.
Son tan salvajes los caballos en estado de naturaleza
que solo mn. dlficulmrl se 1. puede estudiar; sin
embargo, se puede tener tina idea bastante exacta
de sus eostnrnbres observándolos en las piaras sal-
vajes, de las que aun existen algunas en Entupa,
particularmente en NIrmia y Rusia, y mucho mas
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en América. Se sabe que viven en manadas y que
no son tan hermosos como los reducidos al estado de
domesticidad; que son en general mucho mas pe-
queños; tienen grande la cabeza; muy salientes las
estrcmidades huesosas; las estrcmid.dcs muy aecas
y los pelos largos y bastos; que tienen la carrera
rápida, son indomables cuando se sujetan de alguna
edad, pero los que se logra educar son mucho mas
fuertes y sobrios que los procedentes de nuestras ra-
zas domésticas.

Los animales que las componen, y que se dejan
para la reproduccion, estan enteramente en estado
de naturaleza. Como lo que se conoce del modo de

t ir las caballos salvajes está en entera rclacio.
con la de los caballos de estas piaras, es presumible
lo esté igualmente lo que no se conoce. Estos ani-
males abandonados á si mismos en pastos abundan-
tes y cstensas, viven en manadas separadas que no
se confunden, ocupando cada una partes de terre-
no, por decirlo así, en propiedad, y en las que no
consienten otros animales. Estas manadas reconocen
un gefe gire es siempre el caballo mas fuerte de
cada una, el cual las guia en los pastos; es cl pri-
mero que intenta el paso de una zanja, r o bos-
que desconocido; si se presenta no objeto estranrdi-
nario es el que se encarga de reconocerle, el que le
acomete primero , dando el ejemplo de la con-
fianza o la señal de tenida si hay algun daño. Si sc
espone el primero á los diversos peligros que. ame-
nazan á los animales que guia, se ve hice, recom-
pensado por los placeres que solo á él estan r-
vados. Es el sulmn de todas las yeguas, él solo tie-
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ne el derecho de gozar de todas sus caricias; des-
graciado el temerario que venga á perturbarle en
sus amores, nada respeta, le acomete, le bate, le
obliga á huir y aun le hace pagar con la vida su
atrevimiento; por lo comun, vencedor orgulloso, no
Indesde6a, se digna admitirle ensuemopalia como
para que presencie, que sea testigo de sus placeres.
Tal vez no seria tan generoso si pudiese reflexionar
y prever que este enemigo vencido hoy será un dia
vencedor, cuando la edad haya aumentado sus
fuerzas y redoblado su valor; afortunado si enton-
ces puede lograr la misma piedad y compasion, y
no pagar con su vida las afrentas que habrá hecho
sufrir á sur val

Estas piaras no tienen sitio fijo de reposo; des-
usan yac un sitio ya en otro; eligen un paraje

seco y al abrigo del frío, al pie de una roca, orilla
ó loma de un bosque, en que puedan estar al res-
guardo de los vientos. Temen las tempestades como
casi todos los animales: á la aproximacion de uno
de estos grandes fenómenos, estas inquietos, ajila-
dos, buscan Ios parajes mas escondidos y abrigados
para ocultarse; y si la tempestad descarga antesde
que se hayan refugiado, si da nn trueno fuerte, la
piara se espanta y huye, no parando hasta encon-
trae un refugio favorable, ó que haya desaparecido
el terror ó la tempestad. En estas carretas forzadas
é involuntarias, 6 bien cuando aparecen las cer-
canías un ene migo uy terrible e cuando la piara
abandona un canton ó país para buscar otro; y casi
solo una de estas causas ó la falta de alimento es le
que precisa á que una piara busque otros lugares
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protectores y favorecidos para subvenir á sus nece-
sidades y comodidad. Las madres que crian no
abandonan la piara; los hijos casi desde su naci-
miento marchan y corren; y si se presenta un ene-
migo, los defienden con valor las madres, gefe y
demás machos de la piara; rara vez sucumbe uno
al diente de los animales carniceros Si el animal es
temible y creen no poder librarse con huir, se re-
unen en peloton apretado y circular, juntan las ca-
bezas, presentan las grupas y despiden roces terri-
bles; mientras que cuando el enemigo no es dañoso,
forman á su alrededor como por diversion un gran
circulo, que aproximándose le estrechan sucesiva-
mente, le impiden escapar y concluyen por matarle
á manotazos.

Buscan y prefieren Ins pastos secos, terrenos
firmes, con yerbas bajas, pero finas; comen los bo-
tones y cortezas de muchos árboles, y en el invier-
no las hojas caidas y secas, musgos, hasta las ra-
mas tiernas y frutos de diferentes rspec . Los de
las piaras salvajes los cuidan, en Ins terrenos que
habitan, hombres que solo tienen este empleo, mon-
tados en caballos ya educados y que reunen la pia-
ra en la propiedad del dueño cuando se separan.
Son tamhien los encargados de cojerlos cuando s
quieren algunos; en este caso montan á caballo,
reunen la piara en un sitio del que no pueda esca-
parse, se mezclan entre ellos, armados de un lazo
ti guindaleta, que echan sobre el cuello del animal,
el cual sintiéndose cojido, aprieta él mismo el nu-
do y cae cuando le falta la respiracion; entonces se
echan sobre él, le sujetan y ponen un cabezon fuer-
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te-En Rusia los dueños los hacen conducirá los
parajes en que quieren venderlos, siendo el com-
prador el que los hace cojer y educarlos en segui-
da á antojo.

El caballo como los demás cuadrúpedos tiene
sus necesidades y afecciones instintivas ó pasiones, y
como ellos, tiene sentidos y diferentes signos para es,
presar las sensaciones que experimenta.-Los coba
llos tienen el oido fino y parece ser el sentido mas
perfecto; cuando marchan dirigen las orejas hácia
adelante, y si sienten algun ruido, las vuelven con
viveza hácia el sitio del que procede La vista es el
mejor de los sentidos, siendo superiores al homLre
tanto de dia cuanto de noche Si se juzga por los
cuidados que tienen los caballos de olfatear los ob-
jetos que se les dan á comer, antes de mjerlos can
los dientes, se puede sospechar que el sentido del ol-
fato es tambien muy delicada No puede dudarse
olfatean las hembras en celo á largas distancias, y
que pueden seguirlas aun á la pista al cabo de mu.
chos dios. Pocos ig n la estratagema que el caba-
llerizo de Darío empleó para dar á su amo el trono
de Persia. El gusto y tacto no son tan esquisitos, sin
embargo de que el caballo es muy delicado en la
comida y susceptible de impresiones esteriores.-Su
relincho, segun que es acentuado, manifiesta el de-
seo, alegria, cólera, temor y el dolor. Los caballos
que relinchan con frecuencia, particularmente deale•
gria y deseo, son los mejores y mas generosos. Los
capones y yeguas tienen la voz mas débil y relin-
chan con menos freeuencia.Desde el nacimiento la voz
de los machos es mas fuerte que la de las hembras.
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El caballo rcorerd. por mucho tiempo los ma-
los tratos, habiendo ejemplos de haberse vengado por
su parte, que suponen profundas combinaciones, ere
tre los que solo citaremos uno para que sirva de
romprobacion. Un sota del cuerpo de Guardias de
Corps castigó un dio á un caballo cruel e injustamep-
te, pues aunque le hizo daño con la pierna fue al
sacudirse las musca. el animal; al cabo de quince ó
cinta di., pudn soltarse á media noche, dia en que

estaba de guardia su verdugo, el cual dormia en
medio de otros compañeros, y el caballo distinguié..
dale de entre los demás, comenzó á darle tales haca-
das y manotazos que s no le sustraen bajo de sus
pies, no lo hubiera dejado hasta dar fin de su vida,
poniéndole tan maltratado que le costó algunos mo-
ses de cama. - El caballo es lambien susceptilde de
aficionarse al hombre cuando lo trata siempre bien
y sobre todo cuando no cambia con frecuencia de
amo. Lo que se cuenta de algunos de estos animales
tiene algo de maravilloso, tal es por ejemplo el celo
que tenia por Alejandro su famoso Bucéfalo en los
peligros; tal es lo que se refiere del caballo de un
Principe escitá, que se arrojó sobre el asesino de su
amo y lo mató á patadas; tal es en fin cl dolor del
caballo de Nicomedes, que segun se refiere, se dejó
morir de hambre despncs de haber muerto su ..,a.
Estas anécdotas por antigüedad pueden haberse
exagerado algo; pero la siguiente es moderna y hay
muchos testigos para que pueda ofrecer la menor
duda. En tina de las i tr ones de los tiroleses
(en r 8o9) rojicron quince caballos bávaros, los que
hicieron montar por otros tantos soldados; pero en
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un encuentro que tuvieron con un escuadron del re-
gimiento á que antes pertenecian, lo mismo fueoir el
clarin y reconocer el uniforme del cuerpo , rompie-
ron al galope á pesar de todos los esGaerms de.sus nue-
vos ginetes, que condujeron hasta las filas bávaras
no donde los hicieron prisioneros. Seria fácil reco-
jer muchos hechos semejantes.

El carácter casi indomable que hemos reconoci-
do en el caballo salvaje, está enteramente modifica-
do en el doméstico por nuestros tratos: el mayornú-
mero en vez de la fiereza y vivacidad naturales ma-
nifiesta solo un temor ciego, obedeciendo temblando
al déspota que le castiga, y el mayor número de ve-
ces sin razon y solo por el hábito de pegar. Este
animal que mas bien deberíamos considerar como
m criado fiel que como un esclavo, y que los pue-

blos nómadas ó sin domicilio fijo, errantes, le consi-
deran como un compañero desus trabajos, seencuem
tra entre nosotros en el mayor abatimiento, maltra-
tado, peor alimentado, enervado con las trabajos,
aun antes que la edad haya desarrollado sus fuerzas;
pasa su vida en el dolor, bastante desgraciado para
encontrar en la piedad avara de su amo un ali-
mento suficiente para reparar sus fuerzas y prolon.
gar sus padecimientos. Desgraciado el que conserve
algunos indicios de su carácter orgulloso y trate
vengarse de los castigos injustos, pues se encuentra
con mil suplicios que le obligan a obedecer; y si
constantemente le rehusa, quería hecho un rocin que
para nada sirve y condenado á morir; el cual si hu-
biera sido bien tratado y educado por unas buenas
manos, hubiera sin embargo sido el mas dócil, ¡u.
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tnIpido y mas propio para soportar las fatigas. No
obstante, todos los caballos no se encuentran redu-
cidos al estado de abatimiento que acabanms de
manifestar; los hay que han conservado una parte
de sus cualidades; otros que han adquirido algunas
que no se encuentran entre los caballos salvajes, las
que les hacen mas particularmente propios para to-
das las necesidades de la sociedad. El hombre redu-
ciendo este animal al estado de domesticidad, le ha
modificado por decirlo así de diversos modos, ysegun
la educacion que le ha dado, los alimentos con que le
ha nutrido y los paises que le han obligado á habi-
tar, ha creado las razas tan numerosas que se en-
cuentran sobre la superficie del globo y cuyo mayor

mero no esistiria, si el hombre mismo no exis-
tiese.

Antes de que entremos en los pormenores sobre
la cría del caballo, investigaremos las causas de la
lastimosa decadencia en que se halla este ramo de
industria rural en el país mejor de Europa para ella,
pues hasta que seremuevan estas causas, en vano
es querer remediar el mal por otros medios.

Causas de Ja decadencía de los caballos ea España

No es ahora cuando se nota la disminucion de
caballos, ni tampoco es solo en la actualidad cuando se
observa el poco d ningun cuidado de los criadores
por la conservacion y mejora de sus castas, sino que
en el reinado de Enrique 111 se comenzó á observar
su decadencia y principió á tomar providencias para
atajarla. [Ina de las causas principales de la deca-
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dencia de la cría de caballos consiste absolutamente
en su escasa y mala venta, pues en la industria ru-
ral lo mismo que en la fabril, lo dificil no es pro-
ducir sino vender; y como no se puede fomentar uoa
fábrica sino facilitando la conveniente venta de sus
productos, tampoco se puede fomentar ningun ramo
de la rural sin facilitar la de los suyos. Si se quie-
re fomentar la cría de caballos, hay que proporcio-
nar á los que emplean en ella sus capitales las jus-
tas ganancias que le son debidas, y en vez de huir
los capitales de ella la buscarán, porque los capita-
les buscan los réJitoa

Siendo pues la escasez de caballos su mala ven-
ta, ¿de dónde nace esta? De las mulas,se responde.
rá: es cierto, y tambicn lo es que desde dicho Enri-
que se conoció así; pero como en otros paises hay mu-
las y sin embargo no hay escasez de caballos, se de-
duce que sn causa no está esencialmente en lasmu-
las, sino en que en España se solicitan y pagan me-
jor que los caballos, siendo por otra parte su fabri-
caciun, si se permite esta expresión, mas fácil y me-
nos costosa. ¿Quién por aficionado que se suponga á
los caballos, si tiene una yegua, preferirá que engen-
dre un potro á u muleto, cuando aquel no le val-
drá mas que la tercera parte que este? La preferen-

cia que se da á las mulas no es hija de la preocupa-
ción, sino de la necesidad: nuestros caballos no sir-
ven para el tiro, ni para ninguna clase de ejercicio.
que exija mucha fuerza y resistencia, mientras que
las mulas, por mas justa que sca la adversion que las
han tenido todos los legisladores, son fuertes, erdr -
tas, muy duras para el trabajo, menos delicadas y
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mas dócilm, que nuestros fogosos y veloces hijo. del
aire, como los llamaba la antigüedad, á cuyos dota
deben su conservacion y la estimacion quedisfrutan.

En los tiempos antiguos los consumidores deca.
óallerias, mas que la fuerza y rcaistencia en la fati-
ga, habian menester la hermosura, la velocidad eo
la carrera, la puntualidad en los movimiento. y de-
más cualidades que tiene el caballo y faltan á la mu-
la; ya porque no se conocía el coche, ni apenas el
ejercicio de carromatero, y por consiguiente los po-
derosos, lo que emplean hoy en aquel, lo emplea-
ban entonces en caballos, como el único medio que
tenían de ostentar grandesa y disfrutar comodidad.
siendo esto tan comun que hasta las mismas prin
rosas cabalgaban, y en cuanto al trasporte se hacia
á lomo en asnos, como todavía se hace con frecuen-
cia, ó en las mulas llamadas cabañiles, lo que te-.
nia muy peca ó ninguna influencia en la cría de loa
caballos; y ya porque el arma principal de aquellos
tiempos consi.stia casi enteramente en la caballería;
pues aun era desconocida la artillería, y muy poro
usada la infantería. Estas solas circunstancias debie-
ran influir, ... ¡.Fluyeron, en el aumento de los
caballos, pues como es evidente en todogénero de in-
dustria el número de los productos se proporciona
al de los ...sum¡dores. Luego que estos empezaron

mudar de necesidades, se empezó ti percibir la dis-
minucion de calallos, y en efecto el odge. de su de.
cadencia coincide ron el dei establecimiento del co-
che, comenzándose desde entonces a esperimentar que
la justamente celebrada gallardía de nuestros caba-
llos no era tan conveniente para hacer caminar
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aquellas máquinas tan fácil y cómodamente, como
la robustez y fuerza de las mulas, principiando á
emplearlas en este servicio, lo que dio fomento á. sn
cría, juntamente con la introduccion de los carros de
trasporte, creciendo esta a medida que se fueron
perfeccionando los coches y mejorando los caminos,
de tal suerte que se pospuso el cabalgar al ir en co-
che como era natural, hasta el estado en que hoy lo
vemos, en el cual todo el que puede tiene coche,ha-
biendo muy pocos caballeros que usen de aquel ani-
mal, de donde se deriva esta honorífica denominacion.
Im mismo comprueba el ejemplo de las naciones mo-
dernas donde apenas es conocido el uso del coche.
moro en Marruecos, en donde desde el Saltan hasta
el último de sus súbditos usa del caballo; y son es-
tos tan abundantes que casi todos tienen uoo; y auo
en este pais hay mulas tan buenas ó mejores que
nuestras manchegas, su cría no ocasiona escasez de
caballos, porque en su mercado público seofrece mas
por estos Lo m sucede en los demás paises
oportunos para esta industria en que no se haintro-
ducido el coche, y la abundancia de los caballos de
la Arabia llegará á disminuir, si algun dia en ella
lo introdujese el lujo, porque aunque son reputados
como los mejores del mundo, serian para el tiro tan
inútiles cano los nuestros en mmparacion de losdel
Norte; pues aunque los climas calientes y secos sean
el pais m conveniente para los caballos, podría de
cirse que 

al 
paso que se acercan al Norte ganan en

fuerza y robustez lo que pierden en gallardía, velo-
cidad y bcrmosura.

Si no tenemos que envidiar á ninguna nacion de
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Europa sus caballos de silla, todas nos aventaja. en

coanto á caballos de tiro: esta es una verdad que

no tiene réplica; y pnr eso hemos tenido que suplir

esta falta con las mudas, que tan pura estimacion

tienen entre los estranjeros. En vano desde el si-

glo XVI se viene declamando contra las mulas; en vano

en diferentes tiempos han procurado los reyes de

España y Portugal su estincion, en vano se han ~

tablerido poderosos estímulos para dar fomento á Id
crin de caballos; en vano se ha procurado coartar

la de las mulas, presrribiéndolcs limites en provin-

cias determinadas. No teniendo con qué suplir las
necesidades del tiro, su crin ha sido naturalmente

fomentada á pesar del Gobierno por la aceptacion de

los particulares, y su precio elevado á un grado es-
traordinario; y si se decretase su estincion, seria lo
mismo que decretar la inmovilidad de los rocbes, de

los carros y de la artilleda. El medio mas eficaz, .-

nos violento y mas asequible de acabar con esta es-
pecie improductiva, es oponerle otra productiva e
igualmente útil que ella para el tiro, lo cual es har-

to fácil con alguna constancia y tiempo, poniendo

en ejecucion lo que diremos mas adelante.
Además de la causa espuesta, e<iste otra que

consiste en el poco uso que hacemos de las yeguas,

y en el atan que se tiene de que no salgan del po-

der de los criadores para que no se las emplee mas
que criue potros, pues es un juicio falso el pensar
que el medio de fomentar la cría de cualquier gé,
nero de ganados es emplear en ella todas las hem-

bras y sus descendientes, fundando en U. da prohi-
bicion de matar las terneras, de hacer trabajar á las



t { cau n.s csnsun.

vacas y á las yeguas, de no permitir la ealracrion de
estas &e. Semejante pretension es igual á la que, con
el fin de aumentar los trigos, ordenase que todos los
labradores sembrasen la mitad de sus cosecbas, no
teniendo estos los fondos necesarios para ello. Su-
poner que el dueño de una ó cien yeguas es tan in-
capaz de conocer sus verdaderos intereses que m
enajene de una ó de mas potrancas, abandonando
las productos que le rendirla su mnservacion, por-
que cuando un piariego vende una hembra es por-
que ha calculado por su práctica que sele sigue mas
perjuicio de mantenerla que de venderla, y prohi-
bírselo es perjudicar á su capital, y perjudicar su
capital es lo mismo que precisarle á producirmenos;
y por consiguiente la prohibicion de la estraccion de
las yeguas de las provincias donde no está permiti-
do el garañon, lejos de matribuir al fomento del ga-
nado caballar, contribuye directamente á lo contra-
rio. Ningun piarego podrá mantener mas número
de cabezas que el que sus fondos permitan, si lince
doce yeguas y se le obliga á mantener die. y seis
porque lían sido potrancas los productos de la cría,
la retencion de las cuatro le pe,judicará. Asi como
m fomenta la cría de las aves domesticas cuando tie-
nen un buen corral provisto de abundantes alifnen-
tos y con fácil venta de los pollos y huevos, dnl mis-
mo modo se fomenta la del ganado mayor con bue-
nos y abundantes pastas y fácil salida de sus p—
doctos; y así como seria estraña y funesta una ley
que á fin de fomentar la gallinería prohibiese la ven-
ta de los huevos y de las pollas, M mismo modo es
funesta para el fomento de los cuadrúpedos Imbés-
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ticos la prohibicinn de vender libremente sus pro-
duetos Si se permitiese la eslrac'ion de las veguas
de Andalucis, Murcia y Fstremadura á las demás
provincias del reino, c z de disminuirse se au-
mentarian, pues no pndria ni aun sospecharse que
vendiesen las yeguas á los manchegos y castellanos,
sin saber prevalecerse del mayor numero de e m
pradores que entonces tendrían para subirlasdepre-
eio. F ta W. medida a mentarla el mán ero de Fa-
hallos y bajarla el precio de las mulas, pues el cebe
de la ganancia escitaria en Andalucia el desen de
criar yeguas, no pudiendo por lo tanto prescindir de
criar los potros que naciesen; y 'oran el interés de
loa criadores de mulas ez emplear en su industria
hermosas y grandes yeguas, estimularian á 'loa dé
estas á elcjir buenos caballos padres y á coneerval

buenas yeguas (le vientre, de lo qm, resuharia qnN
en vez de degenerar I., potros se mejorarla. por
el cuidado en la elemion de los sementales.

Permítase pues la lihre mGd. delas yeguas, apli-
queselas á otros trabajos, y tendremos una mejorá en
nuestros caballos, de mas trascendencia que lo que
parece.

Afwlo de fomentar 1. cría de rabo!los.

Si la decadencia de los caballos depende en la
mayor parte de las mulas, siendo la causa fisica de
la preponderancia la utilidad que estas tienen para
el tiro, es claro que si se lograse trasladar *4eY ra-
hall.,, se destruiria completamente, pues enigealdad
de circunstancias nadie los pospone á las mulas, por
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cuya raaon ya hemos dicho que en Francia, Ingla-
terra, Italia &c nadie las pospone a las mulas. El
Gobierno las declararia la guerra y terminarla la
que hace tres siglos les tiene resta Llecicndo la ley
que pidieron las C .,tea de Madrid del año t 534, y
las de Valladolid de r 54z para que ninguno andu-
viese en coche sino en caballos, que se mandó ob-
servar el aim de 1578. se ratificó eo tiempo del S.
Felipe IV añadiendo muchas penas á los infractores
y despuea tambien en el de Se. Carlos II con perdi-
miento á los infractores de coche y mulas, conce-
diendo solo un año para que el que las tuviese
pudiera hacerse de caballos. Es preciso convenir.
que de cuantas leyes pudieran dictarse para alentar
la cria de caballos, ninguna ofrece menos inconve-
nientea que esta, pues precisamente a quien po-
dria desagradar es á la parte mas acomodada, mas
ilustraday que tiene ó al menos debe tener mas
interés en la prosperidad pública, estando además
inclusa en ella un gran número de sugetos que deben
apetecer el fomento de la cria de caballos, por las
grandes yeguadas que tienen ó que les es fácil esta-
blecer; esta ley n usarla perjuicio a los piaregos
de mulas, pues á estos les deja ileso su capital para
coplearlo en la cria de caballos, en ramo de que se

necesitan los mismos pastos, las mismas madres y
aun los mismos padres, y aun segun la ordenanza
de caballería, el que tuviere mas de un garañon,de-
bia por cada dos mantener un caballo padre, cuya me-
dida aunque represiva y contraria á las institucio-
nes actuales, resultaba en beneficio general, que es
antes que el particular.
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Esta medida no evitaria hacer uso del coche en
el ínterin se criasen caballos de tiro, pues aunque
los nuestras n son efectivamente á próponto para
este género de trabajo, pueden interinamente des-
empeñarle, pues para dar unas cuantas vueltas por
un paseo ó hacer algunas visitas en coche, no se ne-
cesita de tanta robustez y aguante como para el
trasporte de artilleria y carruajes de camino. Bien
vemos coches tirados por caballos andaluces; en los
dias de gala y lujo, bien se ostenta fausto y gran-
deza con la gallardía de los caballos españoles, poster-
gando lasmulas. En el ínterin se tuviesen caballos de ti-
ro, sepodia hacer Uso de losestranjeroseomo actual-
mente se hace, á pesar de abundar las molas, y los
franceses nos llevan gransuma de dinero por las mu-
las que nos venden; cosa que se evitaria restableciendo
la ley de que se trata, pues cesando la necesidad de
comprarles mulas, el dinero que nos llevan por ellas
seria el mismo ó quizá menos del que nos llevarían
por los caballos. La introduccion de los caballos es-
tranjems no evitaria el fomento de los nuestros: r.
porque la introduccion de las mulas francesas nodes.
alienta la eria de las nuestra, z.P porque los caba-
11os de tiro de Francia se crian en sus provincias
septentrionales y las mulas en las meridionales, por
lo cual los gastos de la condnccion san mayores eo
aquellos que en estas: 3.a porque las mulas en Fran-
cia, como menos estimadas, se venden mas baratas
que los caballos; y /..a porque como en Francia se
hace no consuno inmenso de los caballos de tiro,
nunca podria ser su estraccion muy grande, de lo
que resultaria no poderse vender en España sino muy'

PARTE R. 3
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caces, no pudiendo por lo tanto desanimar la cría
de los nuestros

Cooperaria lambien al fomento de la cria caba-
llar dar premios por el Gobierno con la mayor so-
lemnidad y publicidad posibles, no aolo á los que
presentasen caballos perfectos para este ú otro géne-
ro de trabajo, sino que deberian establecerse lascar-
reras que tanto influyen en los paises estranjeros, no
solo en el interés general por la mejora ycruzamien-
to de las razas, sino que en el particular por lasga-
nancias que les reportaria á los dueños, ya por el
premio, ya por el pago de los saltos á los que qui-
sieran cubrir sus yeguas No puede negarse que re-
traeria sobre manera, a los empresarios de la cria
caballar, la disminucion tan considerableque han es-
perimentado los pastos en España; pero no es tanto
como aparece considerando todas las 'provincias en
que no solo existe esta industria, sino en las que
podia plantearse, teniendo además el gran recurso
de los prados artificiales

Estos premios deberian adjudicarse por una junta
compuesta de individuos de conocida providad ycien-
cia; pero de modo que no se causase perjuicio por la
demora en la adjudicacion á los que se presentasen
á optar a ellos bajo las bases y formalidades que se
tuvieran á bien establecer; cosa que han propuesto
todos y aun no se ha pensado en adoptar.

Razas de caballos.

Si se considera la multitud de razas de caballos
conforme á la descripcion que hacen de ellas todos
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los escritores antiguos y modernos se pueden redu-
cir á dos grandes Bases, coballos del Mr, caballos
del 'V-1', que se distinguen por caractéres muy vi-
sibles, producidos por la influencia del clima. Los de
la primer clase tienen por caractéres distintivos la
elegancia ele sus formas; finura y hermosa propor-
cion en sns miembros; suavidad, regularidad y ve-
locidad de sns movimientos; intrepidez y fogosidad
de sn índole, y docilidad de su hora, por la que obe-
deciendo siempre á la mano que les quia, se preci-
pitan, moderan rí detienen, y no obran sino para dar
gusto, fatigándose ó aun muriendo por obedecer mee
jor; por cuyas cualidades son reputados con justicia
desde la mas remota antigüedad por los mejores ca-
ballos de montar, aunque carecen de la fuerza y re-
sistencia en el trabajo. Los de la segunda clase se
hacen notables por la poca elegancia y proporcion
de sus formas, por el mayor grosor y tosquedad de
sus miembros, por la dureza y poca velocidad de sus
movimientos, por su indole menos intrépida y fogo-
sa, pero mas áspera, y por la dureza de su boca me-
nos obediente á la brida; por todo lo cual nunca se
han tenido por buenos para montar y sí como los
mejores para el tiro; pues pudiera decirse de la es-
pecie caballar lo que se ha dicho de las demás espe-
cies de animales, inclusa la del hombre, que lo que
pierde en el Norte de vivacidad y apacibilidad de
carácter lo gana en robustez y fuerza.-Es tan no-
table el influjo del clima en los caballos, que ron-
forme se van acercando las dos clases de razas de
que se trata, en la direccion delSural Norte, se dis-
tinguen por graduaciones intermedias, las cuales en
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esto como en todo lo demás son infinitas y por con-

siguiente indescrihibles. Nuestros caballos casldlanw

ya se diferencian de losandaluces en ser mas bastos,

mas duros para el trabajo y menos dóciles y mane-

jables. Todo lo espursto debe entenderse únicamente

de las razas primitivas de cada pais, pues favore-

ciendo las mezcl.s ti cruzamientos, lasbayprincipal-

mente en Inglaterra que dehen incluirse en la pri-

mera clase, como veremos mas adelante.

PRIDIERA CLASE.

CABALLOS DEL SUR.

{ artedad. CAB.MAS AnAau. Estos han sido

en todos tiempos y son todavía los mejores caballos
del mundo, tanto por su hermosura com. por su

bondad Tienen la cabeza hermosa, aunque muchas
veces es demasiado pequeña, Orejas cortas, ojos vi-

vos y muy rasgados, las aberturas de la nariz muy
abiertas, cuello bien hecho y engallado, las estremi-
dades mas bien finas que ordinarias, con los mús-
culos muy pronunciados, y las posteriores casi siem-
pre seiialadas de blanco ó casi sin pelo; los cascos
chicos, claros y lustrosos, la piel sumamente fna, la
crin larga y sedosa y la cola muy poblada y des-
prendida de las nalgas en forma de trompa. Son
mas bien de mediano cuerpo que de grande alzada,
muy sueltos y antes enjutos que gruesos, corren con
velocidad inerc ibl e y algunos se adelantan á los aves-
truces en la carrera; sin que haya vallados ni zanjas
que no salten con tanta lijerma como las ciervas, y
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si el ginete llega á caer se paran de repente aun en
la carrera mas rápida. Son los mas sóbrios de todos
los caballos y tambien los mas mansos, bien gnees-
la última calidad puede ser obra de su educacion,
pues nacen y se crian en la misma habitadon de los
árabes Chateaubriand dice en su I/incrnria del
je de París ó Jerusnlen "jamás ponen los caballos á
» la sombra; los dejan espuestos á la fuerza del sol,
» atados á una estaca de los cuatro remos, de modo
» que no pueden moverse; jamás los quitan la silla:
»por lo comun en todo el dia no les dan mas que
»una sola vez de beber y un poco de cebada para
»pasto. Este trato tan duro no los mata, antes bien
»los hace sóbrios, sufridos y lijeros. Muchas veces
»he admirado al caballo árabe atado de este modo
»en un ardiente arenal, desgreñada la crin, calda
» la cabeza entre sus manos para hallar un poco de
» sombra y mirando de lado á su amo. Pero ¿le qui-
»tais las trabas? ¿le montais? Se estremece, hier-
» ve, trd,Tase la licrra, suena el clarín, y dice va-
»mos. Y reconoceréis al caballo de Job."

En estos caballos hay tres razas principales, que
cada una subdividen en otras tres: la t.' es la de
Ins caballos nobles de raza pura y antigua por los
dos costados, cuya genealogía creen los árabes pro-
viene de las yeguadas de Salomon: la z' de los ca-
ballos de raza antigua; pero que se han mezcladoeon
otra desigual; y la 3.' de caballos comunes ó de
prosapia desconocida: los de esta se venden á bajo
precio; pero los de la t.' y aun de la z.', entre los
cuales se hallan caballos tan buenos como los de la
s.', son sumamente caros.-Cuando se cubre una
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yegua noble con un caballo de su clase, m ejecuta

en presencia de testigos, que dan un certificado del

acto, firmado y sellado ante el secretario del Emir

ú otra persona pública; y en el cual se espresan los

nombres de los padres y refiere toda su genealogía.

Luego que pare la yegua se vuelven á llamar los

testigos y se forma otro testimonio en que se hace

la descripcion del potro que acaba de nacer, con es-

presion del dia del nacimiento; un estracto de estos

dos testimonios, hecho en un pedazo de pergaminoy

metido e una bolsa de piel, se le cuelga al potro

riel cuello. Dan tanta importancia los árabes a estas

formalidades que son necesarios absolutamente cin-

cuenta testigos para dar los certificados; y cuando todas

ellas no han sido rigorosamente ejecutadas, se tiene

al potro por bastardo, cualesquiera que sean sus
perfecciones, y pierde considerablemente en la opi-

nioo.-Es muy raro que los árabes vendan sus ye-

guas nobles; pero no tienen dificultad, á veces en ven-

der los caballos si se les ofrece un precio exorbitan-

te; no obstante algunas se pueden comprar muy ba-
ratos, porque los árabes y aun los turcos conservan

todavía la pre cupacion de considerar los remolinos

que se encuentran en los caballos como signos dedi-

cha o de desdicha, y dan por un precioínfimoel que
tiene el remolino de la desdicha por mas hermoso

que sea. El remolino es el retorcimiento en redondo
del pelo que se forma en alguna parte del cuerpo
del animal. El de la dicha se halla ordinariamente
en la frente; y el que tiene un caballo con esta seiul,
debe, segun su creencia, ser constantemente ventu-

roso. El de la desdicha está colocado en el petral, y
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debe morir infaustamente el ginete que le monta
Nuestro famoso Reyna dice: los remolinos de las
ancas atrás son buenos, los de delante del corazort
son malos, que retraen la voluntad para atrás; y su
comentador Calvo, que será el caballo venturosisimo
en cualquier batalla si tuviese dos remolinos en las
caderas, y desventuradísimo si lo tuviese en la espal-
da frontera del corazon. lastimosamente entre mu-
chas personas, que no deberian tenerse por vulgares,
todavía subsiste este grosero y supersticioso error, que
á la verdad no es ni aun digno de impugnarse, así
como las preocupaciones sobre los blancos; aunque
en contraposicion se tiene el axioma, de que virtu-
des vencen señales.

Ya hemos manifestado lo difícil que es la ad-
quisicion de los buenos caballos árabes, puesademás
de la marcha larga que hay que hacer para llegar
de Constantinopla á Alepo (Siria) i Alejandría, es
solo andar la mitad del camino que conduce al ori-
gen puro de estos caballos : en este sitio únicamente
se encuentran de la raza comun que degeneran siem-
pre en su pais natal, por lo que degenerarán mucho
mas cuando se les trasporte á nuestros climas y no
valdrán los gastos enormes que ocasionan. Seria
pues muy esencial ir mas adelante, penetrar en el
Mosul y llegar hasta Bagdad; pero los peligros de
ida y vuelta, el tiempo que se tarda, visto lo largo
del camino, los retrasos que se sufren esperando á
las caravanas, la incertidumbre de la empresa, las
enfermedades que pueden acometer á los animales
comprados, el influjo de los nuevos climas sobre su
temperamento, los ostáculos y peligros del embar-
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que y por último los gastos enormes de adquisicion
y conduccion son otros tantos motivos que detienen
'y parece circunscriben las compras en la Turquia de
Europa; limitándose a comprar los caballos en cuya
busca no haya la prmision de recorrer los desiertos
mas distantes, ni se presenten ostáculos que si no
son invencibles, son al menos muy capaces de desa-
nimar. Por lo tanto los caballos árabes que alguna
vez que otra solemos ver es raro se hayan compra-
do en sitio adecuado ó país puro y natal, sino que
se han adquirido en Constantinopla -ó en sus alre-
dedores

La raza árabe se distingue de las demás razas
ecuestres del Oriente en los siguientes caractéres.
r.° Cabeza mas cuadrada, mas ancha en la parte
superior, lo que supone gran volumen en el cráneo
y tal vez la superioridad de su inteligencia. x.o Cue
Ilo de ciervo mas pronunciado, conformacion consi-
derada como un defecto a pesar de haberla dado la
naturaleza a todos los cuadrúpedos corredores,sobre
todo teniendo la cabeza casi horizontal, pues cortan
el aire con mas facilidad y respira mas libremen-
te. V Extremidades mas finas; tendones mas sepa-
rados; corvejones mas anchos. 4•'Cola entromparon
mas elegancia y energia, además do lo que queda dicha

Las tribus son divisiones de una raza, de la que
con frecuencia la una es origen ó tipo, las demás
son procedentes y aun degeneraciones. Se distinguen
segunel veterinario Danmiseau, dos tribus principa-
les en la raza ecuestre árabe: una llamada hochla-
ni , knh~des S h.ilna ú de sangre Pur ; la otra
hndlschi 6 Utih 6 de media sangre; y tus huedieh
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ó caballos comunes. [A primera, que es la descrita,
es la menos numerosa; sirve para montar los mag-
nates y ricos de la Arabia: se venden rara vez al es-
tranjero y nunca yeguas.

Casi todos los caballos árabes importados á Eu-
ropa son y han sido kadischi, los cuales difieren de
la raza noble por los caracteres siguientes. t.° "-
za menos desprendida del cuello; garganta mas pal-
pablr, orejas mas cortas. s.° Cuello mas grueso; crin
mas basta. 3.° Cruz mas baja; vientre mas abulta-
do; grupa redondeada. 4.° Cola menos desprendida,
mas alta; remos mas cortos. 5.' El aspecto del cuer-
po mas bien redondeada que anguloso.

Es opinion general entre los árabes beduinos
que la raza de los caballos kocktani desciende por
línea recta de las yeguadas de Salomom Esta genea-
logía carece de documentos auténticas; pero hay leo-
tklani cuyos titulo, de nobleza, bien comprobados,
remontan á infinidad de generaciones. Sin embargo
no falta quin dice que en el siglo — no poseian los
árabes caballos famosos; que los que importaron de
Capadocia los cuidaron tanto y los unieron con tal
uniformidad y método que en el siglo zm adquirió
completamente la raza árabe la justa y alta nombra-
día que sigue disfrutando.

Reunidos los testigos, como queda dicho, tanto
en el acto del salto como en el del parto, forman un
acto jurídico, que es el mas importante que se veri-
fica entre los beduinos, pues creen tiene conesion
entre la conservacion de su raza ca,estre y la pros-
peridad de s,, nadan. He aquí la Girmula. E. c1
nombre de Dios misericordioso, de él esperamos
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asistencia y proteccoin. El Profeta dijo: Que mi pue-
blo no se reuno jamás para cometer acciones üe-
M¿~. El objeto de este documento auténtico es el
siguiente: Nos los que firmamos, declaramos delante
del Ser supremo, afirmamos y juramos por lomas sa-
grado, que la yegua M. N.,deedadd,.años,conla
marca de... desciende en tercer grado y en linea recta
de los antepasados nobles e ilustres, en razon de que
su madre es de la raza N. N., y el padre de la ra-
za N. M., y que ella misma reune en si todas las cua-
lidades de estas nobles criaturas, de las que el Pro-
feta dijo: Su seno es un cope de oro, y sus píernos
son un trono de honor. En virtud del testimonio de
nuestros predecesores, aseguramos tambien que la
yegua en cueslion, es igualmente tan pura de origen
y sin mezcla como la leche, y atestiguamos por ju-
ramento que es célebre por la rapidez de su carrera
y su hábito en soportar las fatigas, el hambre y la
sed. Segun lo que sabemos y hemos aprendido, u
como hemos dado el presente testimonio: Dios, ade-
más, es el mejor de todos los testigos. Fecha. - Si-
guen las firmas.

lfahamet el profeta, era muy amante de Iw ca-
halim, los tenia magnificos, y tenia sobre todo cinco
yeguas favoritas, de las que los árabes pretenden
que descienden las cinco familias de caballos mases-
timadas entre ellos Mahomet hizo del amor á los
caballos un precepto de reigion. Cuando Dios, dice
el profeta, quiso crear al caballo, llamó al viento del
Sud y le habló así: yo quiero hacer de tí un nuevo
ser, deja de ser impalpable y loma la forma de un
cuerpo sólido, y el viento obedeció. Entonces Dios
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animó con su alienta As¡ fue producido el caballay
el Señor dijo: "Tu serás para el hombre origen de
»placeres y de riquezas, montará sobre tu dorso yte
,- cuidará con preferencia á todos los demás anima-
» les" El profeta dijo aun: tú ganarás tantas abso-
luciones como granos de cebada dés á lu caballo.
Tambien dijo: os recomiendo particularmente el en¡
dado de las yeguas: su dorso es un sitio de honor , y
su vientre un tesoro inagotable.

Cuando venden un kocblani se dan con la ma-
yor escrupulosidad los títulos de nobleza. Estiman
mucho mas poseer yeguas de raza noble y antigua
que caballos, cosa que sucede lo contrario en Eu-
ropa.

Los árabes aprecian en tanto sus hermosos ca-
ballos que bastará citar algunos hechos para com-
probarla Un señor polonés, \L de Rzeoowiski, via-
jando por el Oriente para hacer adquisiciones, en-
contró en una tribu acampada cerca de las ruinas
de Palmira, una hermosa yegua. Quiso comprarla
y ofreció basta too,ooo reales; convinieron en el
precio , mas cuando fue á contar el dinero, el ára-
be montó en su yegua y desapareció. Un veterina-
rio francés, NL Damoiscau, fue a Syra por órden del
gobierno a comprar caballos padres. Despues de ha-
ber estado algun tiempo entre una tribu árabe sin
encontrar un caballo que mereciera comprarse, la
casualidad trajo á la tribu un beduino montado en
un hermoso caballa A la proposicion de venta con-
testó que no, haciendo el elogio de su corredor; á
fuerza de instancias en los dias siguientes, dijo que
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cuánto le daba, el veterinario contestó que s5,ooo
piastras, y viendo que el árabe nada decia, duplicóy
triplicó la suma, pero este montó y se marchó sin
hablar una palabra. Sin embargo, el veterinario le
andubo buscando y le consiguió por una suma enor•
me. Los mismos árabes tienen reparo en venderse
mutuamente sus caballos , y se dice que no ha-
Liendo querido un particular acceder á las insinua-
ciones de un Pacá para que le vendiese su caballo,
le mandó cortar la cabeza, confiscar sus bienes y el
caballo fué á la caballeriza del Pacá.

Hemos descrito los caballos árabes los primeros
por considerarse en general como los primeros del
mundo, sin embargo de que han degenerado de la
raza primitiva y mejorado con relacion al hombre,
cuya degeneracion aumenta conforme nos separamos
de la Arabia y recorremos las regiones en que el
caballo es mas comun y se destina á mas usos; pero
antes describiremos los caballos tártaros, que en ri-
gor deberian ocupar el primer lugar, por serlosque
mas se asemejan á los caballos salvajes.

z.° f aréedad. cexnr.ios rnevenos. Debemos com-
prender con el nombre de tártaros todos los pue-
blos timados del centro del Asia, es decir, los que
no tienen habitaciones fijas, que viven en tiendas de
campaña, del producto de sus auimales,ygne cuan-
do han consumido todos los pastos de un canton van
á buscar á otro nuevos alimentos. Solo se conocen
los caballos de estos pueblos por las relaciones de
los viajeros que los han visitado, cuyas relaciones
son mas o menos incompletas; sin embargo sabemos
lo bastante para juzgar que son de todos los caba-
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llos los que mas se parecen á los salvajes; feos, pe-
quemos, pero sobrios é infatigables, he aqui su re-
trato. Si se da crédito a algunas relaciones, son de
todos los caballos los mas a propósito para soportar
las carreras mas violentas y mas largas, sin comer
ni beber. Criados entre los demás animales, espues-
tos desde su juventud á todas las intemperies de las
estaciones, á alimentarse con poco y á seguir á sus
madres en las carreras mas rápidas y largas, se ha-
cen infatigables. Además, estos pueblos que no los
estiman mas que pon sus cualidades reales, que en
gran parle sc nutren de su carne, no conservan mas
que los mas fuertes y vigorosos; no pudiendo los de-
más soportar las pruebas a que se les somete, los
matan y comen pronto, para que no consuman el
alimento de los animales mas preciosos. Conservan-
do únicamente los caballos fuertes,los que mejorso-
porlan las pruchas, para el servicio y propagar la
raza, las producciones deben por necesidad disfru-
tar de la fuerza de los padres, conservándose la ra-
za como una de las mejores y aun la mejor de todas
para soportar las fatigas. No se cuida de su educa-
cion: abandonados por decirlo así, hasta el momen-
to en que se cojen para adiestrarlos, son ariscos y
aun sohe,bios; pero el tártaro no le pide mas que
correr con viveza y por mucho tiempo, lo demás le
importa poco. I.os tártaros abren á sus caballos las
narices y orejas: anualmente se llevan caballos cal-
muros al centro de la liusia; y aunque los de la pe-
queña Tartana cstan pnisimos á tierra, sus habi-
tantes los aprecian tanto que es imposible los adquia
ra ningun eslranjero, y aun impiden la esportacion
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Llevados los caballos tártaros á la China, no pue-
den vivir, enflaquecen poro á poco y mueren luego;
sin embargo prueban en Persia y en Turquía. Son
pequenos, pero fuertes , vigorosos, fieros, lijeros y
grandes corredores; sóbrios, dóciles, soportan el tra-
bajo, hambre y sed. Tienen el cuelo largo y casi
del revés, las piernas muy altas, pero membrudas y
nerviosas , los pies ó cascos estrechos y prolongados
como los de las mulas, y la cabeza pequeiia y tijera.

Y. Yaricdad CABALLOS veas., Dapues de los
árabes los caballos mejores y mas hermosos son los
persas. Se ven pocos que tengan mucha viveza y por
lo tanto que sean buenos para la carrera, lo que tal
vez procede de que se hace poco caso de aquella cua-
lidad y que se descuida el sostener las razas. El ma-
yor número son de gran utilidad y pueden destinar-
se á las dos objetos de silla y tiro. Son infatigables, ar-
dientes si se quiere, tranquilos si es necesario, depo-
co comer, sostienen la miseria y las fatigas, y mas
apropiados para el trabajo que para los cuidados.
Los mas apreciados son los que se crian en los vas-
tos campos de Media , de Persépolis y cercanías de
Ispaham (capital de Persia). Algunos de estos caba-
llos pasan á Turquía y muchos mas á las Indias.
Tienen la cabeza pequeña y tijera, cuello delgado,
pecbe, estrecho, casco hermoso, pero la tapa tandu-
ra que si no se tiene el mayor cuidado, se abre con
facilidad y el caballo se pone encastelado.

!..' Par7ed d. CABALLOS Traeos. Los caballos
turcos traen en general su origen de los árabes, de
los persas y de los tártaros; pareciéndose por lo tan-
to muchoen su conformacion á los de estasnaciones.
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Son de mucho aliento, resisten la fatiga; pero tienen
por lo comun d golpe de hacha -el cuello, el cuerpo
largo y las piernas delgadas. Los que tienen menos
cualidades de los estranjeros y por lo tanto son de
rasa mas pura, son mas hermosos, bien hechos, lle-
nos de ardor, ]¡¡cros y airosos e sus marchas.

$.A Variedad CARALLOs 9ERRERISCOR Son pegne-

ños, de cuello largo, fino, poco cargado de crines;
la cabeza hermosa, pequeña y frecuentemente acarne-
rada, las orejas pegoeñas y bien situadas, las espal-
das descarnadas y planas, cruz delgada y bastante
elevada, lomos cortos y rectos; el ijar y las costillas
redondeadas, sin demasiado vientre, las caderas lle-
nas, grupa por lo comun algo larga, y el nacimien-
to de la cola un poco alto, el muslo bien formado y
rara vez plano, piernas hermosas, bien hechas y con
poco pelo, los tendones (llamados vulgarmente neo-
vios maestros) desprendidos y el casen bien formado,
pero la cuartilla larga por lo regular. Generalmente
se da el nombre de berberiscos á todos los caballos
de Africa; los mejores son los de Dlarruecos y de Fez:
nuestros criadores los posponen á los nuestros, sin
duda porque son de poca alzada, y los franceses los
prefieren para padres, porque la esperiencia tiene
acreditado que en Francia, en Inglaterra &cengen-
dran potros mayores que ellos.

F.a f`arredad. CABALLOS sAROOs, f,os caballos
sardas (en el Asia menor) son en general mas peque-
ños aun que los berberiscos : tienen la cabeza peque.
ña y 1¡¡era, dorso de camello ó de mula y la grupa
muy cortante; en lo restante no dejan de ser bien he-
chos y proporcionados: sus miembros son nerviosos y
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las piernas bien plantadas, pero sus pies estan pro-
pensos á las soluciones de continuidad eapontáneas:
son de vivacidad estraordinaria, airosos y graciosos
en todos sus movimientos, sobrios, buenos mrredo-
res, mucho aliento y duros en el trabajo. Los hay
que tienen el defecto de morder y cocear; su marcha
mas ordinaria ea el portante; muchos caballos le tie-
nen naturalmente y se emplea el arte para que los
otros le adquieran. Se notan tres especies de caba-
llos; los snly jes, los comunes y los llamados por
escelencia cabollss de raza. Los salvajes habitan loa
parages desiertos, son pequeños, la crin herizada y
corta, el pelo casi siempre bayo; de un natural tan
perverso que es imposible domesticarlos, lo que ha-
ce el que solo se les cace para aprovechar la piel. Se
encuentran en mas abundancia en la isla de Antío-
eo. El caballo comun es el de las razas mas comunes
y descuidadas, y en el que son mas palpables los
defectos que hemos insinuado. El caballo de raza es
aquel en quien la industria ha encontrado medio de
disminuir, en lo mas posible, los vicios nacionales:
se cre fue Felipe 11, el primero que envió con esta
intencion caballos padres españoles de sus propias yo-
guadas, con prohihicion general de servirsedecaba-
llos defectuosos que no estuviesen aprobados. En t 6 r S
se obligó á que cada señor mantuviese una piara de
quince yeguas cuando menos. Existen aun tres pia-
ras llamadas por los cardos terca de las mas nom-
bradas en el reino: una es la piara real establecida
en el Panlilatino; otra en Padrumano, pertene-
ciente á la casa española de Benavente; la 3.' en Mo-
res, propia de un Señor del país de la familia de
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Dtanca, duque de Dellasinara. En las provincias de
73onoverza y \larquina, muy abundantes en pastos,
hay muchos particulares que crian caballos en sus
propios dominios De estas razas salen en la actua-
lidad los buenos caballos sardos, particularmente de
la piara real : se han corregido en gran parte hude-
fectos naturales del país y aumentado la alzada de
los productos, pues los hay hasta de siete coartas y
ocho dedos.

y.' !'arícdnd CABALLO upA~oc. A la raza se-
lecta de nuestros caballos nadie la ha negado la
preferencia sobre todas las de Europa, y el mejor mo-
do de comprobarlo es manifestar aquí lo que sobre
el particular dicen los autores est,aBicr.s que han
escrito de esta materia. "Los caballos de España,
dice Buffon, á quien se da la preferencia despues
de los berberiscos, tienen el cuello largo, grueso y
con muchas crines, la cabeza algo abultada y á ve-
ces acarnerada; las orejas largas, pero bien situadas;
los ojos fogosos, y el aire noble y fiero: las espaldas
llenas, el pecho ancho; les lomos á vcees nn poro
bajos; el costillar redondo; el vientre algo abultado
en demasía; la grupa redonda y ancha por lo ordi-
nario, aunque algunos la tienen un poco larga; las
piernas hermosas y sin pelo (querria decir sin pelo
largo en oposicion á los de su pais); el lendon bien
desprendido; la cuartilla suele ser algo larga: el cas.
en un poco largo como el de un mulo y á veces el
talon demasiado alto..... Su estatura no es gran-
de por lo comun. Los de Andalucía Alta pasan por
los mejores de todos, no ostante estar sujetos á te-
ner la cabeza demasiado larga ; pero se les perdona

PARTE 11. 4
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este defecto á favorde sus raras cualidadea,pues tie-
nen coraje, docilidad, gracia, fremza y masllexibi-
lidad que los berberiscos, por cuyas ventajas aun
preferidos á todos los demás caballos del mundo pa-
ra la guerra, pompa y picadero" =Lafont-Pauloli
dice: el caballo español parece haber sido formado
por la naturaleza para ser el modelo de la fueras
reunida con la agilidad.=Esta deseripcion de Buf-
fon, que es la misma de los escritores numeroma
que en estos últimos tiempos han tratado de caba-
llos, es bastante exacta; sin embargo de que si tie-
nen los cascos largos como los mulos y á veces los
talones demasiado altos y aun sobrepuestos, procede
de lo muy mal que se les ha herrado y se les hier-
ra todavía en algunas partes, especialmente en An-
dalucía, encajonándoles los vascos en una herradu-
ra con un borde llamado relex, con lo que en poco
tiempo se les estrechan, no omitiendo ninguna dili-
gencia para que cresean los talones, que es lo que
llaman entalonarlos, y bajo el pretexto y costumbre
errónea y perjudicial de limpiar los candados qui-
tan la vuelta de la tapa, se evita la separacion de
los talones y aun se cruzan, resultando el sobre-
puesto, y de todas estas cosas la ruina del animal;
pero afortunadamente van desapareciendo estos er-
rores. Bien sabido es que los potros antes de herrar-
se tienen los cascos muy acopados y que conservan
esta misma forma si se les hierra corno es debida
No puede negarse que tienen la cabeza algo abulta-
da comparada con la de los ingleses &e; paro entre

nosotros , como no sea ea exceso, pasa por una be-
Ilesa y tal vez sea la causa de su mejor obediencia
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á la brida, pues aumenta el brazo de palanca y es
mas agudo el ángulo que forman las riendas y las
camas del bocado. Tambien es entre nosotros un ca-
ballo fro el que es agalgado, esto es, el que tiene
el vientre estrecho, alto y poco abultado.

En Andalucía hay varias castas, pero no muy
caracterizadas, á causa del puco cuidado que se tie,
ne en conservarlas y mejorerlax.

La provincia de Jaen ha producido algun tiem-
po los mejores caballos, pero en la actualidad son
tan escasos que ni aun pueden surtirse de ellos los
aficionados La loma de Ubeda á la que todos los
historiadores daban la preferencia, no proporciona
mas que potros degenerados de su primitivo origen,
pero conservan algunas anchuras para poderlos des-
tinar á caballería de línea y para el tiro-En Gra-
nada y su vega se criaban los caballos de mejores
y mas elegantes formas, robustos, ágiles, y enérg¡-
cus; pero ahora está limitado á las castas de los se-
ñores duque de Gor, marqués del Salar, general
Olaulo, viuda de Barajas y alguno que otro parti-
cular.=En la provincia de Almena no se cría casi
ningun caballo, los que existen son en lo general
precedentes de otras provincías=En la de Málaga,
m encuentra limitada la cria particular en los dis-
tritos de Antequera, Campillo, Atora y otras pue-
blos de la Olalla; pero son muy pocos los productos
buenos, porque echan el mayor número de yeguas
al garañon.=En la Serranía de Ronda se crian ca-
ballos pequeños, pero de buenas anchuras, resisten-
tes, de bastante genio y muy apropiados para ca-
ballería lijera.=En la provincia de Cdrdoba, se pro-
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ducen caballos de gran nobleza, gallardía , lijereza y

movimientos flexibles: las mejores castas son las del

smo Cirdoba, y hácia la parte del Carpio. Villa-

franca, lado de Palma, Almodeivar, Posadas, Pela-

fiar y sus cercanías-En el reino de Sevilla se ha-

llan bastantes, sobre todo en la caapiüa de Jerez,

aunque no tienen ya las cualidades de los delascas-

tas de la -tuja, de los Lamoras y otras. E. el

campa de Gibrallar se encuentran buenos caballos

en Tarifa, .[¡mena y Vejer, de bastante alzada y

anchuras, firmes y con hermosísimos aplomos, aun-
que torpes en sus movimientos. La Marisma da ca-

ballos de alzada proporcionada, aunque mas bien

son altos que bajos, pero son fáciles de resabiar-

se y hacerse repropios el mayor número de potros
marismeños por ser muy broncos, en razon de de-

jarlos en toda libertad sin ver al hombre hasta que

se les ala. Las mejores caballos de Sevilla y sus
cercanías se crian en \loron, \lontellano y Qtre-

ra. La provincia de Huelva, no produce los caba-
llos tan estimados que e algun tiempo din, y los
que proporciona son o indos de otras provinciasde
Andalucía. En E¿ija dan muy buenos caballos las
castas de los seimres marqués de la Garantía, Arcos,
Estrella, Diaz y otros; son muy semejantes á los de
la campiña de .feroz, aunque los ecijanos tienen ma-
yor alzada.

La Estremadura produce poquísimos caballos
en razon de que echan las yeguas al garañon, entre
otras muchas cansas que han dado y dan lugar á su
decadencia. En la Estremadura Alia, si se escep-
tuan Plasencia, Trujillo y Ciceres, es muy poco el
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número de sus producciones; sin embargo, existen
en este último punto las castas de los señores vizcon-
de de la Torre, marqués de santa Marta, García,
Carrasco y otros que han dado y dan caballos muy
hermosos, aunque un poco pequeim-En la Es-
tremadura Bajase encuentran algunos caballos de
bastante alzada y robustez en las vegas del Guadia-
na. Los de los Barros son mas pequeños, pero de
mas energía. Los mejores se encuentran hacia Jerez
de los Caballeros, Burguillas y Fregenai.

En el reino de Valencia y Murcia hay alguna
que otra raza; pero son de cuello corto y de tempo-
ramento mas bien linfático y flojo, ya por el influjo
del clima , ya por la naturaleza de los alimemos.En
Aragon se crian hermosísimos caballos, aunque es
verdad son pocos, grandes, de cabeza y cuello her-
mosos, grupa redondeada, extremos fuertes y finos,
articulaciones firmes, anchas y limpias, que pueden
competir en formas y resistencia con los extranjeros,
llamados de raza fina. :En Castilla se producen al-
gunos de buen servicio, pero el mayor número son
ya de raza cruzada con estranjera.-En las demás
provincias, así como en muchas deesta.s, toda la aten-
cion la absorben las mulas, y solo por cumplir con
la leyque obligaba á echar la tercera parte de lasye-
guas al caballo criaba algunos potros aunque pocos,
porque solían matarlas así que nacían (á no ser que
prometieran ser muy buenos), á fin deechar las ye-
guas álos nueve días de haber parido al garañon.

Hay muchos que atribuyen la eseelencia de pues-
tras caballos al cuidado que tuvieron los árabes en

aclimatar en las.'Andalucías los de su pais natal; pe-
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ro aunque nada importa asi nunca cuál sea el ori-
gen de una cosasiempre que sea buena y conserve
su bondad, como esta idea podria servir de apoyo á
la opinion vulgar que va cundiendo de qne nuestros
caballos van degenerando, hay una precision de di-
suadirla para mantener el justo erudito que dude
tiempo inmemorial ha tenido el hermoso suelo por
donde corre Guadalquivir, como veremos mas ade-
lante.

Suponer que los árabes introdujeron en Anda-
lucia la raza que tenemos, es suponer que fueron los
mismos hijos de la Arabia Feliz montados en los cr
halla que m crian en las orillas del mar Rojo los
que desembarcaron en España, despues de haber
atravesado la Siria, el Egipto y toda la Mauritania,
mas es ciertamente abusar de las analogías el hacer
esta suposicion, pues aunque fundado en la Arabia
el imperio de los Califas, muy luego el espíritu de
conquista, que siempre animó al califato hasta su
ruina, estendió los límites de este imperio, quizá
el mas vasto que presentan los fastos de la historia,
de modo que cuando aspiró á la conquista de Espa-
ña ya no eran los hijos de Medina ni de Meca, sino
los de provincias distintisimas, quienes por la fuerza
del tiempo y la unidad de relig.ion se miraban como
compatriotas, conservando una misma denominacion;
y así los que vinieroná España eran oriundos, pria-
cipahnente de la Dlauritama, ramos por la que noso-
tros nunca los llamamos rijas que moros: además si se
atiende á la inmensa distancia que nos separa de la
Arabia, á las dificultades de un camino tan lleno de
ostáculos ¿cómo es posible creer que u propusie.
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sen superarlos para traer caballos y yeguas, á fin
de aclimatarlos en Andalucía, siendo así que el via-
je debla hacerse por tierra por el estado imperfecto
en que entonces se hallaba la navegacion? Pedién-
dose agregara esta dificultad insuperable laquep-
sentó á poca de la venida de los árabes la aristocra-
cia militar, que puso fin al dilatado imperio de los
Califas, convirtiendo á cada gobernador de provin-
cia en un verdadero soberano enemigo de losdemás.

No puede ponerse la menor duda que los caballos
españoles son hijos natos del país, y por lo tanto de
raza pura original sin proceder de esportacion de ot~
paises, ni menos traidor por los árabes, pues antes
que estos hiciesen su incursion y antes que los feni-
cios y cartagineses nos dominasen ya eran nuestros
caballos muy alabados en todas partes. Esto com-
prueba, como vamos á ver, que la belleza de nues-
tros caballos no es obra del cuidado de los árabes,
puesto que ya tenían crédito desde la mas remota
antigüedad, pues Aristóteles hablando de ellos dice:
S. hermosura es mucha, y su fijereca tanta que
se prelende que las yeguas conciben del aire: de
aquí el llamarlos hijos del céfrra=Plinio en su
Hist. nat., lib. 8, cap. 42 alaba muy mucho los caba-
llos de Asturias y Galicia, nombrando fteldones á
los de cuerpo muy grande y astarcones á los de
menos talla.=Gracio Falisco hace un elogio de los
caballos gallegos exclusivamente á propósito para los
terrenos quebrados.=El poeta Marcial elogia á los
de Asturia-Justino dice: que los caballos de Ga-
licia y Lusitania (Portugal) son tan veloces que no
sin motivo parece los concibió el mismo viento,
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Poiuponio Mcla, Estrabon citando a Posidra io, Ve•
gecio, fnlumela y otros muchos autores de aquellos
y anteriores tiempos, óaccn elogio de Iw caballos
españoles de un modo nada equívoco.=Don Juan
de Arrieta dice: en historia alguna que yo haya lei-
do hallo que antes del ¡ley Don Juan el 1 (t 38o)
m haya hecho mencion de caballos andaluces. Así
hasta la guerra de Portugal en que sucedió la de
Aljubarrota no hay noticia de caballos audaluces
Este pasaje prueba de un modo auténtico que en
España los caballos de todas las provincias fueron
cuanto se deseaba para la guerra y usos civiles.

Se dirá que como se pedía saber tan a fondo el
carácter de los caballos españoles cuando ha estado
prohibida su estraccion; pero la prohibicion de sa-
car los caballos de España no se hizo hasta que hu-
bo precision de verificarlo con motivo de la guerra
contra los sarracenos Antes, segun Alderete, venian
á buscar los caballos desde ¡loma y Antioquia(ciu-
dad de Turquía en Asia, que está en la Siria), y
aun segun la Geografia Blaviana v enian para el
mismo fin desde otras remotas provine as; por esta
causa y lo que refiere el sagrado Testo debe inferir-
se que tambien los hebreos Yendo ian para llevar á sus
regiones los caballos de España para Salomon, parai-
cularmenteá lasAndalucias, pues antiguamente era la
eria de este ganado el mayo caudal de los andaluces
Esta circunstancia de la guerra fue igualmente la
vira causa de prohibir el uso del garañon en va-

rias provincias y reinos de España.
La falta de precision de prohibir la saca de ca•

ballos que no se encuentra haberse introducido an-
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tea de la pérdida de cato, reinos, dió lugar al co-
crcio con los extranjeros por aquella grande abun-

dancia de caballos que relebra la historia: de modo
que no solo producían gran número de ellos los mi-
nosy provincias que hasta enel aim de 1834 estaban
dcatinados para su cría, sino la Galicia y Asturias, co-

mo hemos manifestado, con esceso y de fama, á los cua-
les llamaba tambien thieldos ó lhirlcos, y del territo-
rio de Baldevuron se dice haberlos criado muy bue-
nos para la guerra y el trabajo, aunque algo afri-
sonados. La misma hubo en otros muchos para-
ja, especialmente en los reinos de Castilla, afir-
mando el padre Peñalosa que estos reinos de Espa-
ña podían contribuir á sus monarcas con 79,900
caballos en esta forma: Castilla la Vieja, la Nueva
y reino de Lcon 24,— Los cuatro reinos de An-
dalucía y la provincia de Estremadura con 26,ooo.
Aragon y Cataluña x4.ooo. Valencia y Mur-
cia 8,o<,o. Navarra 3,ouo. Galicia z,ooo, y vi.-
raya z,goo.; siendo digno de notar que cuando es-
cribió este autor, que fue en el reinado del Seímr Don
Felipe IV ( m63o), iba ya decayendo la cria.

No todos los caballos españoles tienen una mis-
ma conformacion, y por eso nunca han tenido una
misma nombradía, los que siempre han llevado la
prior aria son los andaluces por su hermosura y no-
bleza de capiritu, despucs los eatremciwa y marcia-
nos y los que hubo antiguamente en la Mancha, to-
do el reino de Toledo y Castilla, especialmente m
tierra de Campos y otros territorios, que antes es-
taban acotados para la cria de caballos ron prohi-
bicion del uso del garañon, eran tambien de buenas
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calidades, aunque inferiores á los andaluces, pues w
tá observado que mientras mas nos acortamos al
Norte mas decae la perfercion de los caballos por el
clima, naturaleza y grosura de los pastor, aunque
esta circunstancia no embarazó á las grandes y bm,
nas criar que hubo en Galicia y Asturias, así como
en el territorio de Baldevuron, pues lo que pierden
en finura y elegancia lo ganan en fuerza y corpu-
lencia; bien que en esto influye mas que todo la
eleccion de los padres.

En el dia pretenden muchos que carecen Iw ca-
ballos andaluces de las calidades que exige el —vi-
cio de la caballería en la guerra; lo cual es causa de
que nos detengamos en su exámen. Siempre han te-
nido los caballos andaluces la reputacion de ser luz
mejores del mundo para la guerra, cromo dice Buf-
lon, y cuya d scripcion de intento hemos copiado en
un principio, cosa en la que no puede ponerse la
menor duda, así como en su muchísima y escesiva
fuerza y resistencia, si se reflexiona que antigua-
mente cuando se peleaba con armadura de hierro y
la silla acerada, se aumentaba el peso del hombre
armado, sufriendo cada caballo las fatigas de la guer-
ra con trece á catorce arrobas, mientrasque enel dia
será muy carne¡ caballo que pueda resistir este pesa
a la verdad tan considerable, pues cuando mas lle-
van de diez y media a once. Preseindiendode foque
ha variado la conformacion de nuestros caballos por
la mala eleccion de los sementales y demás causas
que dejamos expuestas, todas reducidas á haber mi-
rado con descuido nuestra caballería, á tener que
remontarla apresuradamente y no en caballos siem.
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pre correspondientes, y lo que es peorque todo mon-
tarla con soldados viso5es, no muy subordinados y
en sillas generalmente malas. Los que conocen la ca-
ballería saben muy bien cuán fatal ea el soldado que
aun no ha aprendido á montar y á cuidar su caba-
lla Todo esto unido a los escasas y malos alimentos,
~o suelen ser casi siempre los de provision, hace
el que aparezcan ser mas fuertes algunos estranjeros
y que resistan mejor la fatiga. Nodebe olvidarse que
estos en sus naciones respectivas reciben el grano de
su pienso á peso, y los nuestros á medida, cuya di.
ferencia es mas que la que á simple vista parece; así
es que sujetos aquellos á este método se debilitan,
enferman y aun mueren. Otra de las causas de que
nuestros caballos no manifiesten en campaña la ro-
bustez que convendría, consiste en la mucha delica-
deza y regalo con que se les trata por particulares
antes de entrar en los regimientos y mientras estan
en estos durante la paz, dándolos el menor trabajo
posible, á fin de conservarles una gordura y lozanía
muchas veces incompatible con la agilidad y aguan-
te que exige el duro ejercicio de la guerra. El paso
rápido de la vida sedentaria á la activa ea tan sen-
sible para los caballos como para los hombres; y
del mismo modo que estos, los mas fuertes son loa
que se crian sin regalo y sin poltronería. Todo com-
prueba que nada mantiene mas vigorosos á los ca-
ballos que el mucho ejercicio, unido al mucho y
buen alimento.

Er, conclusiem, es preciso convenir que la raza
de nuestros caballos es hija del mismo país, y que
si los andaluces son los mejores procede del clima
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la patria de los buenos caballos siempre han sido
las regiones calurosas y secas del Mediodia; y asá
como la belleza del caballo árabe es obra del clima
en que nace, lo mismo le sucede al andaluz, y afino
¿qué país hay en Europa que m pueda comparar
con la Arabia Feliz masque la Andalucia?Temen-
do cuidado con la elemion y aun cruzando las raras
Con lino y cireunspeccion volveríamos á tener los
mismos caballos que fueron la ad.iracion del mu.
do, como veremos en lo sucesivo, además de lo ea-
puesto en la primera parte de esta BIBL.—LCA.

SEGUNDA CLASE

CABALLOS DEL BOITE.

t.s Variedad. CABALLOS Irro 61. Los caballos
ingleses eran, antes de su regeneracion, totalmente im-
propios para la silla; pero la actividad de sus ha-
bitantes, que tan bien ha sahido servirse del arte
para vencer los ostáculos de la naturaleza, auxilia-
da por el estímulo, premio y lucro, ha llevado la
cría de caballos á tal grado de perfeccion que en el
dia sobrepujan en esto á todas las naciones; tenien-
do las razas mas marcadas que ningunas, y todas
e,n las calidades que requiere cada uso, siendo tan
Copioso el número de caballos que crian, que ganan
con su esportacion, segun algunos escritores, mas
que nosotros ganábamos enalgun tiempocon la de las
lanas. Antes de esta época los ingleses iban á Fran-
cia y aun mejor venían á nuestro pais á comprar
los que necesitaban; pero habiendo notado que el
cruzamiento de sus yeguas con caballos árabes, tur-
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ros y persas daban productos iguales y aun snperio-
res á los que adquirían del estranjem, m procura-
s. caballos padres de estos paises, hicieron saltar
sus yeguas, formaron por cruzamientos bien dirigi-
dos la raza que conservan. Entre los aficionados no
estiman mas que la celeridad : el caballo mas feo m
vende al mas alto precio si ha ganado una cidos car-
rcraa,yá fuerza de gncrercaballos mrredoreay oocle.
girpara padresmas que losqúe tienen su mnforma
clon á proosito para esta accion, han hechocierlamen•
te caballos corredores, pero que como caballos de
silla tienen defectos muy palpables, que ningun h-
bre aunque no sea mas que simple aficionado puede
disimular; resultando por lo tanto el haber caido en
un esceso que ha sido en honor de la verdad
dañoso.

"Los caballos ingleses mas hermosos, dice Buf-
fon, son por su conformacion bastante parecidos á
los árabes y á los bárbaros ó berberiscos, de los que
en efecto proceden; sin embargo tienen mas grande
la cabeza, pero bien conformada y las orejas muy
largas, buen cuerpo, y son mucho mejores: en gene-
ral son fuertes, vigorosos, osados, capaces de gran
fatiga y escelentes par la can y carrera, pero son
duros y tienen poca libertad en las espaldas."-Es-
ta descripcion dada á mediados del siglo último, es
muy parecida á laconrormacion quetienen en eldia.
Los caballos ingleses son rebeldes, tenaces en el pi-
cadero, malos para los regimientos de caballería, pues
carecen m general de la reunion de cualida-
des que deben desearse en un animal de esta
especie.
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Loa caballos ingleses, segun varioshisloriadorea,
proceden de los que los sajones trajeron á la Gran
Bretaña despues de su conquista y de los que conduje-
ron despues de la Neustria: loa normandos que se pasa-
ron a la Inglaterra llevaron caballos enteros, reunien•
do en su caasecuencia estas dos ramas de una mis-
ma familia, y decimos cato por que debe advortirw
que loa normandos despues de las cruzadas han traí-
do caballos padres de las dos grandes partes del
mundo Asia y Africa. Antes que Enrique I4 so ocu-
pasede las yeguadas de Inglaterra y distribuyese pra.
miro para eseitar á loa propietarios d mejorar las ra-
ma de sus caballos, lo habian verificado ya trayendo
caballos padres del Asia, Africa, Normandía y
Limos

La generacion de los caballos inglesa parece ha
llegado en el dia al mas alto grado de perfeceion, se-
gun la escritores de esta oecion. Hace alguna años,
observaba Georgio Culley, en 17 94, que no u inlro-
ducian d que eran muy pocos los caballos árabes ú
otros en Inglaterra; por haber observado la que
crian caballos de raza que obtenían una mejora mas
palpable sirviéndose de los mejores caballos padres
ingleses solamente, es decir, de los caballos ingleses
de raza regenerada d anglo-árabe, llamada m el país
caballos de sangra Han conseguido ata regeneracion
mezclando sus yeguas con caballos árabes d herberiscos,
y de mezclar tambie.n sus produccionesentre sí d con las
mismas yeguas, han originado cinco razas que u dis-
tinguen á primera vista tan fácilmente como nom-

tra distinguimos la del perro mastin de la del de

aguas, y que conservan, fundándose sucesivamente

i
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la una en la otra. Antes de entrar en pormenores
de su esplicacion pondremos un ejemplo en nuestra

misma especie, para poder mejor entenderlo, con la
raza blanca ynegra. Todos saben quede un negro y
una blanca sale un hijo que m llama mulato, y que
puede llamarse medio negro y medio blaoen, porque
tiene una mitad del padre y otra de la madre, y
que de un blanco y una mulata proviene el cuarte-
ron moreno, llamado as¡ porque tiene tres de blanco
y uno de negro; esta aplicacion la nmos á hacer eo
seguida con Iw caballos ingleses.

L. t.' roza es lo del caballo corredor, re-
sultado inmediato de un caballo árabe ci herberis-
co y de una yegua medio árabe y medio inglesa d
resultado de dos cruzamientos al mismo grado, que
los ingleses llaman t.' sangre, es decir, lo mas prdai-
mo posible al origen extranjero, d que tienen tres
cuartos de árabe y uno de ingles, y por consiguien-
te sus hijos siete octavos de árabe y uno de ingles,
así como del cuarteron y de mujer blanca sale el
octavon blanco.

La z.' es la del caballo de caza, resultado in-
mediato de un caballo de r' sangre ú octavon

de árabe y de una yegua medio inglesa y medio ára-
be, es decir, mulata de estas dos razas. Fetos caba-
llos aun mas membrudos, de mejor trabajo, y tam-
bien los mas multiplicados

La 3.' es el resultado del cruzamiento de un
caballo de caza con las yeguas mas comunes y mem-
brudas y mas cercanas á la raza indígena que las
precedentes, las cuales pueden serlas que provengan
del cuarteron de ingle. y del ingles lejítiena, que
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tendrán siete octavos de ingles y unodeárabe. Cons-
tituye esta raza el caballo de silla ó de tiro de lujo:
los caballos de estas dos clases son los que los iogla
ses esportan. mas particularmente á Francia y otras
naciones

La 4•' es el caballo de tiro, resultado del caba-
llo precedente con las yeguas mas fuertes del pais
Hay caballos de estos admirables por su mucha al-
uda y fuerza. Su aspecto ó molde, es en algun mo-
do el de un caballo de bronce, y los miembros muy
robustos Se les puede comparar á los caballos de
]os cerveceros de Paris, y en Londres se emplean en
el mismo servicio, así como a cualquier otro tiro
fuerte y pesado.

La 53, que no tiene ningun carácter particular
y que se mira como bastarda, es el multado de to-
das las mezclas ó cruzamientos de las razas sobredi-
chas con las yeguas mas comunes del pais.

Cualquiera que sea la mezcla de todas estas ra-
ras, m advierten hasta en los individuos mas dege-
nerados, el influjo de la sangre árabe, bien aeaen la
conformacion de ciertas partes del cuerpo, o en la
conservacion de algunas cualidades.

Los caballos de carrera, de sangre o de t.' cla-
se, aun en Inglaterra un objeto de lujo y coste; pe,
ro si dan lugar á frciones, pasiones ó grandes locu-
ras, si suelen arruinar á sus propietarios, son por
otra parte tambien el manantial de una inmensa ri-
gaeza para el pais, por la mejora de las razas infe-
riores que cruzan y venden á toda la Luropa. An-
tiguamente hacian los ingleses mucho uso de nues-

tros caballos, pues segun Newcastle el Conquistador
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Sckoken-herrng, Butler &c eran hijos de caballos es-.
pañoles, y el Peacack de una yegua española, y que
fueron tan famosos que ganaran todas las carreras
de su tiempo.

Si los ingleses han logrado todo esto m porque
su gobierno y ellos mismos han protegido, premiado
y pagado siempre cua(qui industria útil; y sino
¿dónde se encontrarán caballos de caza y de carrera
que m vendan hasta mil guineas (cerca de 4,5oo
duros)? ¿dónde caballos padres tales que el Eclipse
Snap, Clúsolyte, Dfasque, Cblllahy, que en 1776 te-
nian destinadas 32 yeguas cada uno á cien guineas
por salto (cerca de 45o duros), y que valieron á sus
amos 3,2oo guineas (cercade 14,4oo duros)?¿dón-
de se encontrarán gefes de caballería que paguen
basta Sea guineas (cerca de 2,5oo duros) por un
caballo de guerra? dónde se encontrarán particula-
res que sacrifiquen trescientos setenta y cinco mil
reales por tener un caballo padre, cien y mas duros
por la monta de u eco? En ninguna parle.
¡Solo se encontrará en Inglaterra!

Por lo dicho se ve que la raza inglesa seaproxi-
ma á la árabe mas que ninguna otra de Europa, y
aun no falta quien la crea idéntica, por las conti-
nuas importaciones que han hecho en todas épocas,
habiéndose perpetuado sin mezclas, aunque experi-
mentando las modificaciones indispensables por efecto
del clima, alimentos y sobre todo por la educacioa
La nobleza inglesa es maniática por los caballos, y
no son raros los lores ingleses é irlandeses que tie-
nen en sus caballerizas de t So á zoo caballos: darán
como acaba de decirse porun buen padre 4oo,ooo rs.

5
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fletarán un barco que vaya á la Arabia á buscar caba-
llos y yeguas. Dinero, cuidados y cultura, nada les duo-
le á estos hombres instruidos, maniáticos y millonarios.

Que esta raza sea árabe modificada ó el resulta-
do de su union con las razas indígenas, aunque po-
dia asegurarse hace mucho tiempo que no hay en In-
glaterra mas cruzamientos que con la árabe ó con la
berberisca, presenta además de los caracteres gene-
rales propios de las razas ecuestres de Oriente, las si-
guientes particularidades. Cabeza abultada, aunque
seca, orejas largas, rectas y bien colocadas. Pecho en
apariencia exigüe, pero alto para dar amplitud á la
capacidad torácica. Espaldas altas, planas, dirigidas
atrás, no formando con el antebrazo mas que un
ángulo ]¡¡eco, conformacion favorable para la car-
rera rápida. Una disposicion tal que lanzándose el
animal parece que la cruz es dirigida atrás, el dor-
so encogido, el cuello largo, la grupa horizontal y
larga. El antebrazo, los muslos, las piernas mas lar-
gas y mas robustas, las cañas mas fuertes que en las
razas orientales y los menudillos bien palpables y
distintos de las partes vecinas. Las articulaciones de
las rodillas y corvejones anchas, enjutas y limpias
La cola alta, con pocas cerdas, así como las crines, y
ambas finas y sedosas. Los caballos de esta raza no-
ble tienen mas aliento que los de las razas orienta-
les; los ganarían en una carrera de dos á tres leguas,
pero nocorecrian tanto tiempo como los árabes, ber-
beriscos y tártaros. Carecen de libertad en las espal-
das, de gracia y flexibilidad.

Los caballos árabes y bávaros puros modificados
bajo el cielo británico por una prolongada sucesion
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de generaciones, y los anglo-árabes próximos al tipo
oriental, m prefieren en el dia en Inglaterra a los 6P
cdlwii nuevamente introducidos, pues encuentran á
estos mas pequeños y poco rápidos De aquí el que
las importaciones han cesado casi en este pais. El
tiempo manifestará si esta raza cstraña se sostendrá
sin el recurso de nuevas importaciones de caballos
padres.

La Gran Bretaña S. como hemos dicho, por su
esteosion, el pais del mundo mas rico en caballos
apropiados para todo género de trabajo; sedice hay al
rededor de z,ooo,ooo de caballos. Los ingleses no mi-
ran laacarterascomo unsimple espectáculo. sino como
elor(gen principal de su riqueza ecuestre, de aquí el
poner el mayor interés en sacar raza de caballos ven-
cedores, habiendo llegado a pagar por una sola mon-
ta hasta mil guineas (i). El Eclipse no cubria una
yegua menos de 52 guineas Este caballo tan nom-
brado fue vencedor de todos sus rivales, nadie le ga-
nó y siempre llegó á vencer á los vencedores &tan
los ingleses tan convencidos de la trasmision, por la
generacion, de la velocidad prodigiosa de los vence-
dores en las carreras, que hasta hacen á veces apues-
tas muy enormes por potros que aun estan en el
vientre de su madre Cada apuesta considerable se
anuncia en los periódicos, espresando con el mayor
cuidado el nombre, edad, cualidades, genealogía del
corredor, el nombre del dueño, sitio, dia y hora de
la carrera, en cuyo concurso suelen variar de ma-
nos de seis á ocho millones

(t) la guine. 6 libra esterlina M. unm 95 —les de
.unir. moneda.
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2 Variedad es—zos ».N-- Son de muy

buena conformacion, muy fuertes y muy estimados

para formar tiros de coche. Los de Holstein, dice

Bourgelat que no se crian en los terrenos secos, tie-

nen las apariencias mas seductoras; pero que por lo

comun son flojos.
3.' Variedad. csasLbos FaANcm c En Francia

hay cahallos de toda especie; pero como dicen los

mismos escritores franceses son pocos los buenos: es

cierto que los ha tenido cual otra nacion en abun-

dancia y buenos para todo género de servicio, y aun

algunas de sus razastenian gran reputacion en Eu-

ropa, haciéndose en consecuencia un comercio de ex-

portacion muy considerable; mas estas razas por la

mezcla d cruzamiento con otras menos perfectas. ya

por los peros conocimientos de los propietarios, ya

por errores del gobierno, sc han deteriorado mucho,

d por mejor decir el número de individuos pedre-

tos que las componen se ha disminuido considera-

blemente. Los mejores para la silla y sobre todo pa-

ra la caza son los de la provincia ó departamento

de Limosin; el verdadero caballo limosino se parece

en su conformacion al berberisco, pues es de mediana

alzada, tiene la cabeza pequeña y seca, el cuello po-

co poblado y casi del revés en algunos, el cuerpo re-

unido y bien cortado, las estremidades nerviosas y

bien conformadas. Los caballos de esta raza son lije-

Fos, ágiles y fáciles de alimentar; son lentos en su ce-

cimiento y no estan en estado de resistir la fatiga si-

no hasta los y ú S años, pero son buenos hasta los

25 d 3o. Esta raza se ha alterado mucho en estos
últimos tiempos por la inlroduccion de caballos ea-
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tranjeros y por un servicio prematura= En Non
mandia hay dos razas muy buenas, la una de silla
y la otra de tiro: en la r.' prefieren las yeguas por
tener mas fortaleza y lijerma que los caballos, los
que pierden estos dotes por la caatracion. Preuin-
diendo de la renformacion en general, forma el mus-
lo en su esterior una curvatura, que es el principal
carácter que al parecer distingue á todos los caba-
llos normandos. Los de la z.' son mas grandes y for-
nidos, y muy hermosos para coches; aunque no tan

á propósito como los ingleses que se destinan á este
ejercicio.

Q.' V iedad. Ca9ALLOx tmcANDUM. General-
mente se les conoce con el nombre de frisones, sin

duda por ser los mejores entre los holandeses los de

la provincia de Frisa, los cuales aun muy corpulen-

twy fuertes; cascos anchos y con muchas cernejaa An-
tes se traian bastantes á España, que les probaba
muy bien, no estando tan espuestos como en su pais
y en Francia á padecer arestines: a excelentes pa-
ra tirar de grande peso, y en los puertos de mar pa-

ra tirar y sacar los barcos cargados de trigo, parti-

cularmente en Barcelona donde los hemos visto: y ob-

serven los aficionados á las mulas que para este gé-

nero de trabajo, que exige tanta fuerza, nunca m

echa mano de ellas, pues cuando no hay caballos de

esta raza ú otra equivalente se recurre á los bueyes.
La Saiza, que antes no producía mas que raba-

Ilos comunes y mal conformados, los da actualmente
mas perfectos, mas ágiles, fuertesy buenos, lo que se

debe á las ordenanzas que u han hecho observar par

ra la mejora de las razas Gran parte de las yeguas
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de tiro que se venden por normandas han nacido y
se han criado en Suiza. El canton de Berna los da
en abundancia y de los mejores.

Estos son los principales caballos del Norte, pues
aunque hay otros muchos no son tan apreciables
aunque procedentes de los turcos, de los herberiscosy
españoles: aunque solo nos hemos propuesto tratar
de los que pueden ser mas útiles para mejorar nues-
tras razas y estahlecer otras nuevas; sin embargo
daremos una idea sucinta de los caballos de la
India.

Los primeros caballos que existieron en América
fueron llevados por los españoles y solo un siglo des-
pues fue cuando los ingleses enviaron á la América
septentrional. Las Antillas los tienen procedentes de
los manantiales originales de España, cruzados con
los de origen ingles ó frances (estos sacados de las
posesiones que los franceses tienen en el Canadá) y
trasportados de la América septentrional.-Los ca-
ballos de pura raza inglesa que actualmente se ven
en los Estados Unidos de América, tienen en gene-
ral la grupa plana y como cuadrada, siendo por
otra parte bien conformados y muy corredores Tie.
nen en general las buenas cualidades y defectos de
los caballos ingleses Como en este país tal vez se
hacen tantos esfuerzos como se hizo en algun tiem-
po en Inglaterra para mejorar la raza de caballos
de carrera, ocupándose poco de los caballos de tiro,
es probable pue se prolongará mucho tiempo, sobre
todo en la parte marítima, la raza de caballos de
pequeña estatura y servicio débil para los trabajos
agtfcolas y trasportes.-Los caballos españoles d
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portugueses que se han trasportado á la América
meridional parece ser que no han degenerado; pero

m conocen poco sus buenas ó malas cualidades, pues

está prohibida su estraccion y han hablado de ellos

muy poco los viajeros: solo se sabe que . han hect.
salvajes en las grandes llanuras del Brasil y norte

de Méjico, y que se les caza ya para cogerlos vivos

con lazos ó ya para matarlos con armas de fuego ó
lanzas co.o bestias feroces, únicamente con el objeto
de aprovechar la piel, que en este país es de un co-
mercio de alguna importancia.

De lo espuesto se deduce y por la descricion
que acabamos de hacer de los caballos de algunos
climas, que ningun país los produce perfectos, y que

tienen mas ó menos defectos, ó que son mas fuertes

ó mas débiles. 1,os habitantes de Europa mas civili-

zados, ó cuando menos tan numerosos y mas cerca-
nos entre sí en un espacia mucho mas circunscrito
que los pueblos de la Tartaria, Arabia, Persia,
Turquia &c., no teniendo otros animales capaces de
hacer los trasportes como los camellos y dromedarios,

no teniendo desiertos que atravesar para comunicar-

se, teniendo mas forrajes para alimentar sus caballos,

no han tenido necesidad de encontrar en los caba-

llos una sobriedad y lijereza inútiles para los traba-

jos mas comunes Han buscado los que por su ma-

yor alzada y cuerpo mas fuerte pudiesen arrastrar ó

llevar las cargas mas pesadas; reservando los mas fi-

nos, lijeros y alegres para el servicio de la silla Bien

pronto se perdió de vista el origen de dichos anima-

les; se descuidaron los orígenes de que procedían, rm

x ha tenido en cunsideracion las regiones que eran
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mas favorables para conservar las formas y consti-
tucion que les dio la naturaleza; no se ha becbo ca-
so de la educacion que podía serles mas adecuada pa-
ra remediar los influjos de un clima menos cálido,
menos seco, con alimentos mas abundantes, pero
menos escitantes y que dan mas volúmen al cuerpo
sin darle mas energía, y poco á poco el tipo original
ha desaparecido, los caballos se han trasformado en
la mayor parte en caballos de tiro, y los primeros m
han hecho sumamente raros. Pata degeneracion ha
afectado á todos los caballos de Europa mas d me-
nos segun las regiones, medidas tomadas por los go-
biernos para remediarla y segun el espíritu de los
pueblos. Por este motivo hay precision, como dire-
mos al hablar del cruzamiento de balancear estos vi-
cios nacionales eligiendo para la monta los caballos
padres que tengan ciertas partes del cuerpobiencon.
formadas y perfectas, con yeguas defectuosas en estas
mismas partes y viceversa.

Crazamienlo de 1— razas y efectos de este cru-
zamiento.

El caballo es entre todos los animales domésti.
cos aquel cuyas producciones degeneran con mas
prontitud: de modo que si se descuida por mucho
tiempo la eleccion de buenos sementales, ya nativos
ya estranjerosen las yeguadas, concluirán por no dar
mas que caballos mal conformados y llenos de defec-
tos: esta razon es la que ha hecho conocer á todas
las naciones la necesidad de cruzar las razas, haciem
do unas cubrir las yeguas del pais por caballos es.
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tranjeros, ó las yeguas estranjeras por caballos del
pais, ó bien las razas oriundas del mismo país en-
tre sí. El descuido de un punto tan esencial ha si-
do la causa principal de la degeneracion de las ra-
sas; los ingleses no han conservado la reputacion de
la suya sino procurándose á todo precio loa mejores
caballos padres áraha. berberiscos, turcos, españoles,
daneses &-Para obtener un resultado feliz del cru-
zamiento de las razas, debe observarse el no efectuar
la monta sino con relacion á los diferentes climas: el
caballo padre de no pais cálido contrabalancea y cor-
rige los vicios de una yegua de un pais frío y viee-
versa; lográndose resultados tanto mejores de ata
trasmutacion cuanto mas opuestos sean los climas.-
Si los caballos del pais se bastardean en su propia
patria, esta degeneracion es mas pronta aun para los
estranjems; por lo tanto los caballos padres estranje-
ros, así como las yeguas, darán á sus primeros po-
tros las hermosas cualidades del padre y de la ma-
dre; los productos de sus hijos comenzarán á dege-
nerar y adquirir el carácter del pais, y mucho mas
las generaciones siguientes. Es puetnecesario, no so-
lo cruzar las razas, sino que renovarlas con frecuen-
cia, si se quieren sostener puras y hermosas; evitan-
do sobre todo las cópulas incestuosas, es decir, que
ningun padre salte a sus hijas, porque son aquellas
menos fecundas, y si ezistia algun vicio original, u
acrecentarla y propagarla sin fin en la familia.

Es constante que todas las diferencias de caba-
llos provienen de las del clima y alimento, conmtam•
bien y de un modo mas terminante, del poder que
tiene el hombre en dirijir su reproduccion, y aun de
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alterar sus costumbres, y mi todas las razas de ca-
ballo. se pueden distinguir en naturales yfacticioa.
Son naturales las que son casi enteramente obra del
influjo del clima y alimento, como la de los caballa
árabes, herberiscos, andaluces &e; y facticias las
que son casi enteramente obra del hombre, como la
que resulta de la mezcla de una yegua inglesa coa
un caballo árabe, de uno normando con una yegua
andaluza &c.-Buffon, teniendo por cierto que loe
caballos degeneraban, dijo, "que para precaver au
degeneracion era nacesario cruzar continuamente las
razas" adoptando esta máxima Bourgelat y casi
todos cuantos han escrito de esta materia, de tal mo-
do que el mayor número no han hecho mas que co-
piar en un todo á Buffon-

Sin detenernos en que el Adan de los caballos
era generalmente lo mismo que cualquiera otro de
los actuales, debe tenerse entendido que las razas na-
turales entregadas al solo influjo de las circunstan-
cias físicas del pais de que son originarias, aiempre
permanecen, y se propagan en él sin degeneracion al-
guna, lo cual solo se efectúa en las razas facticias co-
mo contrarias al poder de estas mismas circunstan-
cias; y así es que por ejemplo, la raza de los caba-
llos árabes como indígena, continúa desde tiempo
inmemorial sin la menor alieracion, lo que iguab
mente se observarla con la de los de Francia si la
hubiesen cuidado con el mismo esmero, en vez de ha-
ber procurado establecer las de los caballos del Me-
diodia, las cuales como contrarias al pais no pueden
menos de degenerar; de modo que en el estado ac-
tual de nuestros conocimientos se debe concluir, que
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si m quieren conservar las razas naturales, no hay
necesidad de cruzarlas con caballos extranjeros, y que
las facticias solo pueden conservarse cruzándolas con-
tinuamente, sin que por esto deje de conocerse que
á fuerza de tiempo y de cuidado se lograrla aclima-
tar las razas facticias sin necesidad de cruzarlas, aun-
que algo modificadas en su conformacion por el ¡o-
flujo del clima; pudiendo creerse que si el caballo
fuese tan fecundo y tan fácil de poseerse y manejar-
se como el perro, habría en su especie tantas raza¿,
tan distintas y tan substraídas del influjo del clima
(en lo que cabe) como en la de este.

Se puede mejorar cualquier raza natural, y aun
crear otra nueva sin necesidad de cruzarla con nin-
guna extranjera, solo con el cuidado permanente de
elegir buenos sementales y buenas yeguas de vientre:
si se quiere, vervi gracia, establecer una de hermosos
caballos blancos sin ser pobres de cola, que es el de-
fecto comun de los caballos andaluces de este pelo,
se elegirá un caballo blanco que la tenga bien pobla-
da, y yeguas absolutamente lo misma Si sus hijos no
se les pareciesen, como regularmente sucederia, no
m desistirá. A las hembras que salieren blancas, y
aun de otro pelo, se les echará otro caballo blanco
con la cola bien poblada, y a los machos lo propio
con las yeguas. La misma operacion se hará con les
nietos y biznietos &c. hasta que se logre el objeto.
Este método es igual para todos los defectos que se
quieran corregir, y para todas las mejoraa que se
quieran producir, pues aunque m largo, prolijo y
exige una atencion continua, no hay otro; y no por
que el producto que se desee esté remoto de las pri-
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meras tentativas, $e debe, ni es ramnable desistir,

pues á la primera generacion ya se empiezaá lograr

alguna ventaja. A él se debe la inmensa y ..nada

multitud de razas que hay en los animales, cuyos

consorcios dirije el hombre; las cuales son mayares

y mas distintas en los mas fecundos y mas esti-

mados, comolos perros, ovejas, palomas, canarios&c.

Por lo tanto es muy esencial no desistir, aunque

las primeras tentativas salgan mal; pues en algunos

animales se observa que los hijos se parecen mas

bien á los abuelos que á los padres, debiendo infe-

rirse que lo mismo suceda el mayor número de ve-

ces en los caballos, lo que lo comprueba entre otras

experiencias la siguiente. Don Francisco Gonzalez en

el tamo X del Semanario de Agricultura y Artes, pá-

gina 413 refiere que un hacendado de Estremadu-

ra bino traer de Holstein dos caballos padres muy

bien pintados con el objeto de sacar caballos

atigrados, y las primeras crías de esta mezcla no

sacaron ninguna pinta del padre: potros y potran-

cas salieron tan mal conformados y feos que

hizo castrar á todos los machos para servir de caba-
llos del apero. En aquel mismo año murió el caballo
danés que le quedaba, sin bacerle mas que la primr

ra monta; de modo que perdió la esperanza de con-

seguir su intento, pues solo quedaron en estado de

procrear las pocas yeguas que nacieron, y pasados
doce años á lo menos, nació una potra pintada y ca-

si sucesivamente m observaron caballos del mismo
pelo, cuyo sello pasó a la cuarta ó quinta genera-

cion por línea materna. Este ejemplo manifiesta que

no porque falten los primeros esperimentos se bao de
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abandonar las ideas de mejora que se propongan los
piariegoa

La mejora de las razas por su cruzamiento es
muy simple de esplicar, pues todo consiste en que
siendo los defectos contrarios en el pad,e y madre
puede sacarse u producto perfecto, como hemos
insinuadoal hablar de la union de los animales para
la generacion en la primera parle de esta BmW OraCA:

al se quiere, por ejemplo, sacar buenos caballos de
tiro es necesario buscar un caballo frison ó frances
de los mas finos que tienen buena grupa y pechos an-
ebos,perodeftuomsen las extremidades y cuello, que
montando yeguas andaluzas de las mas bastas, pero
bien conformadas y de la mayor alzada, como son pro-
porcionadas por donde aquellos faltan y vice versa, se
obtendrían productos fuertesy perfeccionados,No de-
be olvidarse lo que hemos dicho ya, que pueden per-
petuarse estas sub-razas lo mismo que las primeras
por medio de los machos, evitando cuidadosamente
nuevas mezclas, pues de no, se destruirían los prime-
ras efectos.

Si se quieren lograr caballos fuertes para el
ejercito, es preciso cruzar los caballos fuertes anda-
luces con yeguas que no fuesen del Sur, bien nor-
mandas de primera raza ri de silla, bien frisonas fi-
nas &c, con el objeto de aumentar la fuerza y ner-
vio para que pudiesen desempeñar este trabaja—Si
se escogiesen los caballos y yeguas andaluces fuertes,
y se formase una raza por el cruzamiento de su di-
versa conformacion, se obtendrían productos iguales
y mas lijeros, que bajo un buen escogimiento darían
caballos. para trabajos mas forzados, y aun esto
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mejor estableciendo la cría en Aragon d Estremadura.
Todas las tentativas que se han hecho hasta

ahora para establecer en España caballos de tiro
han sido infructuosas, lo que ha dado márgen á que
muchos crean que nuestro clima no es á propósito, lo
que en rigor no es esacto, pues se le puede Qxeer muy
á propósito en Galicia, Asturias, Aragon,-T; en una
palabra en todas las provincias situadas al norte del
Tajo; además de que con constancia y arte le es da-
do al hombre triunfar del clima: no de otro modo
han logrado los ingleses, á pesar del suyo, establecer
loa caballos de silla, y por esto solo las ovejas de la,
na fina secrian en España, Inglaterra, Suecia y Fran-
cia. La causa de no haber salido bien las tentativa.
de que se trata, tal vez está en la suma dificultad de
conseguirlo sin servirse de padres y madres de una
misma casta, pues de lo contrario son necesarias
cuatro generaciones, lo menos, cruzadas del modo
siguiente. Tomemos por ejemplo establecer caballos
frisones por ser estos mas reparables, y lo que de ellos
digamos es aplicable á todos. -s.o De caballo frisan
y yegua andaluza, nace un potro medio frison
y medio andaluz. -z.° De yegua medio andaluza y
medio frisona y caballo frisen, proviene el cuarteron,
que tiene tres cuarterones de frisen y uno de an-
daluz -3.o De yegua cuarterona y caballo frisen
sale el octavon, que tiene siete octavos de frisen y
uno de andaluz.-4•o De la yegua octavona y el fri-
son, resulta en fin el verdadero frisen.

Debe advertirse que esto no lo ha enseñado aun

la esperiencia; porque tampoco ee ha intentado, sino
que así se deduce por la razon y la analogía, pues
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en nuestra especie, como hemos visto al hablar de
los ingleses, son igualmente lo menos ne •esarias cuatro
generaciones en esta forma para que los negros coo-
traigan ej color blanco, y otras tantas en orden in-
verso par`a-Zue los blancos contraigan el negra-Bien
meditado todo esto se viene á los ojos la dificultad
de establecer en España caballos: de tira Tantos en¡-
dados y tantos caudales como requiere esta empresa
no es fácil hallarlos en los criadores, de modo que
si no se adopta otro sistema son necesarios quizá si-
glos para que tengamos caballos capaces de suplir
á las mulas.

Escogiendo caballos y yeguas andaluces fuertes
y trasportados á Asturias, Galiciay Cataluña, se ten-
drian productos con poder. suficiente y gallardía pa-
ra establecer la raza de caballos de tiro de lujo. Si
se quiere formar tina raza mas fuerte para el uso
diario ó para los tiros de coche, es necesario escoger
yeguas andaluzas de la mayor alzada y hueso, que
trasportadas a Aragon y cubiertas por caballos pa-
dres normandos de segunda raza ó de tiro, darían
productos fuertes; pero mas bastos que los anterio-
res.-Es ciertoqueel establecer los caballos detirope-
cado como para la artillería y carruajes de guerra
es muy costoso; pero el sistema mas sencillo, menos
violento, mas natural e infinitamente mas fácil mn-
sistiria en surtirse de las mejores yeguas y caba-
llos que pudieran haberse, ya frisones, suizos, dane,
ses &c, y establecerlos en Asturias; para precaver á
sus hijos de los efectos del clima se unirian con se-
mentales de la misma casta traídos de nuevo de su
pais natal, lográndose al cabo de algunas generacio-
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nes el aclimatarlos, indemnizándose de los desembol-

sos que exige esta empresa desde la primera cria, con

el producto de los potros y potrancas que no debían

ni podían guardarse para criar.-He aquí una em-

presa digna de las ricas propiedades y pingües re-
cursos de la grandeza española-Nunca saldrán bien

sino á costa de mucho tiempo y de una suma vigi-

lancia, que no es posible tener siempre, los ensayos
que m hagan, sirviéndose solo de sementales del Nor-

te, á no ser quizá de aquellos que por su escesiva cor-

pulencia no pueda la finura de los nuestros desembas-

tecerlos demasiado, debiendo para esto preferirse la

yegua al caballo, porque la gran mole de este podría

hacer funesta la preñez de la yegua española.

E. conclusion, la cria de los caballos de carga,
así como para los demás trabajos rurales, podría

establecerse en Navarra. -

InJG jo de los caballos en su progenitam

Buffon da por cosa cierta que en la especie ca-
ballar el macho influye para la generacion mucho
masque la hembra, y que las yeguas producen po-
tros que por lo regular se parecen enteramente al
padre, d que por lo menos se le asemejan mas que á
la madre Esla opinion, mas antigua que Buffon,
propagada por los escritores modernos, pudiera cor-
roborar la comun costumbre de nuestros criadores de
afanarse por un buen padre, dándose por satisfechos
de las yeguas, con tal que tengan mucho vientre, co-
mo ellos dicen; pero es un hecho que en la especie
humana nadie duda de que sea igual la influencia

del macho y de la hembra en su descendencia, co-
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mo ni tampoco de que de una perdiguera y de un
perro de aguas, d de una oveja churra y un meri-
no &c no resultan hijos parecidos solamente á los
padres Además de esto, si de un caballo andaluz y
yegua frisona no sale un potro enteramente pareci-
do al padre, L porqué se loa de creer que de un buen
caballo y una mala yegua de la misma raza haya
de provenir constantemente un hermoso potro? ¿Y
no se podria sostener todavía lo contrario, puesto
que la experiencia diaria manifiesta que del asno y
la yegua nace el mulo, infinitamente mas parecido
á la madre que al padre, y del caballo 'y la burra
el burdéganodmacbo romo, masparecidoá esta que
á aquel T Es precisoconvenir que en la espceie caba-
llar; como en las demás. especies, tienen igual in-
fluencia ambos sexos en sus projenituras. Esto es tan
alerto, que seria inútil ni aunhacm mencion de ello si
no estuviera autorizado locontrario porla opinionco-
aun, porescritoms célebres ypor la esperiencia, pues
teniendo esmero solomn el padre, annque la madre fue-
sedesproporcionada,los petrosiodosserian buenos, lo
que oo sucede así. E. buen hora que el que ",e.&
de yeguas buenas se surta de un buen cabillo padre,
pues no puede negarse que mejora las crías; pero el que
pueda debe tener tanto esmero en la eleceionde aque-
Nas, como en la de este; 1. cual no es difícil m Es-
paña, en donde á las yeguas m m las da general-
mente otro destino que el de. la cría, con gran per-
juicio de los propietarios, puesto quem pueden dar
salida fácil á sus productos

No basta aun para tener (menas producciones
elegir humos caballos padresíy herotosas yeguas, eco,

esnra 11 6
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zar, renovar frecuentemente la raza y evitar las có-
pulas inceswosas, si no se saben aparear en la monta

las alzadas conformaciones y pelos De la alzada ha-
blaremos en la elemion respectiva de cada caballo
padre. Para tener una base, con el objeto de reme-
diar por la belleza del padre el defecto de la madre,
y compensar del mismo modo las imperfecciones del
padre por cualidades apuestas en la madre, en un
objeto de tanta trascendencia, es menester saber:
que aunque en general el caballo padre coopera mas
que la yegua en la generacion, hay sin embargo
partes en la conformacion en las que la hembra po-
ne mas parte que el macho. No puede dudarse que
la alzada y el volúmen depende de la madre mas
bien que del padre, y el ejemplo le tenemos -en las
mulas, que son el producto de una yegua y del gay
rañon, pues tienen la alzada ycorpulencia de la ma-
dre; mientras que el burdégano es pequeño como la
burra que es su madre, aunque. tiene por padre á
un caballo. Por lo (auto sise quieren tener caballos
de tiro se moderará la alzada del caballo, pero no
la de la ,yegua. El cuello,. el dorso, las costillas, las
amas, él vientre y la grupa tienen igualmente
mas de la madre que del padre. Cnmparandoel
mulo con el burdégano,. se verá que todas laspaq
tes mencionadas tienun mas relacion con las de le
*iadre que con las del padre. Se pueden por lo ta m,
m soportar algunas tijeras imperfecciones en el ca-
hallo padre, pero no en la yegua, porque estás se
aumentarían en sus producciones. I,a cabeza y con-
formación de los.estremos depende por el contrario
mas del macho que de la hembra; pudiendo decirse
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lo mismo de las cualidades internas, valor, fuerst,
lijerera y defectos opuestos Las enfermedades here-
ditarias d mas bien los vicios de organizacion que
naturalmente predisponen á padecerlas, se comuni-
caa del mismo modo por los dos sesos.

Piaras d mas bien yeguadas.

Se da en todo rigor el nombre de piara á la
reunion de cualquier especiede animales, sean gran-
des 6 pequeños; nombrándose tambien asi el conjun-
to de animales domésticos, machos y hembras re-
unidos en un mismo sitio para hacerlos copular, sa-
car raza y criarlos hasta cierta edad. Por este moti-
vo se dice piara de cerdos, carneros, bueyes &e;
siendo mas particularmente para los caballos pa-
ra quienes se aplica este nombre, y de aqui conve-
nirle mejore¡ de yegesada, además de ser mas genérico.

La antigüedad nos ha dejado algunos hechos so-
bre las yeguadas consideradascomo establec;mientop
apreciaba mucho los animales guerreros para que
pueda creerse abandonaba la propagacion á la ca-
sualidad y que no ponia cuidado alguno en su edu-
cacion desde los primeros años. Strabon dice que los
Seleucios tenían establecida en Apaméa, W. de la
Syria, la escuela y plantel de su caballeria. Se cria-
ban basta treinta mil yeguas y trescientos caballos
padres. Ignoramos bajo qué régimen se gobernarían
estas inmensas yeguadas; lo mas que puede deducir-
se de este pasaje de Strabon es, que cada caballo
padre servia ri saltaba cien yeguas, número bien su-
perior al que se le permite.La historia nos demu-
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tra aun que por dirposicion de Hieran se criaban es-

hallos para los juegos ó regocijos públicos en la casi

isla de Sicilia, llamada Ortijia. Cyro, segun Hero-

doto, tenia además de una caballería innumerable,

ochocientos caballos padres y diez y seis mil yeguas

Las yeguadas de Sslomon fueron nombradas con fama

en la antigüedad. Los árabes beduinos actuales pre-

tenden que sus razas mas hermosas ecuestres (Kokla-
ni kaglan) descienden de las yeguadas de Salomon,

y hubo un tiempo en que nosotros pretendismos lo

mismo para nuestras preciosísimas razas, que fue-

ron la admiracion del mundo. No es posible creer el

que sin reglas, sin régimen, aunque no fuera mas

que dependiente de la esperienda, se gobernaran

tres mil yeguas y otros tantos hermosos productos

que poseia Erichtonio, hijo de Dardano, el mas

opulento de los hombres, que Eneas, segun Honre-

ro, se vanagloriaba de contar entre susantepassdos

Los cantos de Ilion, nos dicen tambien que Pria-

mo poseia hermosas yeguadas dirigidas por prínci-

pes de su sangre. Lo que poseemos de las obras de
Xenofonte y de Aristóteles comprueba que los grie-
gas cultivaban la ciencia de las yeguadas. El prime-

ro describe las formas de los caballos de guerra; en-
seña el secreto de hacerlos nacer, el modo de criar-

los y cómo se ha de endurecer el casco para darle
la resistencia del cobre; probando esto que en su
tiempo se desconocía la aplicacion de la herradura
para conservar dichos órganos. Aristóteles habló del
cruzamiento de las razas, medio potente de mejorar

la del caballo, que comunmente m cree haberle des-

conocido los antiguos; y pretendió que las yeguas
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amorosas podían ser fecundadas por el viento, modo
de generacion que Varron y Plinio afirmaron mu-
chos siglos despues. E. tiempo de las Romanos era
muy conocido el modo de aparear para la genera-
do. y el régimen de los reproductores; se exigía el
que las yeguas trabajasen, particularmente durante
la trilla, pues en tiempo de Virgilio se empleaban
los caballos en este trabajo, como se emplean en el
dia en Andalucía y otras partes. Es verdad que u
encuentran en Caton, Cnlumela, Plinio, Paladio y
Vegecio, en el siglo IV, muchos errores y pocas ver-
dades sobre la mejora de la raza caballar y educa-
cion de los potros. Sin embargo en España, patria
de Columela, no debia ignorarse, anteriormente á
Vegecio, la ciencia de las yeguadas, puesto que los
romanos estimaban en mucho nuestros caballos es-
paüoles; encontraban en este suelo los perfumes de
la Arabia, las delicias de la Asiria, los géneros del
Africa y los mas nobles y preciosos caballos. (Es-
tractode un edicto del emperador Honorio 11). Cuan-
do los fenicios y cartagineses nos dominaron, ya te-
diamos caballos, pero con los que estos trajeron del
Oriente u mejorarían sin duda; los conservábamos
á fuerza de cuidados, y cuando los mauritanos nos
subyugaron, volverian á mejorarse, como hemos es-
puesto en su respectivo lugar. Siendo sensible el que
habiendo sido. tan abundantea y afamados nuestros
caballos, casi no los tengamos en el dia, al conside-
rar el estado de la Inglaterra, y el que tenia en tiem-
po de babel, pues la costó muchiaimo trabajo re-
unir tres mil caballos cuando m vio amenazada por
una invasion nuestra.



Mucho ha sido lo que m ha escrito, particular-

mente en los paises estranjenes, sobre la cuestion de
saber si es mas ventajoso dejar a la industria parti-

cular el cuidado de trabajar libremente para la re-
produccion de los caballos, d si los gobiernos deben

encargarse d sujetar á reglamentos propios para
mejorar las razas &c. &c A pesar de que este objeto
no debe tratarse ya por la independencia en que han

quedado los piariegos en la cría de sus caballos so-
gun las Reales Ordenes vijentes y que quedan cita-
das en el prologo, diremos que es principalmente á
la viciosa administracion de nuestras antiguas ye-
guadas á quien se debela degencracion de las razas
de nuestros caballos, degencracion que se ha aumeo-
tado aundurante lasguerras por las requisiciones y
substraccion de los caballos padresy otros de especie
preciosa muy apropiados para la reproduccion; que
debe intentarse regenerar y que vuelvan a aparecer
nuestras antiguas razas, no permitiendo copulen en-
tre sí mas que los individuos mas hermosos, mas
bien que intentar nuevos cruzamientos que no han
producido hasta el presente mas que efectos desas-
trosos, por el mal modo como se han dirigido; que
la instruccion, atrevimiento y libertad son los ele-
mentos mas ciertos para conseguirlo; que con dos
establecimientos de yeguadas en dos puntos opuestas
de Espada planteados por el gobierno y sostenidos
porél, bastarían para todos los experimentos que se
juzgasen. á propósito sobre la introduccion de razas es-
-tranjeras, cruzamientos &c. y para dar ejemplo á los
grandes propietarios que quisierma especular con las
yeguadas; que debe recompensarse en cada provia-
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cía á los propietarios de yeguadas particulares qre
hubiesen puesto en comercio los caballos mas hez
mosos, que hubiesen demostrado mas celo por me-
jorar la rara &c.; que deben establecerse corridas
aplicadas á todas las marchas, á todos los géneros
de trabajos a que u sujetan los caballos, los cuales
deben aun establecem en un cierto número de si-
tios, ejecutados con el aparato necesario para escitar
la curiosidad pública y atraer gran concurso de es-
pectadores, con el objeto de aumentar la gloria de
los vencedores, á quienes u darían premios propor-
cionados á la importancia de la rasa que produje-
sen, y gastos que u hubieran visto en la prmision
de hacer, ya librándoles de vagajes, pago de por-
tazgos, requisiciones &a &c., como hemos apuesto
al hablar del modo de fomentar la cría caballar, é
indicaremos aun mas en lo sucesivo, á pesar de que
esto parece estar en contradiccion de la igualdad cons-
titucional.

Las yeguadas u dividen en saiv jes, cerco das
y domésticas.-s.° Se llaman yeguadas sale jes
aquellas en que todos los animales atan abandona-
dos a sí mismos en un espacio mas ó menos circuns-
crito, atan en estado de naturaleza, gozan de una
libertad absoluta, u reproducen sin que el hombre
intervenga, y no salen hasta que se les coge para do-
mesticarlos. Este género de yeguadas u muy raro en
Europa y solo se encuentran en algunos contenidos
del Norte. Los animales que de ellas proceden "tan
acostumbrados á todas las intemperies de las es-
taciones, son sóbrios, lijeros y duros a la fatiga, pe-
ro u recuerdan siempre m poco de su primer' cata.
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do de libertad; el mayor número es repropio, sien]
do además difícil cogerlos y enseñarlos, y en estas
dos operaciones hay siempre algunos que quedan fue,
ra de todo servicio. En Francia algunos particula-
res han intentado establecerlas en grandes bosques,
pero sus esfuersos no fueron seguidos de buenos re-
sultados, lo que les precisó á renunciar. En España
m hay noticia de que se hayan intentado, pues úni-
camente son buenas en grandes espacios de terreno
sin cultivar y en donde los caballos criados solos y
que se cogen, forman una especie de renta eventual
y sin gasto ó desembolso alguno como en América.

Los inconvenientes de estas yeguadas son: r.° una
grande intemperie o variacion atmosférica puededes-
poblarlas, como ha sucedido algunas veces en la Es-
cocia septentrional, Polonia, Hungría, Valaquia y
la Tartaria. z.o Sin intemperies estraordinarias ha&
tan los rigores del invierno para hacer perecer ya
de hambre, ya de frío, una multitud de animales j6-
venes, particularmente de los que por haber nacido
tarde, se encuentran aun débiles á la entrada del in-
vierno; debiéndose estos nacimientos tardíos á la pro-
longacion del invierno precedente, que ha retrasado
la época de las copulaciones. 3.o Pudiendo los ani-
males salvajes, lo mismo que los domésticas, pade-
cer epizoótias contagiosas ó no, si se presenta una
llama desoladora de este género, no hay medio que
oponerla, y sigue sin osláculo su curso destructor,
en ocasiones hasta no dejar ni un individua 4o Los
animales acometidos de enfermedades muy fáciles
de curar, mueren por falta de cuidado y de recur-
so 5.° Los que tienen vicios hereditarios, los tras-
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miten con facilidad, deteriorándose la raza y nunca
pueden aparearse convenientemente los machos y las
hembras. 6.0 A pesar de la destreza con que se cojan
los animales jóvenes para domesticarlos, muchos m
estrangulan y estropean, acostumbrándose con difi-
cultad al régimen de las caballerizas, contrayendo
enfermedades, que si no los hacen perecer los dejan
valetudinarios y enfermims. y.° COnurvan en geno-
val dd estado salvaje un natural que los hace difíciles
de domar. Los que los enseñan y en seguida losmon-
tan, necesitan de toda su habilidad é industria y aun
estan espuestos á grandes riesgos. 8.°y último. Como
udedican á la propagacion muy pronto, aunque no
sedelerioren y debiliten, acortan su vida.

z.o Yeguad cercadas son aquellas en que los
animales se crian en bosques ó cercas poco estensas,
pero sin embargo bastante grandes para que puedan
desenvolver todas sus fuerzas: estas especies de pia-
ras son las masventajosas, las que proporcionanmas
caballos, y aunque no sean en generaltan enérgicos
y duros como los caballos salvajes, se tiene la ven-
taja de criar la raza de que hay necesidad, ó aque-
llas que se cree convenir mas particularmente al ter-
reno y género de pastos; además estando continua-
mente los animales á la vista del hombre y bajo su
imperio, se habituan desde su juventud á vivir con
él, siendo por lo tanto mas fáciles de educar: los
machos, las hembras y los animales jóvenes estan
separados unos de otros, no pueden reñir, ni herir-
se; y los animales que las componen trabajan, cuan-
do hay necesidad, en las diferentes ocupaciones pa-
ra las que se les considera apropiados, dando así un
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doble servicio. Hatos yeguadas perteoecea siempre á
la casa Real ó á grandes propietarios, en ..en de
los gastos que exijen para mantenerlas y conservas-
las. Tambien basta cierto punto son así las de An-
dalucía, pero en general estan mal cuidadas.

3.e Las yegaadas domesticas ó de caballeriza
son aquellas en las que los animales atan casi siempre
encerrados en las habitaciones y reciben su alimento,
no salicndomas que para los trabajas ó para bacer ejes-
cicia Estas yeguadas aunque preferibles á las salva-
jes en los paises muy poblados, son menos ventajo-
sas que las cercadas. Acostumbrados las animales
en sus caballerizas á una temperatura suave y uni-
forme, son mucho mas sensibles á los cambias de la
atmósfera, y por lo tanto estan mas espuestos a las
enfermedades, que son una consecuencia precisa.

Además de esto por poco numerosas que fuesen
las yeguadas de este género, necesitan cebo caballe-
rizas y cada una con su destino diferente. r.' Caba-
lleriza para los caballos padrea, con plazas espacio-
aas x.' Para lasyeguadas vacías,puessinoreñirian
con las llenas; como que suelen ser pacíficas no hay
necesidad de emplazarlas. 3.' Para las preñadas, cu-
yas plazas deben doblarse en el momento del parta

4' Para las que crian, que estarán las plazas ces-
radas, porque pudiendo el potro salir á voluntad,
es mas fácil el que se equivoque que en la debela,
arrimarse a una estraña y recibirle esta á cocea
5.' Para los potros desde el destete basta los 18 me-
ses, Los sexos pueden aun estar mezclados b.' Para
los potros que tengan mas de aüo y media 7.' Para
las potrancas que han pasado de esta edad. 8.' Pa-
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es los animales enfermos, y si hubiere enfermeda-
des contagiosas no bastará una caballeriza sola.

Se podría admitir si se quisiese una 4' especie
de yeguadas que podrian llamarse provueclales o de
concejo, las cuales consistirán en la existencia de cier-
tos caballos comprados á costa de los propios respec-
tivos, y a los que llevasen los particulares sus ye-
guas para ser cubiertas en la estacion conveniente:
pero de estas hablaremos al hacerlo de los caballos
padres de concejo, aunque en todo rigor son tina
modificacion de las yeguadas domésticas ó particu-
lares y ser menor el número. Seria muy útil para
los labradores servirse en sus trabajos de yeguas, las
que cubiertas por buenos caballos, encontrarían en
los productos la recompensa de los gastos, pues úni-
camente hay que suspender el que trabajen poco am
tes y despues del parto: durante este tiempo podian
servirse momentáneamente de bueyes para sus la-
bores de verano y acarreos, vendiéndolos despues de
este servicio y con ventaja si es que han tratado de
engordarlos algun tanta

El terreno mas á propósito para una yeguada
cercada, es el que es un poco montañoso, sin serlo
en —eso, para que los animales se ejerciten desde
jóvenes á subir y bajar: este ejercicio les da mucha
mas flexibilidad y lijeresa que el que adquieren en
las llanuras; cosa tanto mas necesaria si el objeto es
criar caballos para silla. Es menester tambien que
tenga varias divisiones, como veremos, para que
puedan separarse estos animales, evitar que consu-
man demasiados pastos á la vez y garantirlos de to-
dos sus enemigos. Im mas ventajoso para formar ea
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tas empalizadas d divisiones son las que consisten m
arbustos espinosos bien cuidados, porque además de
ser las mas económicas, proporcionan sombra y
Gesco á los animales. Aunque los alimentados con
verde no tienen mucha sed, sin embargo tienen ne-
ceaidad de beber de cuando en cuando, sobre todo
m verano; por lo cual es necesario baya entre los
pastos algunos parajes con agua donde puedan he-
ber y bañarse: este baño aumenta el vigor y flexibi-
lidad de los miembros, sosteniendo la salud. El agua
corriente es preferible en los sitios en que los ani-
males estan todo el año y por lo tanto todo el invier-
no en los pastos: debe haber cobertizos para que
puedan guarecerse de las lluvias frias y continuas
de esta estacion y de un frío escesivo, siempre da-
ñosos cuando el animal no tiene medio de sustraer-
se ó disminuir sus malos efectos. Por lo tanto exi-
jen mayores atenciones de parte de los que los cui-
dan. Debe tambien temerse el que no haciendq su-
ócienle ejercicio, no adquieran toda la fuerza, vi-
gor y solidez que escarian en el caso de adquirir, y
que sus movimientos notengan esta gracia ydestresa
que se notan en los demás Para remediar este incon-
veniente es indispensable tener inmediato un patio
ó corral grande en el que los animales que no traba-
jen puedan estar la mayor parte del dia en libertad
y entregarse á todos los movimientos posibles. Con
estas precauciones serán tan buenos, y aun muchos
pretenden que mejores Los ingleses nos dan el ejem-
plo: el mayor número de caballos de valor m cría
en Inglaterra en la caballeriza, y se cree que con
este método de criar los caballos estau menos ea-
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puestos á la papera y otras enfermedades que á ve-
ces hacen grandes estragos en las debesas.

E. todos los terrenos, menos en los muy húme-
dos ó inundados, pueden criarse caballos; solo es me-
nester inteligencia, cuidado y medios para adquirir
buenos conocimientos ó principios. Haciendo traba-
jar á los padres y madres, así como á los hijos des-
de elmomento enquesusfuerzas lo permitan y enra-
so. de estas mismas fueaas, no hay casa de campo,
cortijo, casa de labor &e. algo considerable', donde
no puedan criarse caballos con algunas ventajas. Un
trabajo un poco leerte, les es menos dañoso que un
reposo absoluta Si esta verdad estuviese mas gene-
ralizada,muchos labradores, que estan en el entender
de que los padres y madres destinados á la repr
duccion no debe hacer nada, se dedicarian á la edu-
eacion de estos animales, y no podrá dudarse el
que el d.., la codicia de tener mejores caballos,
dejase de contribuirá la mejora de nuestras rasas.
Por el olvido mas absurdo de todas las leyes de la
naturaleza se ha establecido la preocupaciomcon-
traria.

En su consecuencia debe buscarse para una de-
hesa un terreno mas bien montuoso que bajo~a
seco que húmedo y que no esté muy espneste, dl 'los
vientos del Norte; que se tengan los medios de pro-
porcionarse agua abundante no auto para que habap
los caballos, sino para regar los prados; gaeeSÑXtA
parado de los caminos reales y poblaciones dd,Y¿ti¿
cho comercio. para que los viajeros, los pe !Ir
carruajes no interrumpan pacer á los anima" De-
he evitarse tambien la proximidad de'hoaques que
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puedan servir de asilo y guarida á los lohos; que el
clima sea templado, ni muy caliente ni muy fria

N. puede negarse que en las dehesas húmeda.
los caballos se hacen mas grandes y que adquieren
mas pronto su total acrecentamiento; pero en gene-
ral tienen la cabeza gruesa y empastada, propensos
á las Ruxiones de los ojos y aun á perder la vista;
las espaldas son muy carnosas, las piernas sujeta.
á hinchazones edemat..., grietas y arestines; los
macas anchos, quebradizos y por lo coman palmi-
tiesos; su temperamento es linfático, Rojo, sin vigor
y resisten poco la fatiga; su vida es corta y suele
no pasar de quince,ó diez y seis años Por el contra
rio vemos que los caballos nacidos y criados en do-
helas secas son fuertes, lijeros, vivos, sobrios y du
roe para el trabajo; viven mas, la cabeza es herme,
áa y descarnada, las piernas nerviosas, buen casco y
rara vez atan propensos á las hinchazones de las
estremidades y enfermedades cutáneas. Tenemos un
ejemplo palpabledeladif mciaqueproduceunclima
seco ó homedo en el temperamento y conformacion
de los caballos comparando los árabes, berberise.
y,bspzSoks, con los de Holanda y Alemania. Si el
«~, dg,Falor ó de frío. no daña á la produccion y
sobl¡ plicaeion, se oponen siempre á la alzada y des.
.sollo, pues los caballos del dapon y de la China,
pojbes muy cálidos, los de la Islandia y Noruega,
dnpdecl,frio es escesivo, son todos muy pequeños;
mientras qué son muy grandes en los climas tem-
plador tales que en Inglaterra, Italia, Espaüa &e.

Fá dificil fijar no de un modo esacto, sino que
pi aun aproximativo la estension de tierra necesaria
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para que ".te. todo el aire diez yeguas reo sus
hijos, ó di. potros de dos ó de tres años, pues seria
nemsario conocer de antemano no solo el tacto de
yerba que una medida dada de terreno puede pro-
porcionar al aio, sino lo que aun es. mas importan,
te cuál es su calidad. Se sabe que mire las di(eren-
tra especies de animalesócrbívoros rada uno come
de preferencia las plantas d que los demás no tocan,
y que ciertas yerbas dá¡íwas para unos, son caluti.
feras y sirven de alimentos habituales para los otros.
Se sabe además que e¡ caballo en libertad en la de.
hesa come mejor la' yerba tierna y' corta que la gro-
cera y crecida; que. apenas se introduce una pura
de yegua. cm sus crías en una nueva debesa, pov
grande y abundante que esté m yerba, no se pooe.q
comer basta ~haborla recorrido toda, pisando-y...
trapeando de este modo ..cha jcrbaa que loa esb.4
Ilos cnfen con repugnancia la yerh'a de un prado
recio abonado con estiere.I de caballo, m teniendo
el mismo disgusto para~el de:1. Imeyea¡.emfin que
dejan la yerba sobre ;la que. cae su-estie" ó su
orina: seria pues necesario rebajar de la cantidad de
yerba que -produce una debela todas las~plentas'dea•
echadas ó pisadas, y com. es imposibk detarmidar
la cantidad de: e tal últimas, se ve la impohibilidad
de fijar el tanto de terreno nocesario para un m7mo-
m dado de yeguas con sus crías. Fstá enteramente
observado que su estiércol y orina desecan y que.
man la yerba que pisan; m ve en los prados, en que
pacm caballos, muchos c}culos y sendero de plan,
taa cuyas hojas ettan .pálidas, amarillenlu 6 ae»
g,meu, eomoai,eatuviesen heladas, lo qué praatu,
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palmente a causado por la mina. Estas plantas no
las comen, y lo peor es que la orina deseca basta
Las saices y disminuye paco i poco el fondo del pas-
ta Sin embargo, el mayor mal a producido por el
diente del caballo: paciendo cerca de tierra y m co-
miendo mas que la yerba tierna y baja y dejando la
alta, dura y gruesa, la cual llegando á su completa
madura, reparte su semilla , que al afio siguiente pro-
duce otras y así sucesivamente, hasta que habiéndo-
w multiplicado de un modo prodigioso, ahoga á la.
tiernas y bajas; de modo que una buena dehesa en la que
nunca han entrado mas que caballos se encuentra
m poma años llena de plantar detallo duro, grueso
y alta Para evitar. estos estragos y conservar Im
prados, a menester que pasten alternativamente un
año caballos y otro bueyesi ó. lo que aun e* mejor
hacer entrar una piara de bueyes en el prado del
que .ale otra de raballos, ó bien como se hace m
todas 1.. dehesas de Italia y Alemania que pasten
juntosbueyes y caballos. A esta ventaja que consie•
te m que,el buey formando ion su lengua una es-
pecie & boa recoge la yerba. mas gruesa y alta, evi-
tando su madurez y que e: multiplique mucho, re-
sulta ot,d , porque el estiercol y orina de los bue-
yes beneficia los prados, temiendo con placer la yer-
ba de un prado recién abonado con estiercol de caba-
llo, y este no rehusa la yerba beneficiada con la. del
buey. La economía manifiesta que el que pasten
bueyes y caballos es de absoluta necesidad si se ha
de:conservar y mejorar el fondo de los prados: m los
que estan poco cubiertos ó que tienen poca yerba,
carta y tierna deben meterse dos bueyes 6 tres 6 ma•
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tro vacas por caballo; en los prados medianamente
cubiertos de aquella yerba un buey ó dos varas por
caballo, y puede mantenerse un fondo escelente me-
tiendo un buey por dos caballos, cuando la dehesa
produce mas yerba fina y cona que larga.

Sin mbargo de todas las dificultades expresadas
para señalar la cantidad de tierra que necesita un

mero dado de yeguas con sus c, ¡as, podemos decir
sin temor de separarnos mucho de la verdad, que se
necesita una fanega de Soo estadales ó yugada y me.
dia de Castilla la Vieja para alimentar todo el año
una yegua con su rastra; que cada potro destetado
consume al año, parte en la dehesa y parte en el pe-
sebre, el producto de trescientos estadales. Estácom-
probado que es menester dos veces mas tierra en de-
hesa que n prados en que se recoge la yerba; así es
que Soo estadales bastan para mantener á verde y
en seco una yegua con su potro, mientras que 2.51)
estadales son suficientes para alimentarlos ron s-
todo el año. Debe advertirse que en el cálculo m A
que se forme es preferible tomar mas bien de mas
que de menos, por la razon de que es mrjorquc so-
bren pastos que falten, pues en el 

prime 
caso se

pueden convertir en heno para el inviernoó aumen-
tar el número de cabezas.

Necesidad de establecer en España yeguadas por
cuenta del Gobierno, particularmente para las re-

montas del ejército

Hay discordancia sobre si son d no ventajosas las
yeguadas por cuenta del Gobierno ó del Estado, purs

rnnre ti. 7
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se dice son muy costosas y poco productivas, argu-
mento que Cambien se hizo cuando se pusieron caha-
Ilos padres por su cuenta en varias partes de la Po-
.¡.suba; citando por ejemplo la Inglaterra, eu donde
la crin caballar es tan brillante, y sin embargo está
abandonada á la industria particular; pero bajo es-
te concepio, como otros mucbos, no puedo estable-
cerse la menor semejanza entre la Inglaterra y la
España. ¿Dónde están en nuestro pais estos grandes
y numerosos feudatarios apasionados por los caballos
y sin escasear nada por tenerlos hermosos y distin-
guidos? Ilubo un tiempo, es verdad, en que el mis-
mo ardor animaba á nuestros grandes, sostenian her-
mosas yeguadas, sacaban preciosos y numerosos caba-
llos de bajo y los corredores mas valientes, lijeros y
fieros de Europa; pero por desgracia han desapare-
cido casi todas estas yeguadas ó han quedado tan re-
ducidas que casi no merecen el nombre de tales. Seria

absurdo creer que la industria particular podría
enteramente proporcionar caballos para las remon-
tas del ejército, pues está poco dispuesta á producir-
los para el servicio de la armada, que es uo destino
muy especial. En efoeto, el gusto de la equitacion,
tan generalizad. n otros tiempos e. España, ha da«
aparecido casi del todo y en todas las clases: cada
vez son mas raros los viajeros ó caminantes á caballo;
á causa del establecimiento y mulliplicacion de la
diligencias: el ejercicio de la caza para el que se em•
plean tantos caballos en Inglaterra, casi no se em-
plea uno en España; por otra parte los carruajes
pesados ó lijeros, la agricultura y la industria recla-
man de dia en dia que se establezcan caballos de tiro
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y que se multipliquen Hácia la produccion de las
razas de este último género deben dirigirse todas las
especulaciones ecuestres. Seria segura la venta de
estos productos, n ientras que no seria así la de
los caballos de silla, que ca o podrian venderse
mas que al Gobierno. La necesidad es muy limitada
en tiempo de paz y puede ser grande, in mensa, es-
cesiva, imperiosa en tiempo de guerra; luego no se
producirá mas que lentamente, bajo la fe de esta
eventualidad, sobre todo á los precios fjados por
el comprador y que rara vez cubren los gastos de
produccion; mucho mas sabiendo el criador que solo
ha de tener salida de los potros, que las potrancas le
son no soloinútiles sino que perjudiciales, á no ser las
que deje para reemplazar á sus madres, y sobre torio
esto con la zozobrade que se eche una requisa que le
lleve los productos de cuatro y mas años de trabajo,
como por desgracia hemos visto demasiadas vecmen
poco tiempo.

Sin embargo el ejército no puede pasarse sin ca-
ballos, los necesita superiores para los gefes; siendo
de desear el que todos fuesen de este género, con las
diferentes cualidades para todos los servicios: esmuy
triste y lamentable el que un Gobierno tenga que
comprar caballos de los paises estranjeros, lo que
no siempre es factible, y entonces se ve en la preci-
sien de emplear contra la agricultura, artes, comer-
cio y derecho de propiedad medidas violentas queno
siempre se pueden practicar en este estremo; puede
comprometer la suerte del estado, y para evitar ta-
maños males debe el Gobierno si no producir por sí
mismo caballos, cuando menos favorecer la produc-
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cien por todos los medios posibles, y que con facili-

dad puede proporcionar con tal que quiera hacerlo.

!`enfajas de las yeguadas para incitar á la hermosa
reprodaccron.

El estado concurre poderosamente á la multipli-
cacion de los caballos y perfeccion de sus razas, pero
esmenus produciendo porsi, porque siempre produce
mas caro que los particulares, que incitando á la
bella y abundante produccion. Puede conseguirlo de
muchos modos: t.e Tomando por su cuenta los gas-
tos de introduccion de tipos extranjeros, los de su
aclimatacion, los de los primeros ensayos cuyos resul-
tados suelen tardarse en conseguir; siendo él el que
debe soportar los malos efectos que puedan resultar.
No es dable encontrar particulares poderosos, desin-
teresados y con perseverancia que se encargasen de
estos cuidados ¿Quien querría por medio siglo con-
tinuar á sus espensas un resultado útil al país? x.e
Dando ejemplos, proponiendo modelos, publicando
los resultados y dando á conocer su origen, no ocul-
tando los malos efectos y manifestando sus causas.
3.e Proveyendo á precios moderados d aun distribu-
yendo á los particulares, sin serles oneroso, sino bajo
ciertas condiciones, los animales mejorados y mejo-
radores, nacidos y criados en los establecimientos pú-
blicos, evitando así la necesidad de pedir al extran-
jero nuevos tipos Las yeguadasquese forman eneste
caso se dicen de tronco, origen ó plantel, para lo
que no se necesita el que sean muy numerosas: no
sucede así con los depósitos de caballos padres, que
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deben establererse y no bajo el sistema que lo inten-
tó la Junta de caballería, pues as¡ fueron sus resul-
tados, sino del modo siguiente.

L. depdsítas d cahalfos pad es deben ser es-
tablecimientos públicos en que los caballos padres
pertenecerán al Estado, y en los que se les cuidará
para repartirlos durante la época de la monta en las
localidades que abunden las yeguas. En el sitio del
depósito deben quedar los caballos padres que aun
no se hayan aclimatado, que esten fatigados ó sobren,
a bien que sean necesarios para el servicio de la co-
marca. Estos productores deben ser apropiados á la
conformacion de las yeguas que deben cubrir y género
de servicio para que se quieran destinar, convinien-
do el que siempre se enviasen los mismos caballos pa-
dres á las mismas comarcas, provincias ó partidos,
o cuando menos los mas parecidos en sus formas y
cualidades, sin este cuidado constante y sostenido la
mejora es imposible, pues no puede en efecto resul-
tar mas que por una progresion sucesiva de uniones
entre animales que se deben mejorar y tipos mejora-
dores. Estos depósitos que suplirían á los caballos
padres de Concejo, deberian los gastos de alimentoy
demás ser de cuenta de las provincias en que esto-
viese el depósito, para que la monta fuese gratis,
pero sin obligar á los dueims de lasyeguas á servir-
se precisamente de ellos. En Francia hay mas de 5oo
caballos padres de depósito.

Para poder escitar aun mas proponemos las cor.
ridas ó concursos de diferentes ejercicios y premios
en cada provincia, tanto cuanto lo permitan las di-
ferentes razas de caballos que posean y usos á que
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estén mas particularmente empleados: n.° para los
caballos ó yeguas que destinados á llevar ó á tirar
un peso cualquiera, al paso, anden mas pronto, en
igualdad de circunstancias, en n tiempo dado el
misma camino; z.° para los que ó las que destinados
á llevar 6 á tirar desempeñen al trole las n mas
condiciones; 3.° y último, para los que destinados á
la guerra, caza, lujo &c, llenasen estas mismas con-
diciones al galope, la carrera óescape propiamente
tal.-Todo género de trabajo y caballos de cualquier
mnformacion ó de todas las familias se encuentran
comprendidos en estas tres divisiones, desde elcaballo
de carrera hasta el caballo de albarda ó basto; así
romo desde el caballa de tache que arrastra al grao-
de o rico propietario hasta el del labrador que lo
sostiene; y todos estos caballos deben ser lo mejor
posible.

Un medio poderoso de incitar la produccion será
proporcionar la saca y garantir la facilidad de vender
los producto.,. En este caso e dioica n en España
con ansia, con ardor á lacria caballar, Y. de silla,
ya de tiro y carga, si no hubiera el temor de no ven-
der, de deshacerse de las crias sidiventaja y aun con
pérdidas, si es que el Gobierno no se apodera de ellas.
Por estas causas quedan vacías hermosísimas yeguas,
ó se destinan al garañon. Este estado funesto de co-
sas cesarla si se favoreciese la venta , estableciendo y
multiplicando por todas partes las recompensas, pre-
mios, exhibiciones y corridas. Los sitios en que se
tuviesen las corridas o se distribuyesen los premios,
sobre todo en consecuencia de estas, atraeria los afi-
cionados entre los que muchos wmprariam Los ani-
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males premiados adquiririan gran valor, sucediendo
lo mismo con los que se hubieran aproximada á estak
distinciones. Así es que la esperanza ó la misma se-
guridad de ventas numerosas daria lugar á una gran
produccion que enriqueciendo á los particulares, re-
sultaria al propio tiempo en beneficio del Estado.-
El Estado puede de un modo mas directo cooperar
para este medio de prosperidad comprando por sí
mismo en estos mercados de mejora donde pujara
por su presencia, haciendo sacrificios, que por lo e.-
mun serian momentáneos y aun aparentes. La admi.
nistracion de las yeguadas comprarla los caballos pa-
dres de sus depósitos entre los vencedores y recom-
pensados, las yeguas de sus dehesas, los potros y po-
trancas de sus planteles, si ocia conveniente formar
establecimientos para las remontas del ejército; estos
caballos nacidos lodos en España, servirian para los
gefes. Los de calidad inferior, cuyos esfuerzos hubir
ran incitado la produccion, sc v n para la remon.
ta del ejército, en, donde se enrontrarian para todo
género de trabajo, bajo el sistema que hemos pro.
puesto. De este modo las remontas serian mas pre-
ciosas y fuertes; dnrarian mas, habria menos enfer-
medades, y despues de las guerras desoladoras ha-
bria en pie mayor número de caballos.

Los simples labradores podrían tener una ó dos
yeguas, y ser como en Andalucía los piariegos pelan-
trines, cuya produccion bien dirigida no podría me-
nos de acarrear ventajas.

En los cuerpos del ejército se observaba el si-
guiente sistema para la compra de caballos. Por cada
caballo presente en revista se abonaba mensualmente
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rzz% reales, y ademas S. raciones de pienso que se
beneficiaban, y era lo que formaba el fondo de remon-
ta, del que se libraban cantidades al remontista, sin
sujetarle á precio fija Al mismo tiempo m abonaban
las gratificaciones siguientes: para el capitan Soo
reales mensuales; para un sargento 8o; para dos
cabos á 35 cada uno yo; para quince soldados á 3o
respectivamente 45o, que hacia la totalidad de 110o
reales mensuales; esta cantidad era igual, ya fuesen
los cuerpos de línea, ya lijeros.

Por Real orden de zz de Agosto de 1828 se es-
tinguieron las remontas de los cuerpos, amalgamán-
dose sus individuos y enseres en los tres estable-
cimientos generales de Ubeda, Raeza y Ecija. Este
último se disolvió por ser poco á propósito, quedando
los dos primeros, que son los que en la actualidad
existen. La esperiencia ha comprobado que estos esta-
blecimientos son mas útiles, tanto para la rceria del
ganado, cuanto para la bondad de este y su menor
precio que los anteriores

La Junta de caballería, que fue últimamente
creada por Real órden de 13 de Setiembre de 1996,
y cuyas facultades no hay nadie que las ignore, ae
suprimió por otra Real orden en 26 de Noviembre
de 180x, haciendo sus veces la Sala 3.' del Consejo
de la Guerra. En 1 z de Marzo de 18x9 se estable-
ció la Suprema Junta perpetua de caballería, que
quedó sábiamente suprimida por un Real decreto
de 17 de Febrerode 1834• En 28 de Marzo de 1841
la Regencia del reino dio una orden para que los regi-
mientos de caballería proporcionasen cada uno dos
caballos padres de los que empezaran á dejar de ser
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útiles para el servicio activa Esta determinacion pro-
dujo los péximos efectos que anunciaron los papeles
públicos y predijo la Sociedad Económica Matritense

n 
rente 

y comedida esposicion que elevó á
manos de la Regencia provisional del Reino, como
se ha dicho con mas estension en el próloga Como
que el ejército es el que hace la mayor saca de caba-
llos para silla, espondremos los fondos con que cuen-
ta para ella Por Real drden de 13 de Agosto de
,8x8, se asignaron á la caballería t, o,x 85 rea-
les mensuales para atenderá la compra anual de
55o caballos y 55o monturas, asignaciones que se
aumentaron á veces por las exigencias de la guerra
civil, que afortunadamente concluyo; y cuando el
Gobierno no pudo proporcionar aquellos fondos ee
hicieron las requisas que tanto daño han causado á
la cria caballar.

En la actualidad se pasan á cada cuerpo varias
gratificaciones repartidas del modo siguientey con lo
que se atiende á la remonta. Comandante , 6o rea-
les; oficiales subalternos tzo; sargentos 60; m-
Los 45; soldados 3o; mariscal mayor So; mariscal
segundo 70.

El número de oficiales, sargentos, cabos y sol-
dados de cada remonta, queda al arbitrio del ins-
pector general del arma segun las atenciones que
tiene que cubrir; pero el de los mariscales a fijo.

De los caballos padres.

Guando un propietario desde dedicarse á la pro-
pagacion de los caballos es necesario que procure de
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antemano hacerse con un caballo padre que m aproxi-
me lo mas posible á la perfeccion. Este caballo pa-
dre, en la raza que se proponga multiplicar, debe
carecer de defectos corporales y de toda mala cua-
lidad. Mucho se ha escrito sobre este objeto, sin pro-
ducir efecto alguno útil, porque los preceptos in-
dicados no estaban fundados en ninguna base sóli-
da. En efecto, cada raza de caballos tiene sus ven-
tajas y sus inconvenientes, y siempre que se toma
una por tipo, se desprecian las demás, tal 

vez 
mas

interesantes para el que desea instruirse. Debe acon.
sejarse a los que intenten dedicarse á la cria caba-
llar, elegir para caballos padres y yeguas de vientre
los individuos mas próximos al origen puro, tanto
por su conformacion cuanto por el carácter que par-
ticularmente los distingue. No hay propietario que
no conozca bien la raza de su país, y solo una eca
nomía mal entendida hará preferir los animales
iofcriores.

Para la silla. Deberá tener la misma confor-
macion que hemos descrito al hablar del caballo an-
daluz, procurando empero no sea largo de cuarti-
llas, ni muy fino de canillas, así como ni muy ven-
trudo y abultado de cabeza, que son los defectos co-
munes de él. Su alzada será igual á su longitud; el
largo de la cabeza y del cuello, y el alto y anchura
del vientre y largo de las espaldas desde el estremo
de la cruz á la punta del codo deben tener igual di-
mension; el gaznate y la grupa deben ser entera-
mente iguales en longitud, y aquella tan ancha co-
mo larga; la distancia desde el cedo al pliegue de la
rodilla debe de ser la misma que desde este pliegue
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á tierra; la posicion de las estremidades debe ser

natural y no inclinarse ni adelante, ni atrás, ni á
derecha n a izquierda sino guardar los verdaderos

aplomos Por poco defectuoso que sea un caballo pa-

dre ya en las proporciones, ya en los aplomos debe

desecharse para formar raza, en cazan de que lo que

no es mas que un pequeño defecto y apenas visible

en el padre, lo es muy grande y muy aparente en

sus producciones. De¡ m mo modo que se rnmunica
de padres á hijos la conformacion, lo hacen las cua-
lidades interiores; a m que por mas hermoso que
fuere un caballo padre no debe preferirse sino es al
mismo tieurp r manso y sobre todo vigoroso y apto

para la fatiga que le es propia, y esto no debe cal-

cularse por la apariencia, sino por hechos convin-

centes. Tamhien debe procurarse que sean de buen

pelo, como negro azabache, castaño, bayo, overo d
tordo, desechando los que le tengan deslavado y que
parece mal teñido, como tambien los que sean cal-
zados y caretos, porque, aunque eo nada influye, no

se aprecian tanto; del mismo modo se evitará que
el padre ó madre sean tnrdos y el otro de pelo de

color, pues de esta mezcla suelen salir los pios. Igual-

mente han de ser de buena y conocida salud, enten-
diendo que hay muchas enfermedades que no se pro-
pagan, como los anquilnsis, sobrehuesos, esparava-
nes, agriones, vejigas, lesiones de las ojos y otras,
si no provienen de un vicio interno; pero como las
mas veces no es esto fácil de averigua , lo mas se-
guro es preferir la completa sanidad, bien es verdad
que esta rara vez se encuentra reunida con las de-

más condiciones, á lo que puede añadirse que estas
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aun poco conocidas las enfermedades que deben con-
siderarse en medicina veterinaria como hereditarias
y en qué circunstancias se transmiten, aun aque-
llas que parecen simples. Así mismo se tendrá gran
cuidado de que no sean hijos de padres viejos, y él
será de cinco años cuando menos, y no pasará el
mas viejo de diez á dore años, como dice nuestro al-
beitar Pedro Garcia Conde, porque la esperiencia
enseña que de la nueva, buena y sana yegua, y del
caballo nuevo y sano, salen buenos potros y potran-
cas, que no son de menos estimacion para rehacer
las razas. Aunque no puede negarse que un caballo
está en disposicion de engendrar a los tres y aun á
los dos años y hasta mas de veinte, no se le debe
permitir mas que el tiempo indicado. A la edad de
dos, tres y aun cuatro años no ha adquirido un pa
tro su total acrecentamiento ni todas sus fuerzas, la
naturaleza misma lo indica, pues los dientes de le-
che no concluyen de caer hasta los cinco años. Si se
hace copular á los caballos muy jóvenes y antes que
sus miembros se hayan formado del todo, no solo se
arruinarán y aniquilarán pronto, sino que s pro-
ducciones serán muy débiles, pequeñas y de mala
construccion; be aquí una de las principales causas
que han contribuido á la destruccion de muchas ra-
zas. Lo mismo puede decirse de los caballos muy
viejos, pues carecen de fuerza, agoviados por las en-
fermedades seniles y en una decrepitud completa.
Su alzada no bajará de siete cuartas lo menos.

Los grandes piariegos, solo por una econo-
mía mal entendida, pueden servirse de semen-
tales inferiores. Los ingleses, que tanto esmero han
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tenido en perfeccionar las razas de sus caballos, sa-
ben que un sacrificio pecuniario en este caso no es
mas que una anticipacion que debe reembolsarse
con grandes ganancias, y así dan sumas considera-
bles por el alquiler de los sementales célebres por su
hermosura y buenas cualidades, como hemos mani-
festado al hablar de los caballos ingleses.

Para el tiro. Así como las piernas largas y fi-
nas son el distintivo de los caballos corredores, las
gruesas son de los de tiro; pero como entre elloshay
un sin número de razas, con relacion al tiro mas ó
menos pesado, describiremos las cualidades que ha
de tener el de coche, para que los criadores se deter-
minen con confianza en la eleccion de los sementa-
les de esta clase

El caballo de coche debe ser en general mas for-
nido que el de montar. Considerado de perfil, una
línea tirada desde la cruz á la punta del talon, ha
de ser igual á la que se trace desde la punta de la
espalda á la de la nalga, y por consiguiente f rmar
un cuadro perfecto. La cabeza algo gruesa y el cue-
llo erguido y grueso en proporcion facilitarán los
movimientos del tercio delantero, é inclinarán el
trasero hácia adelante, tirando necesariamente de las
piernas, yertas de la carga; de suerte queuna cabe-
za y cuello de poco peso, no teniendo el necesario
para aumentar la potencia, la carga no podráser ti-
rada, ó loserá con masdificultad. Cuantomasunca-
balloquiere tirar, mas acercará las manos al centro de
gravedad, y mas bajará la cabeza y cuello para aumen-
tar su potencia: Un buen caballo padre para sacar
productos que sirvan para tiro de coche, debe tener
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la cabeza bien colocada; el cuello elevado; buena es-
tampa, y aun cuando sea un poco bajo de riñones,
lo que seria un defecto en un caballo de silla, pues-
to en el coche parecerá mas alto del tercio delantero;
tambien debe ser muy ancho de cuerpo para que el
trabajo no le afee demasiado si enflaquece; sin em-
bargo no ha de ser muy cargado de espaldas, ni muy
ancho de pechos: esto en los carruajes de tiro pesa-
do es una cualidad ventajosa, porque les hace mas
llevaderas las colleras; pero es un gran defecto en
los de coche, que deben tener las espaldas planas y
libres para trotar con desembarazo y gracia leo ha
de ser muy largo ni muy corto: los muy cortos por
lo regular se alcanzan; los muy largos se zarandean
y se apoyan en el bocado por no tener bastantes lo-
mas para sostenerse. Tendrá las piernas hermosas,
musculosas, en su aplomo, planas y anchas; las en.
nillas gruesas y sobre todo los cascos buenos, pues el
menor defecto en estos los hace cojear, por no po-
der aguantar mucho tiempo la dureza del empedra-
da Han de examinarse muy detenidamente sus cor-
vejones, pues estan mas espuestos a tenerlos daña-
dos que los de silla, por criarse el mayor número en
pastos húmedos. La demasiada longitud y flexibili-
dad de las cuartillas es muy perjudicial, porque les
impide recular y retenerse en las bajadas.

Con arreglo á esta deseripcion deben elegirse los
caballos padres de esta clase, los que además han
de tener el mismo vigor, sanidad &c. que los de
montar; no bajando su alzada de siete cuartas y nue-
ve dedos á lo menos.

. Respecto á los otros sementales para el tiro de
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te, cada criador puedeelegirlos como le parezcan mejo-
res, posponiendo en ellos la hermosura y aun la mu•
cha alzada, á la fuerza y robuste-Es claro que la
eleccion de un caballo padre está subordinada á la
especie de yeguas que debe fecundar, debiendo evi-
tarse en lo mas posible las conformaciones propias á
dos servicios. Es verdad que son las que facilitan la
venta mas pronta de los animales; pero como se re-
producen bastante naturalmente en consecuencia de
la poca igualdad en la conformacion de las yeguas,
se debe en cuanto se pueda elegir un caballo padre
real y verdaderamente de tiro de lujo, de tiro pesado
d de silla.

Cosas qne !os padres pueden trasmitir d sus has.

Se ha observado que, en el caballo, el macho influ-
ye ordinariamente mas que la hembra en las produc-
ciones, y que este predominio paterno se ejercia de
un modo particular en la energía y vigor, así como
en las formas esteriores, sobre todo en las de las es-
tremidades. Hay motivos para creer que este efecto es
mas palpable en consecuencia de la union entre re-
productos de razas diferentes; heaqui por qué siem-
pre es por el intermedio de los machos por el que se
consigue la mejora por el cruzamiento. Este efecto
es mas palpable aun si se compara lo que sucede en
la produccion de las mulas: los productos resultan-
tes del garañon y de la yegua presentan formas pa-
ternas, tales que el grosor de la cabeza, orejas largas,
dorso de camello, piernas largas, falta de espejuelo,



96 ecos oec cnenun.

cascos altos y atrecbos, pocas cerdas. f.a madre in-
Fluye en la alzada, pues la mula es casi tan grande

como la yegua, y el macho romo ó engendro del ca-
ballo y la burra, es tan pequeño como su madre,
pero saca mas pelos en la cola. Aunque la hembra
no tenga mas que un influjo secundario para la me-
jora de las razas, no puede dudarse el que, por haber
descuidados eleccion, nada han logrado muchos

á pesar de haber empleado los caballos padres mas
hermosos. Bien así como los mejores granos no dan

bellas y preciosas plantas cuando se arrojan en una

tierra árida y sin cultivo.
Los hábitos de los animales domésticos no son los

mismos que los de sus congéneres que viven en ata-

do de libertad; no puede decirse que estas diferencias
sean los resultados de la educacion y condiciones de

la domesticidad, puesto que se manifiesta desde la
primera edad. No es solo el potro salvaje cogido en

un bosque el que se educa con dificultad, sino tambien

el que nacido en una cuadra, ha tenido por padre un

caballo salvaje. Si este potro, llegado á adulto u em-

plea para la reproduccion, dará hijos poco dóciles,

y solo á la tercera ó cuarta generacion se estinguirán

los hábitos del estado de naturaleza. Así es que los

hábitos individuales, buenos 6 malos, que sin tras-

currir una larga serie de generaciones, esisten en las

padres, pueden comunicárselos. Se educan con faci-

lidad los hijos de un padre bien doctrinado, y be

aquí porqué han propuesto muchas no admitir para

la reproduccion sino caballos maestros. Es muy raro

que potros de mala intencion, repropios, harones&n

nauan de caballos dóciles y mansos; mientras que
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wdá dia se ven con la mayor inclinacion á cacear,
morder y demás los hijos cuyos productores, padre
y madre, tenian los mismos vicios. Tanto en España,
cuanto en Inglaterra y Francia se han recogido ejem-
plos de familias de caballos, por otra parte muy
mmbrados por sus formas, pero de padre á hijos
viciosos y comprometiendo la vida de los que los
montaban y cuidaban. Deben escluirse de la repro-
duccion los que padeuan el vicio llamado tiro, pues
se tienen ejemplares de potros, cuyas madres tenia.
este defecto, que se han puesto á tirar al pesebrecasi
desde el momento de su nacimiento.

Del mismo modo que se comunican por la gene-
racion las buenas d malas inclinaciones, tambien se
trasmiten ciertas enfermedades que por esto se lla-
man hereditarias, y aunque ya queda bastante ma-
nifestado en la primera parte de esta BIBLIOTECA, y un
poco al tratar de los caballos padres de silla, con-
viene aun mas por la importancia de la ma-
teria. Para que una enfermedad se nombre heredita-
ria no es necesario se manifieste inmediatamentedes-
pues del nacimiento, pues de ser así se limitarian á
vicios de conformacion, á monstruosidades muyra-
ras, ú á ciertas afecciunes contagiosas, que pueden
padecer los hijos dentro del vientre de su madre, ta-
les que la siGlis en el hombre, y entre los animales
el carbunco y el tifo. Lo comun es que las enferme-
dades hereditarias. no se presenten hasta cierta época
despues del nacimiento, á veces en el estado adulto
y aun mas tarde. Si las predisposiciones tienen mu-
cha fuera, bastan las, circunstancias mas débiles
para queso dmarrollen las enfermedades hereditarias;

Pene n. 8
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por ejemplo, un aire frio que cuando mas prodoci-

ria en un caballo ordinario un oftalmia lijes, de-
termina la Nuxion periódica en el procedente de pa-
dres que la padecian. Deben escluirse de la repro-
duccion de las razas preciosas los individuos quepa-
‹Incan ciertas vicios de conformacion, defectos d en-
fermedades, sin que para ello sea necesaria la certeza,
si no que basta la sospecha de trasmision.

Deben considerarse como disformes los muy
grandes ó muy pequeños, inconveniente mayor cuan-

do se refiere solo al macho ú á la hembra. Como en-
fermedades hereditarias el sobrraliento, asma y ti-
sis pulmanar: deben incluirse lambien la menalosis
y la 8uxion periódica ó lunática, verdadera oftalmia
remitente. Por último cualquier enfermedad que se
sospeche proceder de causa interna ú orgánica, debe
tenerse como susceptible de trasmitirse por la gene.
racion, siendo necesario estar muy convencido de
que la causa ha sido estraña para determinar lo con-
trario. La experiencia ha comprobado que padrea
que padecian corvas, esparavanes y otros exóstosis d
sobrehuesos, han dado hij,,s que los han padecido
con facilidad, y aun la misma ha demostrado que de
reproductores fogueados en cualquier parte delcuer-
po han nacido los potros con señales de las rayas del
luego no el mismo sitio. Se necesita, pues, el exámm
mas escrupuloso. Consúltese para mayores detalles la
primera parte de esta Bmemrxca.

Caballos padres de Concejo.

Afortunadamente han desaparecido los caballos
que por el artículo 20 de la Ordenanza de 8 de Se-
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tiembre, de r789 ae compraban á costa de los pro-
pios de cada Concejo, a fin de que en defecto de los
de los criadores d particulares no quedase ninguna
yegua sin cubrir, no exigiendo á los dueños de ellas
cosa alguna por razon de monta. Bien dirijida esta
institucion era muy u¡¡¡, mucho mas previniendo co-
mo prevenia la misma Ordenanza en el articulo 23
el que se les dejaba arbitrio para que aunque hu-
biese caballos de Concejo pudiesen hacer montar sus
yeguas de cualquiera de los aprobados por las jus-
ticias, pagando en este caso como voluntario el im
porte de la monta; pero si se echaban á otros que
no lo estuviesen se les exigía la multa de cien duca-
dos. Esta restriccion era muy onerosa, ya porque
probibia al dueño acaballar su yegua por el caballo
que se le antojaba, ya porque muchas veces ant"
que al dueño le tocase la vez del servicio del caballo
de Concejo ú otro aprobado se le pasaba el celo á su
yegua, ya porque las enemistades y enconos dema-
siado frecuentes, mayormente en los pueblos cortos,
hacia fuesen desaprobados á veces caballos escelentes
y por el contrario el favor, la intriga, el soborno,
los pocos conocimientos &e. aprobaban caballos péxi-
mos para padres; es esto tan cierto que de los que
se compraron de órden de la Junta de caballería pa-
ra el depósito de Toledo, no ha bia dos que mal me-
reciesen el poder padrear, no solo por sus defectos
físicos, sino que por sus malas cualidades instintivas,
pues hubo caballo que se llevó para padre por no
haberle podido domar su dueño, dándole por él do-
ce mil reales, bien que eran del gele mandarin, v
así el mayor número por este estilo; por no decir
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todos; de mudo que cuando se dcsbizo el depósito y

vendió apenas cubrieron entre todos lo que costaron

tres: de todo lo cual hemos sido testigos oculares; y

ya porque una aprobacion aparente con intencion de

dañar hacia que un pobre vecino tuviese que vender

su única yegua, en que fundaba sus esperanzas pa-
ra pagar las multas y las diligencias, y á veces las

costas de un pleito que le suscitaban si se resistia al

pago de la multa. Esta restriccion opresiva para to-

dos los criadores, además de los motivos insinuados,

ha quedado abolida, dejando entera libertad para

que cada uno pueda hacer cubrir sus yeguas por el
caballo que le pareciese, y no se crea que esta li-

bertad redundará en desmejoramiento del ganado

caballar, pues á ningun hombre m le puede consi-

derar tan estólido que prefiera para su yegua un mal
caballo, teniendo á la roano uno bueno; en esto ca
mo en otras muchas cosas, nadie sabe mas que el
interés individual; estimúlesele con el cebo de la ga-
nancia y los caballos se mejorarán y abundarán.Por
otra parte ¿es necesario que todos los caballos sean
excelentes? ¿No son tambien útiles los caballos que
no llegan á la marca &c. para las postas y otros
usos? ¿Hubiera sido conveniente, con la mira de
fomentar las fábricas de paños superfinos, dictar le-
yes para estorbar el ejercicio de las de los ordinarios
que tienen mas consumo?

No podemos menos de volver á repetir la st -
sidad de que se establezcan depósitos de caballos
padres, sino roncejiles, al menos de particulares, con
relacion á la conformacion de las yeguas que debe-
rian cubrir, y que se obligasen á mantenerlos con
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las condiciones que se les prescribieren para el ser-
vicio de todas las yeguas que se les presentasen, á
imitacion de los que hay en los paises estranjeroa,
concediéndoles algunas garantías, no sobre el núme-
ro de yeguas que cubriesen, pues de este modo po-
drian ser las montas imperfectas, sino a proporcion
del mayor número de potros y de potrancas que sa-
lieren a luz de cada caballo padre. Fstos cahallos
padres deberian ser reconocidos por una comision de
hombres de conocida honradez, providad y aficion,
que bajo su mas estrecha responsabilidad los recono-
ciesen todos los años antes y durante la monta, con
pérdida de los empleos, títulos, honores y aun cas-
tigo pecuniario ó corporal en caso de fraude com-
probada Para evitarse el Gobierno de gastos, fuera
de tiempo de la monta, podrían entregarse los caba-
llos padres á particulares de providad, los que los
mantendrían solo por el servicio que les prestaban.

Las sociedades económicas, en union con los
criadores de cada provincia, deberían manifestar en
qué sitios podrian establecerse caballos de tiro.

Modo de cuidar d los caballos padres.

Lafont-Pauloti quiere que antes de consagrar el
caballo á padrear se le instruya en el picadero, pa-
ra que adquiera flexibilidad en sus movimientos, do-
cilidad en su condicion, trato con el hombre y en
una palabra toda la maestría de que es susceptible,
para hermosear con el arte todas las cualidades con
que la naturaleza le ha gratificado, á fin de que se
las trasmita á su posteridad. Don Agustin Pascual
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x mofa materialmente de este precepto, pues dire:
"que aunque esto sea tan ridículo como suponer

que entre los hijos de los hombres nazcan con mayor
aptitud para bailar los de los bailarines." Perdone
don Agustin, porque es bien seguro que cuando La-
font-Pauloti aconseja esto, no fuesu intencion hacer
hereditaria la maestría en los movimientos, pues es-
to solo lo da la instruccion del picadero, sino que
por el continuo trato del hombre el caballo se aman-
saba, domesticaba, familiarizaba, hacia mas dócil
su carácter y condicion, mejorando sus cualidades
instintivas, las cuales como hemos espresado se tras-
miten por la generarion lo mismo que las físicas Lo
que no puede dudarse es quo á los caballos padres
no se les debe tratar con el escesivo regalo ó delica-
deza que generalmente se acostumbra. El ejercicio m
una de las cosas que mas contribuyen á la buena as-
lud de los animales para la cabal ejecucion de todas
aus funciones, mayormente de las generatrices Entre
nosotros vemos que los habitantes de las grandes
poblaciones, los poderosos, los literatos, y en una
palabra, todos los qoe por gusto d precision tienen
una vida sedentaria, producen generalmente hijos
desmedrados y por. vig.,.-; mientras que los ha-
bitantes de las campiñas y todos los que disfrutan de
una vida activa, engendran hijos notables por aus
medros y vigor. Por esto la historia del género hu-
mano nos manifiesta, las mas veces, que los hijos de
los hombres grandes han sido tontos Además, la na-
turaleza no ha criado al caballo para estar atado á
nn pesebre. Conviene pues, no mantener á los caba-
llos padres sedentariamente, ni contentarse con ha-
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cedes pasear de cuando en cuando sin permitirles
salir del paso; permítaseles trotar y galopar cuando
quieran y no se lema aunque suden. La traspira-
cion bien hecha es una de las funciones que mas
convienen para la conservacion de la salud. En In-
glaterra los caballos que ejercitan y aun violentan
en la carrera, suelen á su tiempo emplearlos para
padres.

Los de tiro pueden, despues de la monta, hacer
un trabajo moderado, atalajándolos á uncarruaje y
ebnducidos por un cochero inteligente; los de silla
pueden montarse por u caballerizo ó picador pru-
dente y hábil, que persuadido de que este trabajo no
debe ser mas que un simple ejercicio, no le hará eje-
cutar ningun movimiento forzado que sea capaz de
dañarle la boca, debilitarle los riñones d corvejones
ó estropearle las espaldas. Sino se quiere ni atalajar-
los, ni llevarlos al picadero, es indispensable hacer-
los pasear de mano ó montados por una permna ins-
truida. Los autores que han aconsejado y escrito el
que los caballos padres debian estar el aiio entero en
la caballeriza sin trabajar, no han reflexionado ni
mirado las muchas enfermedades ocasionadas por el
escesivo reposo. Deben, pues, cuando menos pasearse
en verano, otoño y primavera dos veces al dia si el
tiempo está bueno, por mañana y tarde y siempre
con la fresca, para evitar el calor é incomodidad de
las moscas; en invierno será suficiente una vez evi-
tando el rocio y el mucho fresco. Inmediatamente des-
pues del trabajo d del paseo se les limpiará todo el
cuerpo con un puñado de granzones, cepillo fuer-
te&e.; y si sudan se les raspará con el cuchillo apro-
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piado. Hecho todo esto se les enmantará segun la es
tacion, es decir, con cubierta de lana ó hilo, deján-
dolos atados al pilar sin comer ni beber lo menos
por una Lora. Si los estremos viniesen con polvo ó
lodo, se les lavará con agua fresca.

.Siéndoles muy conveniente la vida activa, ea in-
dispensable alimentarlos muy bien durante todo el
año, á lo que llamamos generalmente pienso seco, en
caballerizas espaciosas, aseadas y sobre todo bien
ventiladas. Casimdos losautores amiguosy modernos
aconsejan que se les dé al acercarse los días de la
monta babas, simiente de ortigas, satirion y otras,
con el objeto de eseitar la virtud genital, con lo que
al se consigue esto, se logra asimismo debilitarla
y hacer al fin su semen improlífico: muchos de nues-
tros yegüeros les dan con la misma idea trigo, ye-
ros ó garbanzos y baños de vino en los lomos ó tes-
títulos; lo cual además de ser inútil cuando no per-
judicial, es un medio para estafar a sus amos. la
naturaleza no necesita de incentivos: la cantidad y
calidad del semen depende del quilo, yeate resultado
perfecto de Ios buenos alimentos, tales que buena
cebada, limpia y enjuta, con paja de lo mismo que
no sea mala. En buen hora que un mes antes se les
aumente la racion; pero teniendo siempre presente,
que nunca conviene que el caballo padre esté muy
gordo, que se les dé si se quiere agua blanca, y du-
rante la monta se les escite el apetito con sal, laván-
doles la boca con esta y vinagre como ea costumbre;
pero no se les debe en este caso aumentar en e~
la racion, sino en muy corta cantidad y aun casi
seria preferible dejarles con la misma. El mejor u-
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tado para un caballo padre es que no esté ni muy
gordo ni muy flaco, porque estando gordos son pe-
rezosos, pesados y poco aptos para la generacion; y
al estan muy flacos son débiles ó atan incapaces de
resistir las grandes fatigas de la monta; por eco
cuando mas se les añadirá un cuartillo de cebada re-
partido en los tres piensos. Se debe igualmente pro-
hibir el que beban antes de la monta, pues los ra-
sonamiemos anatómicos y fisiológicos nos enseñan
que cuando la vejiga está llena de orina, la eyacu-
lacion del semen se hace con dificultad.

No hay autor que no prohiba el alimento verde
al caballo padre mientras está ejerciendo este minis-
terio; sin duda la experiencia así lo tiene confirma-
do, y tal vez por ser sustancia mas acuosa y menos
nutritiva los enerva y no pueden soportar esta fati-
ga, por eso aconsejamos á las criadores m absten-
gan de darlo; sin embargo de que es el mas natural
para el caballo, el que mas apetece y el único que
toma en estado de naturaleza. En muchos puntos de
la economía rural tiene que dar mucho de sí la es-
pericncia bien estudiada.

Por lo respectivo á los sementales de tiro, como
que habría que surtirse de los estranjeros, y estos

vez de paja cuan acostumbrados al heno, el cual
por otra parte en un volúmen dada tiene mayor
cantidad de materia nutritiva que la paja, nos pa-
rece se les debe dar en lugar de esta, procurando
sea del mejor, de la primer yerba recogida en pra-
dos mas secos que húmedos, pero no nuevo, porque
no estando aun bien evaporado suele causar enfer-
medades graves, mas tampoco muy viejo, pues no
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tiene gusto ni sustancia y el menor contacto le redu-
ce á polvo; no se les debe dar en mucha abundancia,
y Bourgelat, Brugnone &c., dicen que si tiene lodo
d polvo hace toser á los caballos y con el tiempo los
pone asmáticos, si comen mucho, además de hacer-
los torpes, pesados y con el vientre de vaca; lo cual
no debe dudarse al ver que esta enfermedad es mas
frecuente en los caballos franceses que en los nues-
tros; siéndolo bastante entre estos en los que se
crian en el reino de Valencia, donde á proporcion
comen menos paja que en Andalucía &e,

Yeguas de ménlre.

Para la perfeccion de coa piara no basta el
tener la mas escrupulosa alencion en la elercien de
los caballos padres. Las yeguas con las que se quie-
re sacar raza , llamadas de vientre , deben esto-
gene sanas y de buenas proporciones, aunque de una
alzada proporcionada á la de los caballos destina-
dos á cubrirlas; así es que si se desean potros per-
fectos en cada raza, las yeguas deben corresponder
en sus cualidades completamente, como ya tenemos
dicho, á la de los caballos a que se aplican. Se ele-
girán de mucha talla sise quieren caballos grandes
pues la esperiencia tiene comprobado que en esto
ae parecen los hijos mas á las madres que á los pa-
dres: las mulas son una prueba convincente. No se
las cubrirá antes de haber cumplido cinco años si
son finas y destinadas á dar productos para la silla,
y antes de los cuatro al para tiro y son comunes:
la razon es porque aunque las yeguas, como las
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hembras de todos los animales, sean mas precoces y
esten mas pronto aptas para la generacion que los
macbos, sucede, sin embargo, que si son madres
antes de haber adquirido todas sus fuerzas y que se
hayan desarrollado sus miembros, sus producciones
nacen con las mismas imperfecciones que hemos dicho
al hablar de los caballos padres muy jóvenes; su-
cede lo mismo con las yeguas muy viejas. Serán
como queda dicho sanas, n muy gordas, ni muy
flacas, anchas de pecho, de vientre, de caderas, lar-
gas de natura, que el cuello no sea muy corto para
que puedan pacer bien; que tengan crines y cola,
esto es, que no sea escasa y poco poblada para que
puedan defenderse en la dehesa de las moscas, pues
de otro modo se inquietan y atormentan hasta el
estremo de enflaquecer, disminuir y aun perder la
leche, sufriendo considerablemente el potro que las
sigue; sucede lo mismo á las que estan preñadas,
cuya única causa las suele á veces hacer abortar. si
por causa de su belleza se reciben en las piaras ye-
guas con la cola cortada, no se las debe enviar á la
dehesa, sino alimentarlas todo el año en la caballo-
riza, ó bien ponerlas una cola postiza. Ordinaria-
mente se cree que son estériles las yeguas que tienen
colmillos. Se tiene observado que las yeguas que no
se cubren hasta los siete, ocho, ó dice años, conci-
ben difícilmente, sobre todo si se las ha mantenido
con pienso seco, y empleado en trabajo muy peno-
so. las yeguas conservan por lo weaun su fecundi-
dad hasta los quince años, y las que han sido tar-
dfas hasta los diez y ocho, época a la que deben
desecharse, pues de otro modo se tendrian pocas pro-
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ducciones buenas; mientras que atan m buen ala-
do y crian buenos potros se las debe conservar por
mas viejas que sean, sin embargo de que Rengnone
dice, que este es un caso particular que no puede
servir de regla general y que debe atribuirse a la
belleza y vigor de los caballos padres por quien han
sido cubiertas: se desecharán así que principien á
descaecer y á dar poca leche, así como tambien las
que no conciban en dos años consecutivos por mas
jóvenes que sean, las propensas á abortar, las que
tengan poca leche, las que no quieran reconocer, lo
que es raro, á sus hijos, á no ser que sean muy
sobresalientes, en cuyo caso x las conservará, aun-
que sea á costa del trabajo de poner sus bijos á otra
yegua, y por último las estériles, pero recordando
que las que lo son con unos caballos dejan de serlo
con otros, y que á veces se hateo fecundas, mudán-
dolas de una provincia ó de una dehesa á otra.

Los que se dediquen á la cría de caballos de tiro
despues de tener presente todo 1. expuesto, deben
además procurar que las yeguas sean del mismo pe-
lo que el caballo que se les eche, á fin de que los
potros salgan apelados, pues de esta suerte tendrán
mas fácil y mejor venta.

Rara vez las yeguas que constituyen la especie
del país y que suponemos ser el punto de donde
parta la mejora de las razas, reunen las cualidades
que se requierea En este caso es necesario elegir las
menos defectuosas que se puedan encontrar m la es,
pecie del país y darlas un caballo conveniente. De
las potrancas que nazcan de esta cópula se conser-
vará la mas hermosa y se criará para que reempla-
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ce á su madre. Ala edad que hemos anunciado de
cuatro ó cinco araos segun el trabajo, m la destina.
rá á u nuevo caballo padre superior al precedente
y que esté en relacion con ella; despues m obrará
con las producciones que nazcan del mismo modo
que se ha obrado con ella, es decir, que se coaser-
vará la mas hermosa potranca de este segundo gra-
do para que a la edad conveniente sustituya á su
madre, dándola un caballo mas próximo á la rata
pura que los otros dos Si se continúa de este modo
con perseverancia es evidente que se conseguirá una
perfeccion siempre creciente, con tal que la eleccion
del caballo padre se haga como se requiere.

Antes de destinar las potrancas al caballo pa-
dre se las debe domar y habituar al trabajo, pues
así serán mas dóciles y costará menos cogerlas du-
rante la gestacion, para ejercitarlas en lo que ae cre-
yese ser necesario.

Necesidad de elegir bien los productores.

Por una ley de la naturaleza que admite muy
pocas escepciones, los animales se parecen á los que
les han dado nacimiento; y cuando un animal no se
parece á sus ascendientes inmediatos, hereda por lo
comun de sus abuelos y tal vez de parientes mas le-
janos, cualidades físicas e instintivas, que han pa-
sado sin manifestarse una d muchas generaciones

No debe olvidarse que los potros se parecen con
frecuencia mas a sus ascendientes que á los repro-
ductores inmediatos Se ha dicho, y con razon, que
un caballo de raza pura, aunque defectuoso, pro-
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acaba hijos superiores á los de los caballos cuya
pureza procedía de uno ó dos cruzamientos, aun-
que iu conformacion fuese mucho mas perfecta. Los
hijos de los primeros se mejoran con la edad, mien-
tras que los otros pierden desenvolviendo caracteres
de la raza cuyo sello fugitivo no ha asegurado ni
confirmado el tiempa Aunque esta asercion es cier-
ta, no deben emplearse padres defectuosos cualer
quiera que sean su pureza y antigüedad de su me-
jora. Solo debe fundarse la mejora en bellezas rea-
les y efectivas, y no en defectos que pueden desa-
parecer en las generaciones siguientes, por el influ-
jo prolongado de las cualidades superiores de los as-
cendientes, pero que tienen necesidad de anonadar-
as para que el tipo primitivo vuelva á adquirir su
pureza. De la union de un caballo de raza pura con
una yegua de igual origen, debe nacer un potro

de sangre pura. De la union de este mismo caba-
llo con una yegua comun se tendrá un producto
cruzado d de media sangre; y de una nueva mez-

cla de este producto con un animal de raza d no-
gre pura, se tendrá un potro con tres cuarterones
de sangre, y así sucesivamente La propagacion de
los demás animales y aun de los vegetales está so-
metida á la misma ley. De esto se deduce la nece-
sidad de elegir buenos productores para lograr her-
mosos productos, como con mas estension m com-
prueba en la primera parte de esta Btsatovvca.

Esta eleccion es fácil en las yeguadas entera-
mente domésticas y aun en las cercadas; no lo a

tanto en las semi-salvajes, y es enteramente impo

sible en las que del todo se encuentran abandonadas
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á la naturalesa. Sin embargo en estas, donde la ma-
no del hombre no interviene, la madre comun des-
empefia sus funciones, pues inspira á los machos
una inclinacion instintiva por las hembras mas
robustas disputándoselas en combates encarnizados,
y las mismas hembras prefieren por su parte á los
macbos mas vigorosos: la facultad de reproducirse
es el derecho del mas fuerte; así es como bajo las
leyes de la naturaleza, se eligen los productores y se
perpetúa la energía de las especies. Si esto sucede
en una yeguada numerosa, m divide, como en el
estado completo de independencia, en muchos gru-
pos distintos Se dice que en Dinamarca hay yegua-
das semi-salvajes, en las que los caballos atan m,
unidos en familias segun sus capas ó pelos: cuando
se les obliga á mezclarse por perseguirlos, apenas
dura la confusion algunos minutos, pues en segui-
da separan en secciones distintas los negros, tordos,
alazanes, &c.

Si las razas se deterioran y degeneran bajo el
imperio del hombre, es porque casi siempre abando-
na á la casualidad la reproduccion de los animales
domésticos, estando privados por este descuido, por la
falta de atencion y por la mala eleccion que se hace
de los reproductores, de la ventaja de tener caba-
llos para los usos que se quisiera destinarlos y que
tanta falta nos hacen No basta la eleccion y esme-
ro con el padre, como queda manifestado, sino
qué es menester elegir yeguas adecuadas á su encí.
formacion y demás cualidades dependientes de la
de la organizacion.

Tanto los padres cuanto las madres deben te-
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ner gran pecho, cuya capacidad del tórax determi-
nan la forma y altura, mas bien que la circunfe-
rencia de sus paredes, pues cuando los pulmones se
enaanchan en un espacio ancho, es mas activa la
nutricion y mayor la fuerza, habiendo mas disposi-
em. para sostener sin tomar aliento, u ejercicio
largo y vebemente, Que los músculos y tendones sean
lo mas aparentes posible, aun en las razas bastas, y
loa huesos pequeños en proporcion, pues si son muy
voluminosos es señal de debilidad, y el resultado de
una mala nutricion en la juventud. Que las arti-
laciones sean anchas y firmes, los movimientos li-
bres y extensos, los aplomos buenos y los roscos
perfectos Que los pelos sean finos y las crines sua-
yes y poco abundantes, sea cualquiera la raza. En
ninguna deben desecharse por tener las estremida-
des largas, pues caraterizan á los grandes corre-
dores

Aunque ya hemos manifestado lo suficiente so-
bre la capa conviene añadir, que sin duda por un
efecto casual los caballos mas distinguidos en casi
todas las naciones han sido blancos Los bérces y
los semi-dioses iban al combate montados en caba-
llos blancos; estos se atalajaban á los carros triun-
fales. El dios Brama hizo su décima aparicion bajo
la forma de un guerrero montado en un caballo
blanco. El corredor blanco es el que los árabes ce-
lebran en sus cantos, y en un caballo blanco mon-
taban por predileccion Napoleon y Fernando VIL

Del mismo modo que el color de los cabellos en
el hombre, el del pelo en los caballos es un indi-

cio de temperamento , habiendo datos para creer
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que los de pelo claro son flojos ; los negros fries y
perezosos; y los alazanes tienen casi todos un carác.
ter irascible y malicioso. Los caballos hitos y zainos
fueron muy apreciados de los antiguos. Casi todos
desprecian en el dia los que tienen muchos blancos,
ya en la cabeza ya en la parte inferior de las es-
tremidades.

Con relacion á la edad y cualidades instintivas
de los padres, ya hemos manifestado lo suficiente,
para que en esto se fije, mas de lo que se hace, la
atencion, puesto que son cosas que se trasmiten á
los hijos.

Cuidado que se ha de tener ton las yeguas antes
de la monta

La esperiencia tiene comprobado en todos los
paises que las yeguas que comen verde en el tiem-
po que se las aplica al caballo se quedan preñadas
mas fácilmente que las que comen paja y cebada, d
heno y avena en una caballeriza; de modo que las
que dan mejores crías son las que mas pastan y es-
tan menos establadas; pero deberá no olvidarse que
conviene no pasten de manera que á la hora de la
monta esten muy gordas, pues estas no conciben
hasta que pierden la gordura, y si acaso llegan á
quedar preñadas, sus potros son los mas desmedra-
dos y encanijad-Si alguna yegua de las emplea-
das en el tiro ú otro servicio, por inutilizarse en él
d cualquier otro motivo, se quisiere destinar á la
cría, se pondrá en dehesa dos d tres meses antes de
la monta, con lo cual podrá conseguirse que no
quede vacía el primer año, en lo que hay un riesgo

PARTA 11. 9
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inminente si se practica lo contraria Deben tambien

trabajar moderadamente como se ha dicho de los ca-

ballos padres.

Celo en las yeguas y señales que lo dan á conocer.

En casi todas nuestras provincias da la natura-
leza a las yeguas el deseo de propagarse desde prin-
cipios de Marzo basta fines de Junio y aun de Julia
La que está en celo lo manifiesta en que come poco,
está muy inquieta, levanta y mueve la cola con mu-
cha viveza, orina mas y con mas frecuencia que lo
ordinario, relincha mucho, sobre todo cuando ve d
huele caballos enteros, á los que procura acercarse.
Si catan en libertad corren con la cabeza levantada,
retozan unas con otras y se montan. A todas se las
hincha la parte inferior de la vulva y arroja á lo
esterior unlicor glutinosoy blanquecino. Este es el li•
cae á que los griegos llamaron llpomanes de la ye-
gua, y es la señal mas cierta de su calor.

Sucede con bastante frecuencia haber entre ellas
algunas que se encelan mucho antes de Marzo d mu-
cho despues de.lulio, á las cuales conviene dejarlas
sin cubrir hasta la primavera; porque si á las pri-
meras se las echa al caballo, los potros nacen an-
tes de Febrero (pues como dejamos dicho en la pri.
mera parte estan preñadas cosa de once meses), en
cuyo caso tendrían que sufrir mucho por el frío de
esta estacion, y teniendo que tener a las yeguas en
la caballeriza mucho tiempo despues del parto por
no haber pastos en las dehesas, no lendrian buena
leche, ni en bastante cantidad, lo que hacia enfla-
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querer á sus hijos. Si se hiciesen saltar despues de
Julio las yeguas que entrasen en celo, su progeni-
tura vendría á nacer en el centro del calor, resisti-
rla con dificultad los ardores y tormento de las mos-
cas, no pudiendo adquirir bastante fuerza para so-
portar los rigores del primer invierna ¿Qué alimen-
to podrian recibir de sus madres á quienes las mos-
cas y el mucho calor habrán hecho perder la mayor
parte de su leche? Es bien sabido que cuando n
potro cualquiera ha principiado a sufrir en los pri-
meros meses de su nacimiento, sea por la causa que
quiera, se logra con dificultad ó queda en un esta-
do de debilidad.

Cada yegua no conserva el celo en un grado con-
veniente mas qoe diez y ocho ó veinticuatro dial,
por lo que se debe aprovechar este periodo como el
mas oportuno para el buen resultado de la cópula.
Bajo el supuesto de que áninguna yegua se dejará la
cubra el caballo sin estar en sazon (como veremos
al hablar de la monta), tampoco se dejará lo baga
á las que por decirlo así tienen un deseo desenfre-
nado, lo que se conoce en el demasiado hipomanes
que destilan, en la hinchazon d inflamacion estraor-
dinaria de la vulva y en el deseo escesivo de buscar
al macho; pues la vagina, matriz y trompas de
Falopio, estando entonces muy sensibles, muy in-
flamadas, casi en estado deconvulsion, se constriñen
de tal modo en el acto de la cópula que espulsan el
semen é impiden llegue á su verdadero sitio. Hay
tambien yeguas que se llaman libertinos, que casi
todo el año estan en celo, las cuales casi nunca re-
tienen por mas veces que se las cubra.
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Muchos autores recomiendan un sin número de

precauciones para estimular á las yeguas; pero to-

das las que no ordena la naturaleza deben ser pros-

critas, especialmente si son violentas. Hartmann, es-

critor aleman moderno, que se ha hecho célebre por

su Tratado de Cria de caballos, dice haber esperi-,

mentado ser muy bueno á este intento lo siguiente

(que no puede haber inconveniente en que se ponga

en ejecucion con los caballos y yeguas que sean de

un temperamento linfático ó frío): cuatro libras de

centeno, dos de cebada y media de cañamones: to-

dos estos granos se echarán en remojo en agua, te-

niéndolos en un paraje fresco para que no fermen-
ten, y se da un puñado por la mañana y otro por
la tarde despues del pienso ordinario, reiterándolo
todas las veces que la necesidad lo pida.

Mucho se ha disertado para saber por qué un
animal entra en celo y cómo se verifica; pero estas
cuestiones como todas las que se refieren al acto de
la generacion, no estan aun resueltas. La naturaleza
ha colocado el celo en los animales (como hemos di-
cho en la primera parte) de modo que los hijos al
nacer encuentren abundantes alimentos, y los padres
esten bien desarrollados.

Número de yeguas que deben aplicarse á cada ca-

ballo padre.

Segun la Ordenanza de España de 8 de Setiem-
bre de 1789, á cada uno se le deben aplicar de
diez y seis a veinte; segun la de Francia de 22 de
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Febrero de 1717, que fue abolida en 1796, de
treinta á treinta y cinco. Ale—zacaria-labia dice
que sean treinta ó mas. Pedro García Conde, vein-
ticuatro al que mas. Sande, que al que fuese fuerte
le puedan echar cuarenta. Buffon opina que quince
ó diez y seis, Bourgelat cree muy escesivo el núme-
ro de treinta ycinco. Algunos le han rebajadoá diez.
Lafont-Pauloti, que al primer año se le den á un
caballo diez, doce ó á lo mas quince yeguas, y
que si engendra bien se aumente al segundo, ter-
cero, cuarto y quinto año el número de yeguas en
razon progresiva de dos cada año, y que al cabo de
algun tiempo se le disminuyan dos cada año hasta
que se deseche. Bartmann dice, que un buen semen-
tal debe cubrir treinta yeguas, que menos es una
economía mal entendida. En una palabra, todos los
autores antiguos y modernos, nacionales y estranje-
rus, estan discordes sobre este punto, que solola es-
periencia puede resolver; loque hay de cierto en esto
es, el que es imposible fijar con precision cuál es el nu-
mero de las yeguas que un caballo padre puede cu-
brir durante la monta, pues debe este número ser
proporcionado á la edad, temperamento y robustez
de cada uno, así como del cuidado con que se le
trate antes de la monta y durante esta. Si el caballo
es joven se le darán menos que al de edad comple-
ta; lo mismo que el que es fuerte y vigoroso debe
tener mas que el débil y delicado.

En efecto, es difícil y aun imposible señalar el
número de yeguas que un caballo puede cubrir
mientras dura la monta. Es muy frecuente ver en
Francia, en Inglaterra y aun en Espaüa, caballos de
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particulares que abastecen á la fecundidad anua de

mas de cien yeguas. Se ha observado que en las ye-

guadas cercadas donde no hay mas que un padre,

que la monta es libre, ó que cierto número de ye-

guas son cubiertas muchas veces, el mayor número

una sola, que cosa de treinta eran f cuodadas eo el

espacio de seis semanas. En las paradas se ven re,

soltados casi iguales, pues cada yegua se presenta

dos ó tres veces al caballo padre. Sea cualquiera la

edad de este no debe juzgarse la energía generado-

ra por la fuerza muscular y vigor nervioso, pues

esta energía es especial; solo puede apreciarse por

los hechos. Para saber si un caballo puede saltar to-

dos los días ó muchas veces en el mismo dia, se

examinarán por una partes¡ los saltos diarios se ve-

rifican todos con el mismo vigor é igual lijereza, ó

si hay en los que siguen al primero una debilidad

notable. Si en muchos saltos en un mismo día no se

nota diferencia, será una prueba de que pueden

efectuarse sin inconvenientes para el caballo padre;

pero no debe tomarse por verdadera energía la vi-

veza y petulancia de muchos caballos.
En u consecuencia este punto debe quedar al

buen juicio y discurso del dueño de la yeguada ó de

su mayoral, no olvidando empero las reglas que es-
tableceremos en el artículo siguiente.

De da manta.

Hemos dicho en la primera parte que en los

grandes cuadrúpedos se da este nombre ó el desal-

to al acto de la generacion. Hay dos clases de mon-

ta. La una se efectua echando los caballos sueltos á
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las yeguas, que llaman vulgarmente á manía; y la
otra dirigiéndolos y teniéndolos á los dos mas d me-
nos sujetos en el acto, que llaman d ano.

,o Monta en libertad ó d manta. Esta se hace
de varias maneras: r.' Cuandolos caballos y las ye-
guas estan todo el año juntos, como en los que se
crian salvajes. Este método se practica en algunas par.
tes, y se nota en él que los caballos defienden weelente.
mente de los lobos á las yeguas y sus crias; es á la
verdad el mas natural y el mas seguro para la fe-
cundidad; pero además de tener los inconvenientes
de toda monta hecha en libertad y que hemos men-
cionado ya, enervarse los padres &c, tiene el gra-
vísimo de ser casi imposible conocer el padre de ca-
da potro, y tambien el de que muchas veces antes
de la edad conveniente se ejercitan los machos y las
hembras en la propagadon; bien que siendo todos
los caballos buenos ¿qué mportaria que se descono-
ciesen los hijos de cada cual? Pero aquello es muy
difícil.

2. Cuando por la primavera se les echa á las
yeguas los caballos sueltos. Esta especie de monta
está acompañada de sangrientas quimeras y suscitan
los celos entre los caballos y yeguas que no estan
acostumbrados á vivir juntos, hasta que cada uno
forma su manada.

3.' Cuando estando las yeguas en celo se juntan
en un paraje un número determinado, y se deja
con ellas á un solo caballo en libertad de elegir por
sí mismo las que le necesitan y de satisfacerlas á su
arbitrio. Este método es mejor; pero tiene los incon-
venientes de que tambien adolecen los dos preceden-
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tes, que por embestir el caballo á las yeguas que no
estan en sazon, le acocean y dañan mucho; y de
que se amadrina ó amanceba, como dicen los yegue-
ras, y se est-ii.. Ilartmann refiere haber observado
que uno de estos en el espacio de diez y seis horas
cubrió á su favorita veinte veces.

4-a Cuando se dejan libres en un sitio cercado
un caballo y una yegua. Esta manera es preferible
con tal que la yegua esté bien deseosa, pues sino el
caballo se irrita mucho en perjuicio de su salud y
sale acoceado, y ella estropeada, cuando no violada.

Estos son los principales inconvenientes de la
monta en libertad, que en muchas ocasiones, por no
decir siempre; debe ser mas ventajosa que laque se
hace á mano. No puede dudarse que la domesticidad
habrá alterado algo al caballo, pero nunca será has-
ta el estremo de tener que dirigirle con la mano en
el acto de la generacion. Cuando una necesidad im-
periosa arrebata á todos los vivientes á juntarse pa-
ra perpetuar su especie, ¿se ha de amarrará la ye-
gua entre dos pilares , como suele hacerse, y sacar al
caballo atado y sujeto por dos hombres para que la
fecunde? Si la hembra no quiere recibir al macho
¿para qué forzarla? ¿Se espera del estupro ó viola-
cien una concepcion mas perfecta que de la libre
concurrencia de los dos sexos? No por cierto; nin-
gun escritor niega, ni ningun criador duda que la mon-
ta en libertad es mas segura que la otra, y que las
yeguas producen mas: con esta es rara la yegua que
no queda llena, con aquella es mucha fortuna si de
doce no quedan mas que cuatro vacías. Todos, vol-
vemos a repetir, convienen eu esLO, y el no ser la
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práctica cumun consiste en que el caballo, dicen, se
enerva mucho porque cubre en poco tiempo un nú-
mero considerable de yeguas y queda pronto fuera
de servicio, enteramente arruinado, pues cuando se
le retira de la monta, está casi extenuado, neraitán•
dose mucho tiempo para que se restablezca y poner-
le en carnes, tambien las yeguas los maltratan y aun
estropean, ya porque naturalmente son cosquillosas d
que ya atan preñadas, d bien porque no estan en
celo, pues se presenta para saltar á todas, y aun
con frecuencia maltratarlas. El que el caballo padre
se enervase y arruinara antes, seria poco ostáculo,
puesto que se hallaba muy sobrada la indemnizacion
en el mayor número de sus engendros. En hora
buena que se procure por la conservacion de un ca-
ballo traido del Asia ú otro país remoto para crear
una raza; ¿pero para qué esta consideracion con los
caballos indigenos que se obtienen fácilmente? Ade-
más que el ciervo que queda estenuado despues de
fecundar a sus hembras, se robustece en todo el pe-
riodo del año, en que la naturaleza le tiene proscri•
to el coito, como sucede al caballo, el cual tambien
se robustecerla y no se estropearla, teniendo con él,
entre otras, las precauciones siguientes: r.' Tener
desherradas las yeguas cuando se le entregan, pues
en este caso, como en otros muchos , m necesitan de
herraduras. z.' Disminuir mas bien que aumentar
el número. 3.' Procurar no dárselas sino cuando es-
tan bien en sazon; sirviéndose para conocerlo, si m
menester, del caballo llamado recela 4•' Retirarlos
por la noche y darles buen pienso, así como por la
mañana antes de salir.
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Para concluir esta especie de monta espondee-
mos los métodos de hacerla en el Perú .1 Inglaterra,
tal como los describe Pomar.- En el Perú llevan
el caballo padre al campo; un poco apartado, como á
tiro de fusil, de la casa d choza en cuyo monte estan
las yeguas, mas d menos distantes; atan al caballo
con un látigo fuerte de S á ro varas de largoá una
estaca firme que apenas sale un palmo del suelo, la
que tiene en su cabeza para que ruede francamente
una argolla de hierro d del mismo cuero, que evita
en mucha parte el que se enrede el caballo: junto á
la estaca se le echa de comer yerba de prados arti-
ficiales, que suele ser alfalfa, y pueden dársele pien-
sos en morral, que regularmente son de maíz: él re-
toza, trota, galopa cuanto le permite el látigo, re-
lincha y se robustece así al aire, aproximado en
mucha parte al estado de naturaleza, y percibido
por las yeguas que andan emboscadas por aquellas
cercanías, vienen á buscarle cuando cada una lo ne-
cesita, y la toma d no la toma en mucho rato sin
tropelia, volviéndose á embozar la yegua satisfecha
á paso muy mesurado y sin inquietud: una casuali-
dad hizo ver venir una yegua misma dos veces en
un dia con seis ú ocho horas de intervalo.

En Inglaterra el aparato referido de estaca, lá-
tigo y cercanía de la habitacion es un prado bien
cuidado, rodeado de árboles y arbustos, á trechos, con
algunos pedazos de vallas rústicas, colocadas con
arte disimulado, que dejan descubrir todo, sin per-
mitir al caballo padre que está suelto en él, que
pueda escaparse, pero sí correr, retozar y revolcar-
se al sol á su voluntad; y teniéndole tan manso que
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se alegra cuando entran gentes á verle, se arrima á
ellas, finge que huye con carreras y saltos, y vuelve
á arrimarse dejándose manosear y asir, ensillar y
montar como si estuviera atado. En un ángulo del
prado tiene su caballeriza rústica, pero limpia, con
una puerta abierta al mismo prado, para entrar ó
salir cuando quiere guarecerse de un mal tiempo,
ó comer el alimento seco y piensos, que á sus horas
le prepara un mozo, que tiene al lado su cuartito
con puerta cerrada á la misma caballeriza y otra al
campo por la que sale y entra sin incomodar al ca-
ballo, al cual limpia y asea todos los dial como si
hubiera de servir á su amo. Las yeguas que tienen
los mismos estímulos que las del Perú, vienen ya
una, ya otra; la ve el cahallo desde lejos rodear su
cerca, y venir á parar á una puerta ó barrera que
abre hacia dentro; pero no permite la salida: todo lo
observa el mozo por una vidriera, y si o se halla allí
encuentra cuando viene á la yegua con ademanes de
querer salir, le abre la puerta y apunta en un cua-
derno las veces y dia en que ha venida

z.o Monta á mano d á liga Se elegirá para
ella, á cien pasos de la caballeriza , un sitio fresco,
si puede ser cubierto de yerba, firme, igual, pero
en cuesta, á fin de poner en la parte mas alta al
caballo, si fuese mas chico que la yegua ó al con-
trario si fuese mas grande. La yegua estará limpia
ysobre todo desherrada, particularmente de los pies,
pues hay algunas que por ser cosquillosas ó no estar
muy en sazon acocean al caballo. Ya hemos mani-
festado que no se debe permitir. á ninguno de los
dos el coito inmediatamente despues de haber comi-
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do ó bebido, y que es mas conveniente para su sa-
lud y para la concepcion esperar á que la digestion
se haya terminado.

Dispuesto todo esto y señalado el caballo padre
y la yegua, es necesario tener otro caballo entero,
el cual se llama recelo, que suele ser una jaca ar-
diente y relinchona, como únicamente destináda á
dar á conocer las yeguas que estan en celo, y aun
á contribuir con sus embestidas a hacerla entrar en
él. Todas las yeguas, pues, se deben hacer pasar por
este caballo, el cual las quiere acometer á todas
pero las que no atan en sazon se defienden, y solo
las que lo atan permiten que se las acerque y pre-
paran para dejarse saltar, y entonces en vez de per-
mitir al recelo que las monte, se les sustituye el ca-
ballo padre. Para esto un hombre tiene sujeta á la
yegua por la cabezada, y otros dos conducen al ca-
ballo padre con dos ramales; le muestran de lejos
á la yegua dándole á entender que no le quieren de-
jar llegar á ella; y cuando de esta manera le hubie-
ren incitado, le llegarán á la yegua, á quien le al-
zarán la cola, para que el caballo cumpla con me-
nos trabajo, y porque una sola cerda que se inter-
pusiese le podria lastimar gravemente. En caso de
necesidad se debe tambien dirigir la intromision. A
veces sucede que el caballo se separa de la yegua
sin haber consumado la cópula; por consiguiente es
forzoso observar si en los últimos instantes de ella
el maslo de la cola tiene un movimiento de balan-
ce cerca de la grupa, si hace esfuerzos para entrar
mas adelante, y si al fin deja caer lánguidamente
la cabeza sobre el cuello de la yegua, despues de
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haherla mordido d intentarlo hacer en las espaldas,
cruz &c., así como la boca llena de espuma, respecto
de ser estas las señales de la emision seminal. Al
descender el caballo se ve caer de la vagina y del
miembro, que cesa al momento su ereccion, cierta
cantidad de sémen. Si por el contrario no ha hecho
la eyaculacion, los movimientos de la grupa y cola no
han sido precipitados, la languidez no es tan gran-
de y el miembro no se recoge tan pronto en el pre-
pucio. Es menester no equivocarse con los líquidos
que entonces salen de la vagina y de la uretra; el
r.° es el hipomanes, y el z.° el humor de las prós-
tatas, muy diferentes del verdadero esperma por su
color y consistencia, pues son acuosos y claros, mien-
tras que el esperma es blanco y un poco espesa
Cuando el caballo ha descendido sin efectuar la eya-
culacion, se le dejará cerca de la yegua hasta que
se arme de nuevo perfectamente y entonces se la deja
cubrir, á no ser que se crea proceder la dificultad
de su enervacion, en cuyo caso es mejor dejarle re.
posar algunos dias; porque siendo así, aunque se lo-
grara el que consumase el acto, es seguro que seria
infecundo.

Nunca se dejará que el caballo salte á la yegua
ínterin el miembro no esté bien en ereccion: hay
caballos poco ardientes, que estan bastante tiempo
al lado de la yegua, y sin armarse; lo cual sucede
casi siempre á los que aun no han saltado; entonces
se les paseará al rededor de la yegua, se los sepa-
rará; volverá á acercar y pondrá cerca de la cabeza,
se le paseará un poco d llevará á la cuadra, y poco
despues conducirle á la yegua: estos medios despieo-
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tan en ellos el deseo de la cópula y entran en accion
los órganos genitales. Hay tambien precision de in-
troducir en la caballeriza algunos caballos tan ar-
dientes que por un esecto de deseo, sudan demasia-
do y quedan en estado de no poder saltar, á no
ser que se los vuelva a traer cuando se ha pasado
del todo el sudor. A veces es bueno para calmar este
ardor, ponerlos anteojeras antes de llevarlos a la
yegua, con particularidad á los que se fatigan in-
útilmente, montándola muchas vecesantes de estar
en disposicion de hacerlo. Hay otros que en el mo-
mento que ven la yegua entran en ereccion, m en-
derezan sobre sus pies, andan as¡ hasta ella y la cu-
bren. La gracia y belleza que entonces se desarrolla
en el caballo, así como la celeridad con que despa-
cba, le atraen generalmente elogios; pero no se re-
flexiona que de este modo los corvejones se arruinan
y que el caballo se inutiliza antes de tiempo, sin
contar con el riesgo que corre de dar la vuelta y
matarse, así como las personas que ayudan á la
monta. Es pues necesario que los que le conducen
impidan el que se encabrite desde muy lejos, dán-
dole algunos tirones con los ronzales, pero con mu-
cha suavidad.

Despues de consumado el acto no se le debe
dejar que lo reitere, sino llevarle inmediatamente á
la caballeriza, almohazarle si se quiere y enmantar-
lo; pasadas dos horas darle agua en blanco y despues
su pienso acostumbrado; y a la yegua dejarla ir á la
dehesa si está inmediata, ó bien meterla eo la caba-
lleriza por algunas horas.

Nunca se debe tirar del caballo con violencia
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hácia atrás para que se baje de la yegua, pues si se
hace esto se le arruinan los corvejones, sino que m
debe esperar á que se baje por sí mismo , y sino
sacar la yegua por delante.

La costumbre de echar agua fria á las yeguas,
de introducírsela por la vulva , de espantarlas,
darlas golpes en los riñones, tirarlas un pellizco
en la piel de este sitio, ó de hacerlas correr a todo
escape inmediatamente despues de la cópula, con la
mira de que no arrojen el licor seminal, es, si no
peligrosa, por lo menos absolutamente infructuosa,
como dejamos manifestado en las generalidades ó
primera parte. Hatmann y Huzard dicen que en In-
glaterra se las sangra á todas inmediatamente des-
pues de la monta, y que á esta práctica se atribuye
el que de treinta apenas quede una sin concebir. Los
pastos de Inglaterra además de ser buenos no son
escasos, y el esmero es tambien allí mayor, á lo
cual debe atribuirse la mayor f undidad de sus y&
guas, si es que en esto no hay ezageracion, y no á
una práctica tan repugnante á la naturaleza, que
tanto desordena la economía en el momento en que
debe procurarse su mayor sosiega

Cuando la estacion es calorosa se hará la mon-
ta á las horas mas frescas del dia, que podrán ser
desde las seis. de la mariana hasta las ocho ó las
nueve, y por la tarde de cinco á ocho desde fines
de Mayo y todo Junio, y de siete a diez por la ma-
ñana, y de cuatro a seis de la tarde, desde media-
dos de Marzo hasta mediados de Mayo. General-
mente se recomienda el que no beban las yeguas
antes de llevarlas á la monta , porque si la vejiga
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está muy llena podría por su contigüidad y apr»-
zimacion á la matriz comprimirla de modo que im-
pidiese el que el séme» llegase á su verdadero sitio;
y no puede negarse que si las yeguas orinan en el
momento despues de la cópula, suele suceder que
en los esfuerzos arrojan el sémen con la orina, aun-
que estos dos líquidos esten contenidos en reserva-
torios diferentes. Como para que la cópula sea fe-
cunda es necesario que el sémen se retenga en la
matriz , se considera en todas las casas de monta d
de parada como buena señal para la concepcion, si
despues de la cópula sale poco sémen por la vagina,
y si el caballo padre saca el miembro casi seco.

Las yeguas no se quedan todas llenas desde la
primera vez que se cubren; comunmente es necesa-
rio darlas al macho varias veces y el escasearlo es
tal vez la causa de que resulten por lo menos la ter•
cera parle vacías, y una de las razones de no ser tan
fecunda esta monta como la que se hace en libertad;
así es que en caso de necesidad debe cubrirse cada
yegua dos días consecutivos. El primer cóito es mas
férvida, y la venus férvida suele ser estéril.

Sin embargo de que las hembras de la mayor
parte de los auimales guardan la mas rígida con-
tinencia despues de la concepcion, hay ejemplos de
yeguas que se prestan gustosas muchas veces á la
cópula, habiendo concebido en la primera, y al con-
trario los hay de otras que despues de haber sido
cubiertas y rehusado al caballo tres (¡,cuatro veces,
y hecho creer que habian sido fecundadas, no serlo
en efecto hasta una nueva monta solicitada por ellas.
As¡ para no usar del caballo inútilmente, y para que
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el fruto no peligre por la prolongacion del calor de
la madre, es costumbre en todas las paradas dejar
pasar nueve dias desde el de la primera monta, y
al fin de los cuales presentar á la yegua al recelo,
y si no se defiende de el cubrirla de nuevo, repi-
tiendo lo mismo cada nueve dias mientras dura la
monta; pero si en este dia no quiere la yegua ad-
mitir al semental, no se hará mal en reiterar la
prueba cada dos ó tres dial, y solo desde aquel en
que se cubre debe empezar la cuenta hasta el no-
veno.

Cuando las yeguas reciben muchas veces al ca-
ballo, es conveniente darlas otro, ó elegir la tarde
para la monta si antes se hacia por la mañana; ó
bien si el celo no se les quita hacer cubrir, sobre
todo las viejas, dos veces por dia en el intervalo de
algunas horas.

Conviene dar á las yeguas viejas sementales jó-
venes, porque se empreilan can mas seguridad, y á
los que padrean por la primera vez se les La de
dar yeguas viejas, ó por lo menos que ya hayan
sido madres. Con este método, que es el que pres-
cribe Hartmann, puede el caballo padre que sea
fuerte, joven y vigoroso hacer sin inconveniente dos
montas al dia, una por la mañana y otra por la
tarde, no dándole mas que dos dias de descanso en
la semana, incluso el domingo, y así en los tres
meses que dura la monta puede cada yegua ser
cubierta cuatro veces ó aun cinco, pues hay bastan-
tes que se quedan llenas sin querer al macho desde
la primera, segunda ó la tercera.

En el modo de hacer la monta, jamás deben
venle 11 1.
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desatenderse las reglas siguientes. Es menester
,° que el caballo no haga mas que un salto por

dia, ya sea por la mañana, ya por la tarde (á

no ser en el caso que acabamos de decir). Debe pros-

cribirse la mala costumbre introducida en algunas
paradas de hacer cubrir la misma yegua por el

mismo caballo padre, y se este como quiera, dos

veces por dia, mañana y tarde, lo que continúan
mientras da señales de celo. Estos saltos repetidos

en el mismo dia n en mas que para enervar

al caballo padre, sin hacer que las yeguas conciban
con mas seguridad, y aun podria decirse se pertur-
ba la concepcion; pues estos saltos repetidos reca-
lientan mucho á las yeguas. Si la cópula de por la
mañana ha sido fecunda, es muy difícil que la ye-
gua dé señales en el mismo dia rehusando al caba-
llo, aunque no puede negarse que se ha observado
en algunas. Aconsejamos, pues, no presentar al ca-
ballo la yegua sino al otro dia par la mañana, d
á la otra tarde segun las horas en que se la haya
saltado, es decir, siempre veinticuatro horas despues;
durante este tiemposerá mas fácil observar s ella
ha concebido ó no. Si recibe voluntaria al caballo,
se Ie dejará que la cubra, si no se la retirará, y dé
ú no señales de celo, no volverá á presentársela el
caballo hasta los nueve ó diez dias. Con este mé-
todo se ve que se evitarán muchos saltos inútiles,
y que sin fatigar mucho á los padres, podrán cu-
brir mayor número de yeguas.

En segundo lugar, es meuester que cuando una
yegua haya sido saltada, no se mezcle con las que
no lo hayan sido; sino que segun se vayan cubrien.
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do se pondrán juntos eo una caballeriza ó rlivision
de la dehesa particular, distante de los caballos pa-
dres y casa de parada, para que no puedan verlos
ni sentirlos, y estar bien cerciorados que si entran
en celo, lo es naturalmente v sin cansa estraña. Si
se quieren conservar los caballos padres por mu-
cho tiempo y en estado de salud, es menester que
no sirvan los mas vigorosos sino tres ó cuatro dias
seguidos, dejándoles descansar uno. Los que sean
mas débiles ó mas jóvenes, con dos dias de servicio
seguidos tienen bastante: la multiplicacion de las
saltos, además del inconveniente de enervar los pa-
dres, que en este caso dan una progenitura débil y
mal conformada, tiene el de impedir el que reten-
gan las yeguas con facilidad, pues no teniendo los
Testículos el tiempo necesario para elaborar y per-
feccionar el s 

n, 
sucede que en estas especies de

cópulas el caballo padre depone un sémen imper-
fecto, sin la vitalidad necesaria y por lo tanto muy
poco apropiado para la generacion; ó tal vez eya-
cula solo el humor prostático, que no sirve mas
que de vehículo al verdadero sémen, pero que de
modo alguno es prolífico como él.

Por último, se procurará en tercer lugar, que
el local destinado para sitio de la monta sea bas-
tante espacioso, para que el caballo padre, las ye-
guas y personas necesarias puedan ejecutar los mo-
vimientos con toda libertad; estará cubierto para
libertarse de la lluvia, viento, frío y sol, y si es
posible el suelo con yerba ó al lado de esta, porque
les gusta verla tanto al caballo cuanto á la yegua.
Una de las cosas esenciales es que esté la casa de
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parada, y sobre todo el sitio destinado para la mon-

ta, en un paraje tranquilo, distante del ruido, paso
y vista del público, porque hay caballos que vien-

do mucha gente se distraen y no quieren saltar. En
algunas casas de monta hay e medio de este local
dos pilares como los de un picadero con sus anillas,
para atar y colocar en medio á la yegua.

(',as¡ cuantos han escrito sobre esta materia
prescriben lo mismo, sobre poco mas ó menos, con
la diferencia de que algunos, entre otros Buffon,

mas ventajoso no dar al caballo yegua sinocreen 
cada tercer dia. La Real Cdula de x r de Febrero
de 175o sobre paradas, pohibía dar á cada ca-
ballo mas de cinco yeguas diariamente. Sin duda el
legislador juzgaba que en nuestro clima podria u
caballo cubrir hasta este número todos los días sin
inconveniente, pero ya hemos espuosto nuestro modo
de pensar sobre esto; siempre bajo el concepto que
tiene que variar todo segun las circunstancias indi-
viduales: la misma Real Cédula en su capitulo t z
prohibía la monta despues de las doce del dia.

Bourgelat y otros varios qui n que se ponga
á la yegua bien trabada y entre los pilares y aun
usar el acial, como si las yeguas se resistieran á una
operacion, para la cual la naturaleza escila á todos
los animales.

Terminada completamente toda la época de la
monta se deben restituir los caballos padres á su
régimen ordinario, no sangrándolos como algunos
tienen por costumbre, á no ser que alguna enfer-
medad lo exija; pero convendrá bañarlos, y aun dar-
les algun corto beneficio de verde, como escarola, &c.
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